
r

MISTICA CIU D A l

D E  D IO S .

TOM. V.

ì





f -

f \ v '

( • . 
<9

*'f̂

A
>

.* .■
/Û :'>

o

l'» • ■
^ r- '.. ^ v

»na



upDË



•

f i  ■

*
j i> ■

. , V

upDË



M I S T I C  A 
CIUDAD DE DIOS,
M ILAG R O  D E  SU OM NIPOTENCIA Y  ABISMO D E  

la grada : historia divina , y  vida de la Virgen Madre de 

Dios , Rey na y  Señora nuestra , María santísima, res­

tauradora de la culpa de E va y  medianera de la 

gracia : manifestada en estos últimos siglos por 

la misma Señora á su esclava

S O R  M A R t A  D E  J E S U S  , A B A D E S A

del Convento de la Inmaculada Concepción de la villa de

A  greda y de ¡a Provincia de Burgos , déla regular

observancia de ^nuestro Seràfico Padre

San Francisco:
\ '

PA R A  N U E V A  LU Z D E L  M U NDO ,  A LEG R ÍA 

de la Iglesia Católica y  confianza de los mortales.

TO M O  QUINTO.

Con licencia : En pamplona en la Imprenta de Joaquín 

D om ingo, año M DCCCVII.
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T A B L A
D E  LOS CAPÍTULOS Q U E C O N TIEN E E L  LIBRO 

quinto de esta divina Historia y  terceio de 

su segunda parte.

LIBRO QUINTO.

Contiene la perfección con que Marta santisUna eopiáha jr 

imitaba las operaciones del alma de su hijo umanttsimo\ ro- 

fno la informaba de la ley de gracia^ Artículos de la fe  ̂ Sa^ 

cramentos, diez Mandamientos: la prontitud y  alteza con 

que la observaba ; la muerte de San J o s e f ; la predica-- 

don de San Juan Bautista ; el ayuno y  el bautismo de 

el Señor \ la vacación de los primeros discípulos^ 

y  el bautismo de la Virgen nuestra Señorcu

Cap. I. D i s p o n e  el Señor á Maria saetísima con algu­

na severidad y  ausencia estando en Nazaréth, y  de ios 

fines que tuvo en este exercicio, núm. 713. pág. t. 

D octrina, núm. 723. pág. 13.

Cap. II. Manifiéstansele á María santísima las opera« 

dones de el alma de su hijo nuestro Redentor, y todo 

lo que se le habia ocultado. Y comienza á informar­

la de la ley de gracia, núm, 726.^ pág. 16,

” 2 É oc-
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Doctrina, núm. 736. pág. 27.

Cap- in . Subían á Jerusalén todos los anos María sua­

tísima y Josef conforme á la l e y , y llevaban consigo 

al infante Jesús, núm, 737, pág. 30.

D oéirina, núm. 744. pág- 37.

Cap. IV. A los doce años del infante Jesús , sube con 

sus padres à Jerusalén, y  se queda oculto de ellos en 

el templo , núm. 746. pág. 40.

D oélrina, núm. 755.. ' p^g
Cap- Y . Despues de tres dias hallan María santíúma y  

Josef al infante Jesús en el templo, disputando con los 

doélores, núm. 758. pág. 53.

D ociriná, núm. 773. P ĝ* ^9'

Cap. VI. Una visión que tuvo María santísima á los 

doce anos del infante Jesús , para continuar en ella 

la imi'g'ín y doílrina de k  ley evangèlica , nú nero 

775. pág. 72.

D o íirin a , núm. 783. píg- 80,

Cap. V il. Decláranse mas expresamente los fines del Se­

ñor en la doítrina que enseñó á María santísima, y  los 

modos con que lo executaba, núm. 785. pág. 82. 

Doctrina , núm. 792. pág. 90.

Cap. VIH. Declárase el modo como María s:ntl ima 

executaba la dottrina del Evangelio que su hijo la en­

señaba , núm. 795- 94* 

D oflrin a , núm. 805- pág- 104* 
Cap. IX. Declárase como conoció María santísima los A r ­

ti-
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tículos de la fe que habla de creer la saoia Iglesia; y 

lo que hizo con este favor, núm. 807. pág. 106.

Do(5lrin a , núm. 815. pág. 116,

C a f. X. Tuvo María santísima nueva luz de los diez Man­

damientos, y lo que obró con este beneficio, nüme- 

mero 817. pág. 118.

Dodrina , n. 828. pág. 131.

Cap. X!. Inteligencia que tuvo María santísima de los 

siete Sacramentos que Christo nuestro Señor habia de 

instituir. Y  de los cinco Preceptos de la Iglesia , nú­

mero 830. pág. 133.

Doétrina , n. 843. pág. 147.

Cap. Xn. Continuaba Christo nuestro Redentor las ora­

ciones y  peticiones por nosotros: y  asístele su madre 

santísim a,jr tenia nuevas inteligencias, n. 846. p. 150.

D o d rin a, n. 853. pág. 159.

Cap. XIII. Cumple María santísima treinta y tres años 

de edad , y  permanece en aquella disposición su vir­

ginal cuerpo. Y  dispone como sustentar con su tra­

bajo á su hijo santísimo y  á San Josef, n. 855. p. i6 t.

Dcélrina , n. 861. '  pág. 169.

Cap. XIV. Los trabajos y  enfermedades que padeció S. 

Josef en los últimos años de su v id a , y  cómo le ser­

via en ellos la Reyna del cielo su esposa, núme­

ro 864. pág. 172.

Doftrina , n. 871. pág. 181.

Cap. XV. Del tránsito felicísimo de San Josef, y lo que

su-
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sucedió en è l;  y  le asistiéron Jesus nuestro Salvador y  

María santísima Señora nuestra, n. 873. pág. 184.

■Doélrina , n. 880. pág. 192.

Cap. XVI. La edad que tenia la Reyna del cielo quan­

do murió San Josef, y  algunos privilííglos del santo 

esposo, n. 885. pág. 198.

Doftrina , n. 893. pág. 206.

Cap. XViI. Las ocupaciones de “María santísima des­

pués de la muerte de San Josef, y  algunos sucesos 

con sus ángeles, n. 895, pág. 208.

Dodrina , n. 905. pág. 219.

Cap. XVIII. Continuanse otros místerros y  ocupaciones 

de nuestra gran Reyna y  Señora con su hijo santísi­

mo quando yivian solos ántes de su predicación, nù­

mero 909. pág. 224.

■Dodrina , n. 918. pág. 234.

Cáp. XIX. Dispone Chfisto Sefíor nuestro su predica­

ción , dando alguna noticia de la venida del Mesías, 

asistiéndole su madre ^santisima; y comiénza à tur­

barse el infierno, n, 920. pág. 237.

Dodrina, n. 930. pág. 248.

Cap. XX. Convoca 'Lucifer un conciliábulo en el infier* 

n o , para tratar de itnpedir las obras de Christo nues­

tro Redentor y  de su madre santísima, n. 933. p. 252*

D o d rin a , n. 939. ' pág.

Cap. XXI. Habiendo recibido San Juan grandes favores 

4 e María santísima, tiene órden del Espíritu santo

pa-í
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para salir à predicar. Y  primero le envia á la  ̂ divina 

Señora-una cruz que ten ia , n. 942. pág- 264:

Dodlrina y  respuesta de la Reyna, n. 949. p. 272.

Gap. XXIÍ. Ofrece Maria santísima al eterno Padre á 

su Hijo unigénito para la redención humana. Concéde­

la en retorno de este sacrificio una visión clara de la* 

Divinidad.- Y despídese de su hijQ  ̂ pai?a salir su M ages-- 

tad al desierto, n. 951. P^g* 275,.

Doétrina , n. 960. ■ pág. 286.

Gap. XXIil. Las ocíipaciones, que lá madre virgen te ­

nia en ausencia ■ de su hijo santísimo, -y los coloquios^ 

con los santos ángeles, ,n. 9Í5.. pág. 292.^

D oarin a ,-n . 972.:- pág. 300. ■

Cap. XXIV. Llega el Salvador Jesús á '  la ' ribera del 

Jordán, donde le bautizó San Juan, y  pidió también 

ser bautizado dtíl mismo Señor, n. 974.,. p ág-303. ■ 
D o a rin a , n. 983,.. pág. 313,-,

G ap.-XXV, . Camina nuestro Redentor ' del baustismo al 

desierto., donde se exercita en grandes. victorias dé la« ' 

virtudes contra nuestros vicios. Tiene noticia su ma­

dre santísima, y le imita en todo perfeéiamente, nú-
n5erO 985. pág. 31 .

Dodrina, n.>-95̂ 2. - pág. ,^23.

Cap. XXVI. Permite Christo nuestro Salvador ser tentado 

de Lucifer despues del ayuno. Véncele su Magestad. 

Tiene noticia de todo su  ̂ santísima ■ Madre , núme- 

^  99S.. p. 3,^.-.

Pre-
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Pregunta que hizo la  Venerable Escritora á la R e y a i del 

c  elo* n. 1003. p , 338.

Respuesta y  Doéirina , n. 1004. p. 339.

Cap- XXVU. Sale Christo nuestro Redentor del desierto, 

vuelve adonde estaba San Juan ; ocupase en Judea en 

algunas obras hasta la vocacion de los primeros discí­

pulos., Todo lo conocía y  imitaba María santísima, nú - 

mero 1009* p. 345*

Doíílrina» n. i o i 6. p. 353-

Cap. XXVIU. Comienza Christo Redentor nuestro á re­

cibir y  llamar sus discípulos en presencia del Bautis­

t a , 7  da principio á la predicación. Manda el Altísi­

mo á la  divina madre que le  siga, n. 1017^ p., 355.

D o ítrin a , n* 1023. p. 363.

C ap. XXIX., Vuelve Christo nuestro Salvador con los pri­

meros cinco discípulos à Nazaréth* Bautiza á su madre 

santísima  ̂ y  la  que en toda esto sucedió » nùme­

ro  io2g. p. 365.

D o¿trina, 1031^ p. 373.

FiN DE L A  TABLA D E CAPÍTULOS.



LIBRO QUINTO
D E  E S T A  D I V I N A  H I S T O R I A ^

r  T £ : r c k r ú  

D E  L A  S E G U N D A  P A R t E ^

C O N T IE N E  L A  PER FE CCIO N  CÓ Ñ  O'ÜE M ARIA 

santísima copiaba ,  y  imitaba las operaciones de la aU 

ma de su hijo amantísimo; como la informaba de la 

Jcy de gracia , artículos de la fe , sacrameñtos , die¿ 

mandamientos ; la prontitud , y  alteza con que la ob­

servaba ; la muerte de San J o s e f; la predicación de 

San Juan Bautista ; el ayuno , y  bautismo de nuestro 

Redentor ; la vocacion de los primeros discípulos ; y 

el bautismo de la virgen María Señora nuestra»

c a p í t u l o  p r i m e r o .

DrsPOATS E L  SE Ñ O tl A  M A R ÍA  Á Á N f l í í M A  
alguna severidad y  ausencia estando en Ñazaréthi 

y  de los fines que tuvo e» este exermii»

V¡.i,719 V iniéron ya  ele asiento á  Kazaréth Jesi» 

STsw. A  Ma-*
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María y  Josef » donde se convirtió en nuevo cielo aque­

lla humilde y  pobre m onda en que vivian. Y  para de­

cir yo los misterios y sacramentos que pasáron entre 

el niño Dios y  su purísima madre , hasta cumplir su 

Alteza los doce años de edad , y  despues hasta la pre­

dicación , fueran necesarios muchos libros y  capítulos; 

y  en todos dlxera poco por la  grandeza inefable del 

objeto , y  por la pequ^a.'z de muger ignorante, qual 

yo  soy. Diré algo con la luz que me ha dado esta 

gran Señora ; y  dexaré siempre oculto lo mas que se 

podía decir , porque no todo es posible , ni conve­

niente alcanzarlo ea esta vida , y se reserva para U  

que esperamos*

7 13  A  pocos dias de la  viielta de Egipto á N a- 

zaréth » determinó el Señor exercltar á su madre san­

tísima , al modo que lo hizo en su niñez ( como que­

da dicho en el segundo libro de la primera parte , ca­

pítulo veinte y  siete ) aunque ahora estaba mas robus­

ta en el uso del amor y  plenitud de sabiduría. Pero 

como el poder de Dios es infinito , y  la  materia de 

Su divina amor es inmensa , y  también la capacidad 

de la Reyna era superior á todas las criaturas , orde­

nó el mismo Señor levantarla 4 mayor estado de san­

tidad y  méritos. Y  junto con ésto » como verdadero 

maestro de espíritu » quiso formar una discipula tan sa­

bia y  excelente , qucí tiespues fuese maestra consuma­

da , y  exemplar vivo de la doctrina de su maestro;

CQ-
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como lo fiíé María santísima despues de la ascensión 

de su hijo y  Señor nuestro á los cielos , de que tra­

taré en la tercera parte. Era también conveniente y  

necesario para la honra de Christo nuestro Redentor, 

que la dodrina evangèlica con que y  en que había de 

fiindar la nueva ley de gracia tan santa , sin mácula 

y  sin ruga , quedase acreditada en su eficacia y  vir­

tud , form.ando' alguna pura criatura en quien se ha­

llasen sus cfedos adequada y  cabalmente ; y fuese lo 

mas perfüño en aquel género , por donde se regulasen 

y  midiesen todos los demas inferiores. Y  estaba puesto 

an razón , que esta criatura fuese la beatísima María, 

como madre y  mas allegada al maestro y  mismo Se­

ñor de la santidad,

714  Determinó el Altísimo que la divina Señpra fue-- 

se la primera discípula de su escuela y  primogènita 

¿ e  la nueva ley de gracia , la estampa adequala de 

su idea , y  la materia dispuesta donde como en  ̂cera 

blanda se imprimiera el sello de su dodrina y  santi­

dad ; para que hijo y  madre fuesen las dos tablas ver­

daderas de la nueva ley que venia á enseñar al mun­

do. Y  para conseguir este altísimo fin prevenido en la 

divina sabiduría , le manifeí-tó todos los mi>terlos de la 

ley evangélica y  de su dodrina ; y  todo lo trjtó  y 

confirió con ella desde que vìnièron de Egipto , hasta 

que salió el Redentor del mundo á predicar , como en 

e l discurso de adelante verèmo?# En estos ccuhüs sa-

A  2 era-
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cramerttos se ocupáron el Verbo humanado j  sa ma­

dre- santísima v-einte y tres años que estuviéron en N a- 

zaréth ántes de la  predicación. V como tocaba, todo es­

to á la diví-na madre ( cuya vida no escribiéron los. E vaa- 

gelistas ) por esto lo dexáron en silencio ; salvo lo que 

sucedió á los doce- años , quando- el infante Jesús se 

hizo perdidizo- en Jerusalen'  ̂ como lo refiere San Lu­

cas , y  adelante dir-é. En este tiempo, sola María sanr 

tlsima fué' discipüla de su hijo unigénito. Y  sobre los 

inefables' dones de- santidad y  gracia que hasta aquo- 

Ua hora la habia comunicado., la infundió nueva Iu2 

y  la hiao participante de- su. divina ciencia, , deposir 

tando en ella y  gravando en su corazón, toda la le¿f 

de gracia- , y  la doéVina que hasta el fin. del mundo 

había de- enseñar en, su Iglesia evangélica.. Y  esto fui 

por taur alto modO' , que no. se puede explicar coa 

Tazones ni palabras ; pero quedó la gran Señora taa 

doéta y  sabia- , que bastaba  ̂ para Uustrar. muchos, muur 

dos , si los hubiera , con su enseñanza*.

7-15 Y  para levantar este edificio, eii el corazon pur 

íísimo de su- madre  ̂ santísima sobre todo, lo que no era 

Dios  ̂ , echó los fundamentos el mismo Señor , probán,- 

dola en la fortaleza del amor y  de todas las virtur- 

des. Para esto se le ausentó, el Señor interiormente^ 

fetirándosele de aquella  ̂ vista ordinaria que la. causaba 

continua júbilo* y  gozo espiritual correspondiente á esta 

beneficio.. No digo qu? la-,, 4exó el Señ9x ; <1̂ ®̂
esr.
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estando con ella y  en ella por inefable gracia y  mo­

do , se le ocultó su vísta , y  suspendió los efcétos 

dulcísimos que con ella tenia , ignorando la divina Se- 

iiora ei modo y la causa , porque nada le manifestó 

su Magestad., A  mas de esto el mismo hijo y niño 

Dios , sin da/la à entender otra cosa se le mostró mas 

severo que solia  ̂ y  estaba ménos con ella corporal­

mente , porque se retiraba muchas- veces , y  la habla^ 

ba pocas palabras , y  aquellas con grande entereza y  

magestad^ Y  lo que [mas podía sfligirla , fué hall^- 

eclipsado aquel sol que reverberaba en e l cristalino es  ̂

pejo de la humanidad santísima en que solfa ver las. 

operaciones, de su alma, purísima. ; demanera , que y a  

no las podia ver como solia ,, para Tr copiando aque^ 

Ua imágen viva ,, como ántes lo hacia..

71.6. Esta novedad ( sin. otro aví'so alguno ) fué' e f 

ciisol en que se renovó y  subió' de quilates el oro 

purísimo de el amor santo d'e nuestra gran Reyna r por­

que admirada de. lo que ( sin hallarse prevenida ) le 

habia, sucedido , luego recurrió al humilde concepto rué 

de sí misma, tenia , juzgándose indigna dé Ja vísta del 

Señor que se le. habia. escondido ; y todo Ib atribuyo 

á que su ingratitud y  poca correspondencia no habían 

dado al Altísimo y  Padie de las misericordias e l re­

torno que le debía , por los Ecrefciós- de su larguí­

sima mano.. No sentía la prudentísima Reyna qi:e le  

faltasen los regalos dulcísimos y  caiícíás ordlnaxiás del:.

u p f i a
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Señor ; pero el rebelo de si le había di í̂^ustado ,  ̂

si habla falcado en alguna cosa de su servicio y be­

neplácito , esto la traspasaba el corazon candidísimo 

con una flacha de dolor. No sabs pensar minos el 

amor , quando es tan verdadero y  noble ; porque to­

do S8 emplea en el gusto y  bien del bien que ama; 

y  q u an ij le imagina sin este gusto , ó le r^zela des­

contento , no sabe descansar fuera del agrado y satis­

facción del amado. Estas congoxas amorosas de la di* 

vina madre eran para su hijo santisimo de sumo agra­

do , porque le enamoraban de nuevo , y los afectos tier­

nos de su única y  diledta le herian el corazon. Mas 

con amorosa industria , quando la dulce madre le bus­

caba y  quería hablarle , se mostraba siempre severo y  

disimulado. Y  con esta entereza misteriosa , el incen­

dio de el castísimo corazon de la madre levantaba la 

llama , como la fragua y  la hoguera con el rocio,

717  Hacia la cándida paloma heróycos aétos de to­

das las virtudes : humillábase mas que el polvo ; re­

verenciaba á su hijo santísimo con profunda adoracion, 

bendecía al Padre , y  le daba gracias por sus admira­

bles obras y beneficios , conformándose con su divina 

disposición y  beneplácito ; buscaba su voluntad santa y  

perfeéla para cumplirla en todo ; encendíase en amor, 

en fe y  en esperanza ; y  en todas las obras y suce­

sos aquel nardo fragrantísimo despedía olor de suavidad 

para el Rey de los reyes , que descansaba en el co­
ra-
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razón de María santísima como en su lecho y  tála­

mo florido y oloroso. Perseveraba en continuas peticio­

nes con lágrimas , con gemidos y  con repetidos sus­

piros de lo íntimo del corazon : derramaba su oracioa 

en la presencia del Señor y  pronunciaba su tribula­

ción ante el divino acatamiento. Y  muclias veces bo- 

calmente le decia palabras de incomparable dulzura y  

amoroso dolor.
718 ** Criador de todo el universo (d ecia) Dios eter- 

wno y  poderoso , infinito en sabiduría y  bondad , in- 

«comprehensible en el ser y  perfecciones ; bien sé que 

«mi gemido no se esconde á vuestra sabiduría , y  co- 

»»noceis , bien mió , la herida que traspasa mi cora- 

wzon. Si como inútil sierva he faltado á vuestro ser- 

vicio y  gusto ; ¿por qaé , vida de mi alma , no 

»>me afíigis y  castigais con todos los dolores y  penas 

»de la vida mortal en que me hallo , y  que no vea 

»yo la severidad de vuestro rostro , que merece quiea 

»os ha ofendido ? Todos los trabajos fueran ménos , pe- 

»ro no sufre mí corazon hallaros indignado , porque 

a ŝolo vos , Señor , sois mi vida , mi bien , mi glo- 

»ria y  mi tesoro. No estima ni reputa mí corazon otra 

»cosa alguna de todo lo que haléis criado , ni sus es- 

»pedes entráron en mi a lm a,  mas de para magnificar 

«.vuestra grandeza , y  reconoceros por dueHo y  C iia- 

»dor de todo. ¿Pues qué haré yo » Men niio y  mi 

«Señor , si me falta la  lumbre de n;is ojos , el blan­

deo
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*>co de mis deseos , el norte de mi peregrinación , la 

«vida que me da ser ,  y  todo el ser que me ali­

ti menta y  da la vida? ¿Quién dará fuentes á mis ojos, 

.<>p.ira que lloren el no haljerme aprovechado de tan»- 

«tos bienes recibidos , de haber sido tan  ingrata en el 

«retorno que debía? Dueño mío , mi laz , mi guia, 

^»mi camino y  mi maestro , que con vuestras obras 

wsobreperfeclísimas y  excelente* gobernábadeis las mias 

frágiles y  tibios ; si rae ocultáis este exemplar , ¿có- 

»»mo regularé yo mi vida á vuestro gusto ? ¿ Quién me 

.»llevará segura en este obscuro destierro ? ¿ Qué haré?

A quién ms convertiré, si vos me despedís de vues- 

«tro amparo?"*
719 Na descansaba con to lo  esto la  cierva herida, 

pero como sedienta de las fuentes purísimas de la gra­

c ia  , acudía tara'íica á sus santos ángeles , y  con 

elloí tenii largas conferencias y  coloquios , y  les de­

cía  ; "  Principes soberanos y  privados íntimos del su- 

«premo Rey , amigos suyos y  custodios mios , por 

wvuestra segura felicidad de ver siempre su divino ros- 

»tro en la luz inaccesible , os pido que me digáis ia 

»causa de su enojo , si le Tiene. Clamad también por 

» m i en su re^l presencia , p ara que por vuestros rue- 

»go$ me perdone si por ventura le ofendí. Acordad- 

wle , am'go'i míos , que so y  polvo , aunque fabricada 

»por SU5 min:)s y  sellada con su imágen ; que no se 

w#ivi4c de esta pobre hasta el fin , pues humilde le
«con-

in a
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» ĉonfiesa y  engrandece. Pedid que dé aliento á mi pa- 

wvor , y  vida á quien no la tiene sin amarle. De- 

íícidme ¿ cómo y con qué le daré gusto , y  mcrece- 

9>Th la alegría de su rostro ? Respondiéronla los ánge- 

wles : Reyna y  Señora nuestra /dilatado es vuestro 

pcorazon para que no le venza la tribulación ; y  na- 

wdie , como vos , està capaz de quan cerca está el Se- 

»ñor del afligido ^que le llama, .Atento está sin duda 

wá vuestro afedo , y  no desprecia vuestros gemidos 

«amorosos. Siempre le hallareis piadoso Padre , y  á 

«vuestro unigénito afeduoso hijo , mirando vuestras lá- 

vgrimas. ¿ Será por ventura .atrevimiento (replicaba la 

«amantísima madre ) llegarme á su presencia? ¿Será 

«mucha osadía pedirle postrada me perdone , si en al- 

»guna falta le di disgusto ? ¿ Qué haré ? ¿ Qué reme- 

«dío hallaré en mis .rezelos ? No desagrada á nuestro 

«Rey (respondían los santos príncipes.) el corazon hu- 

»milde ; en . él pone , los ojos de su a m o r, y  nunca 

»>se disgusta de los clamores de quien ama , en lo 

»»que amorosamente -obraV^

710  Entretenían y  ■ consolaban algo los santos ánge­

les á su Reyna y  Señora con estos coloquios y  res­

puestas ; significándole ■ en ellas  ̂ ■ debaxo de razones 

generales , el singular .amor y  agrado del Altísimo con- 

sus dulcísimas congoxas, Y  no se declaraban mas , por­

que el mismo Señor quería tener en ellas sus delicias,

Y  aunque su hijo santísimo , en quanto hombre ver- 

Tom, V", B dade-
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dadero , con, el naturai amor que como á madre , y  

madre sola y  sia padre la debia y  la tenia , llega­

ba. á enternecerse muchas veces con la natural compa­

sión de verla tan afligida y  llorosa ; pero con todo eso, 

guardaba y  ocultaba su compasion con. la entereza de 

su semblante, Y  algunas veces que la amantísima ma­

dre le llamaba para que faese á comcr , se detenia; 

y  otras iba sin m jrarla, y  sin hablarla palabra. Pero - 

aunque en todas estas ocasiones, la gran. Señora derra­

maba muchas lágrimas , y  representaba á su hijo san­

tísimo las amorosas congoxis de su pecho ,, todo lo ha  ̂

eia con tâ i gran medida , peso y acciones, tan pru­

dentes] ¡y llenas de sabiduría , que si en Dios pudiera 

caber admiración ( como es cierto que no puede ) la

tuviera su Magestad de hallar en una pura criatura 
\

tan gran lleno de santidad y perfecciones. Pero el In­

fante Jesús , en. quanto hombre , recibía especial go­

zo y  complacencia de ver tan bien logrados en su ma­

dre virgen los efe í̂ìps de,, su divino amor y  gracia. Y 

los santos ángeles le daban nueva gloria y  cánticos de 

alabanza por este admirable y  inaudito prodigio de 

virtudes.

721 Para que- el infante. Jesús durmiese y  descansa­

se , le tenia su amorosa m idre prevenida por manos 

del Patriarca San Josef una, tarima , y  sobre ella una 

sola manta ; porque desde, que salió de la cuna quan- 

do__estaban ea , no quiso admitir otra cama ni

mas
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mas abrigo. Y aun en aquella tarima no se echabaj 

ni se servia siempre de ella ; pero algunas veces , es 

tando asentado en el áspero lecho , se reclinaba en él 

sobre una almohada pobre y de lana , que la misma 

Seaora habia hecho. Y  quando su Alteza le quiso pre 

venir mejor cama , respondió el hijo santísimo , que la 

suya , donde se habia de extender , seria solo el tá­

lamo de la cruz  ̂ para enseñar al mundo con exem- 

plo que no se ha de pasar al eterno descanso por los 

que ama Babilonia , y  que en la vida mortal el pa­

decer es alivio. Desde entonces le imitó en este mo­

do de reclinarse la divina Señora con nuevo cuidado 

y  atención. Quando era ya  tarde y  tiempo de reco­

gerse , tenia costumbre la celestial maestra de humil­

dad postrarse delante de su hijo santísimo que estaba, 

en la tarima ; y  allí le pedia cada noche la perdona­

se no haberse empleado en servirle aquel dia con mas 

cuidado , ni ser tan agradecida á sus b en eficios como 

debia. Dábale gracias de nuevo por to d o , y  le con­

fesaba con muchas lágrimas por verdadero Dios y  Re­

dentor del mundo ; y  no se levantaba del suelo has­

ta que su hyo unigénito se lo mandaba y  la bende» 

<:ia. Este mismo exercicio repetía por la mañana , pa­

ra que el divino maestro y  preceptor la ordenase lo 

que todo el dia habia de obrar en su servicio ; y 

así lo hacia su Magestad con mucho amor.

722 Pero en esta ocasion de su severidad mud«

B 2 tam-
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también el estilo y  el semblante. Y  quando la candí- 

dísiiHi madre llegaba á reverenciarle y  adorarle en su 

acostumbrado exercicio ; aunque, acrecentaba sus lágri­

mas y  gemidos , de lo íntima del corazon , no la res­

pondía palabra , mas de. oiría con severidad , y  man­

dábala que se fu ese ..Y  no hay ponderación, que lle­

gue á maiifestar los efedos que obraba en el cora- 

zoa purísimo y  columbino de la amorosa madre , ver 

á su hijo Dios y  hombre verdadero tan mudado en 

el semblante , grave en. el rostro , y  tan escaso en 

las palabras , y  en todo el exterior tan diferente de 

lo  que solía. mostrarse. con e lla .. Exáminaba la divi­

na Señora su interior , reconocía el orden de sus obras, 

las condiciones , las circunstancias. de ellas , y  daba 

muchas vueltas , con la atención y  memoria por aque­

lla oficina celestial de su alm a, y  potencias ; y  aun-  ̂

que n o . podia hallar ■ en ella parte alguna de tinieblas, 

porque todo era luz , santidad , pureza y  gracia; 

con todo eso , como sabía que ante los ojos de Dios 

ni los cíelos , ni las estrellas son limpios , como di­

ce Jo b .,  y  hallan que reprehender • en lo s m a s  angé­

licos espíritus , .  temía la gran Reyna , s i . acaso igno-' 

raba algún defeíto que fuese al Señor patente. Y  con 

este rezelO: padecía, deliquios de amor , que como es 

fuerte coino la muerte , en esta, nobilísima emulácion, 

aunque llena de toda sabiduría , causa dolores de inex- 

tia¿uible pena, Dacóle muchos dias á nuestra Reyna.

es'



S e g v n d a  P a r t e , L ib . V .  C a p . I. 13

este exercicio , en que su hijo santísimo la pro­

bó con incomparable gozo , y  la levantó al estado de 

maestra universal de. las criaturas , remunerando la leal­

tad y  fineza de su. amor con abundante y-copiosa gra­

cia , sobre la mucha que tenia, Despues sucedió lo que 

diré en el capítulo siguiente..

D O C T R IN A . D E  L A  K E T N A  D E L  C IE L Q  , 

M aría, santisimcu. "I

723 J  J i ja  mia , véote deseosa de ser discipula de 

mi hijo santísimo , por lo que has entendido y  escri-  ̂

to de como yo lo fui. Y  para tu consuelo quiero que 

adviertas y  conozcas , que el oficio de maestro no lo 

cxercitó su Magestad sola una vez , ni en el tiempo 

que en forma humana enseñó su doctrina. , como se 

contiene en los Evangelios y  en su Iglesia ; sino que 

siempre hace el mismo oficio con las almas , y  le ha­

rá hasta el fin. del mundo , amonestando , - diélando y  

inspirándoles lo mejor y  mas santo para que lo pon­

gan por obra. Y  esto hace con todas absolutamente, 

aunque según su. divina voluntad , ó la disposición y  

atención. de cada una , reciben mayor , ó menor en­

señanza. Si de esta, verdad- te hubieras aprovechado 

siempre , larga experiencia tienes de que el altísimo 

Síñor »0 se dedigna de ser maestro del pobre , ni de

en-



^4 M ís t ic a  C iu d a d  d e  D ios.

enseñar al despreciado y  pecador , si quieren atendef 

á su doétrma interior. Y  porque ahora deseas saber la 

disposición que de tu parte quiere su Magestad ten­

gas , para hacer contigo el oficio de maestro en el 

grado que -tu corazon lo codicia , quiero de parte del 

mismo Señor decírtelo , y  .asegurarte que si te halla­

re materia dispuesta , pondrá en tu alma , como ver  ̂

dadero y  saeio artífice y  maestro , su sabiduría , luz 

y  enseñanza con grande plenitud.

724 En primer lugar debes tener la conciencia lim­

pia , pura , serena , quieta y  un desvelo incesante de 

no caer en culpa ni imperfección por ningún suceso 

dcl mundo. Con esto juntamente te has de alejar y  

despedir de ioÍo  lo terreno demanera que como otras 

veces te he amonestado , no quede en ti especie, ní- 

,memoria de cosa alguna hum ana, ni visible , sino so‘- 

lo el corazon sencillo , sereno y  claro, Y  quando tu  ̂

vieres el interior tan despejado y  libre de tinieblas y  

especies terrenas que las causan , entónces atenderás al 

Señor , iacliüíindo tus oidos , como hija carísima , que 

plvida su pueblo de esa Babilonia vana y  la casa de 

padre Adán y todos los resabios de la culpa ; y  

te aseguro que te hablará palabras de vida eterna. Lue­

go te conviene que le oygas con reverencia y  agrade­

cimiento humilde , que hagas de su doctrina digno apre­

cio , y que la executes con toda puntualidad y d ili' 

g :a c ii  y porgue á es.te gran Señor y  muestro ¿ e  las
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afinas , nada se le puede ocultar ; y se desvía y re­

tira con disgusto , quando la criatura es ingrata y 

negligente en obedecerle y  agradecerle tan alto benefi­

cio. No han de pensar las almas , que estos retiros 

del Altísimo les suceden siempre , como el que tuvo 

conmigo ; porque en mí fué sin culpa y  con excesi- - 

vo amor ; pero en las criaturas  ̂ donde hay tantos 

pecados , groserías , ingratitudes- y  negligencias., suele ser 

pena y  castigo merecido»

725 Atiende pues ahora , hija mia , y  advierte tus # 

omisiones y faltas en - hacer 1» estimación digna que 

debes á la dodrina y  luz , que con particular 

ñanza has recibido del divino maestra- y  de mis amo­

nestaciones. Modera ya los temores desordenados , y  no 

dudes mas si es el Señor quien te habla y  enseña; 

pues la naisma dodrina da testimonio de su. verdad y  

te asegura de su Autor ; porque es santa , pura , per- 

feda y  sin mácula. Ella enseña lo mejor , y  te re­

prehende qualquier defedo , por minimo que sea : y  

sobr« esto , te la aprueban tus maestres y  padres cs  ̂

pirituales. Quiero también que tengas siempre cuidado 

(imitándome en lo que has escrito) de venir á m ic a  

da. noche y mañana inviolablemente , pues soy tu maes­

tra-,, y  con humildad m e-digas tus culpas , recono­

ciéndolas con dolor y  contrición perfeda , para que 

yo-sea intercesora con el Señor , y  como madre al­

cance de él que te perdone. Luego que. cometieres al- .
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guna culpa ó imperfección , la reconoce y llora ila  

dilación ; y  pide al Señor perdón con deseo de en- 

m iniarte. Y  si fueres atenta y  fiel en esto que te 

mando serás discípula del Altísimo y  mia , como de­

seas ; porque la pureza del alma y  la gracia es la 

mas eminente y  adequada disposición para recibir las 

influencias de la luz divina y  ciencia infusa , que co­

munica el Redentor .del mundo <á los que son sus dis­

cípulos verdaderos. 
\

c a p í t u l o  i l

M A N I F I É S T A N S E L E  A  M A R I A  S A N T Í S I M A
las operaciones de la alma de tu hijo nuestro Reden^ 

tor de nuevo , y  todo lo que se le habia ocuh 

tado ; y  comienza á informarla ^de la .ley  

de gracia.

726 D e  la  naturaleza y  condiciones del amor, 

de sus causas y  efeítos ha hecho grandes y  largos dis­

cursos el entendimiento humano. Y  para explicar yo 

el amor santo 'y  divino .de María santísima Señora 

nuestra , fuera necesario añadir mucho á todo lo que 

está dicho y  escrito-en materia del amor ; porque 

despues del que tuvo l a . alma santísima de Christo nues­

tro Señor , ninguno hubo tan noble y  ̂ excelente en

to-
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todas las criaturas humanas y  angélicas , como el qife 

tuvo y  -tiene la divina Señora , pues mereció llamarse 

madre del amor hermoso. Uno mismo es en todos el 

objeto y  materia del amor santo , que es Dios por sí 

m ism o, y  las demas cosas criadas por él ; pero el su­

gete donde este amor se recibe , las causas por don­

de se engendra , y  los efeftos que produce , son muy 

desiguales ; y  en nuestra gran Reyna estuviéron en el 

supremo grado de pura criatura. En ella fueron sin 

medida y  tasa la pureza del corazón , la fe , la es- 

•peranza , el temor santo y  filial , la ciencia y  sabi- 

■ duría , los beneficios , la memoria y  aprecio de ellos» 

y  todas las demas causas qiíe puede tener el amor 

santo y  divino. No se engendra esta llama , ni se en­

ciende al modo del amor insano y  ciego que entra 

por la estulticia de los sentidos , y  despues no se le 

halla razón ni camino. Porque el amor santo y  puro 

entra por el conocimiento nobilísimo , por la fuerza 

de su ‘ bondad infinita y suavidad inexpUcáble ; que co­

mo Dios es sabiduría y  bondad , no solo quiere ser 

amado con dulzura , sino también con sabiduría y  cien* 

eia de lo que se ama,

727 Alguna semejanza tienen estos amores en los 

efectos mas que en las causas ; porque si una vez rin­

den el corazon y  se apoderan de él , s'ilen con difi- 

■cuitad. V de aquí nace el dolor que siente el cora- 

-zon humano , quando halla desvío y sequedad -, ó 

-Tom* V» C  nos
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nos correspondencia en lo que ama ; porque fisto ^  

lo mismo que obligarle á arrojar de si el amor , y  

com o H se “apodera tanto del corazon y  no halla fá­

cil la salida , aunque alguna vez se la proponga la ra- 

2on , viene á causar dolores de muerte esta dura vio­

lencia que padece. Todo esto es locura y  insania en el 

amor ciego y  mundano : pero en el amor .divino ei 

€uma sabiduría ; porque donde no se puede hallar ra- 

aon para dexar de amar , la mayor prudencia es bus­

carlas para amar mas íntimamente y  obligar al ama­

do. Y  como la voluntad en este empeño emplea toda 

-su libertad , tanto quanto mas librenniente ama al su­

mo bien , tanto viene á quedar ménos Ubre para de- 

xarle de amar ; y  en esta gloriosa porfía , siendo la 

voluntad la señora y  la ¡reyna de la, alma  ̂ yiene á 

quedar felizmente esclava de su mismo amor , y  ni 

quiere ni casi puede negarse á esta libre servidumbre, 

y  por esta libre violencia , si halla desvío , reze- 

los en el sumo bien que padece dolores y  de­

liquios de muerte , como á quien le falta el objeto de 

la  vida ; porque solo vive con amar y  saber que es 

amada.
728 De aqui se entenderá algo de lo mucho que 

|jadeció el corazon ardentísimo y  purísimo ^e nuestra 

Reyna con la ausencia del Señor , .  y  con ocultársele el 

objeto de su amor , dexándola padecer tantos dias los 

iczelos que tenia de si le habia disgustado. Porque sien­

do ,
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do ella un compendio casi inmenso de humildad y  . 

amor divino , y no sabiendo la causa de aquella se*» 

veridad y  desvío de su amado , vino á padecer un 

martirio el mas dulce y  mas riguroso , que íamas al­

canzó el ingenió humano , ni angélico. Sola María san­

tísima que fué madre del santo amor , y  llegó á lo 

sumo que pudo caber en pura criatura , sola ella su­

po y  pudo- padecer' este martirio , en que excedió á 

todas las penas de los mártires y  penitencias de los 

confesores. Y  en su Alteza se executó lo que dixo el 

esposo en los Cantares : S i  diere el hombre toda ¡ct 

substancia de su casa por el amor , la despreciará , cô - 

mo si fuera nada. Porque todo lo visible y  criado y  

su misma vida olvidó en esta ocasion , y  lo rcput» 

por nada , hasta hallar' la gracia y  el amor de su 

hijo santísimo, y  su Dios , que temia haber perdido, 

aunque,' siempre le poseia. N o se puede explicar coa 

palabras su cuidado-, solicitud , desvelo y  diligencias 

que hizo , para obligar á su hijo dulcísimo y  al Pa­

dre eterno,

729 Pasáron treinta dias que le duraba este con*« 

fl'do ; y  eran muchos siglos , para quien un solo mo- 

meíito no parece podía' vivir sin la satisfacción de su 

amor y del amado. Y  á nuestro modo de entender, 

na podia ya el corazon de nuestro infante Jesús con- 

’ tenerse , ni resistir mas á la fuerza' del amor que. 

í'ienia. 4 su dulcísima madre ; porque también el mis-,

Q i  mo
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tno Sener padecía una admirable y suave vidlenciá en 

tenerla tan afligida y  suspensa. Sucedió que entró un 

día la humilde y soberana Reyna á la presencia del 

niño Dios , y  arrojándose á sus pies , con lágrimas y 

suspiros de lo íntimo del alma le habló , y  le' di- 

xo ; ”  Dulcísimo amor y  bien mió , ¿ qué monta- la 

»poquedad de este polvo y  ceniza comparada con vues- 

«tro inmenso poder? ¿Qué puede toda la miseria de la 

«criatura para vuestra bondad sin fin ? En todo exce- 

«deis á nuestra baxeza , y  con el inmenso piélago de 

«vuestra misericordia se anegan nuestras imperfecciones 

»y  defedos. Si no. he acertado á serviros , como con- 

«fieso debo , castigad mis negligencias , y  perdonadlas; 

«pero vea yo , hijo y  Señor mio , la alegría de vues- 

«tra cara que es mi salud , y  aquella luz desenda 

«que me daba vida y  ser. Aquí está la pobre pega- 

»da con el polvo , y  no me levantaré de vuestros pies 

«hasta que vea claro el espejo en que se miraba mi 

«alma/’

730 Estas razones y . otras llehas de sabiduría* , y  

ardentísimo amor , dixo nuestra gran Reyna humillada, 

y  delante su hijo santísimo. Y como su Magestad de­

seaba mas que la misma Señora restituirla á sus de­

licias , le respondió con mpcho agrado esta palabra. 

Madre mia , levantaos» Y  como esta voz era pronun­

ciada del mismo que era palabra del eterno Padrei 

tuvo tanta eficacia , que con ella instantáneamente que­

dó
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dó la divina madre toda transformada y  elevada-en im 

altísimo éxtasis , en que vio á la Divinidad abstracti­

vamente. En esta visión la recibió el Señor con dulcí­

simos abrazos y  razones d e . padre y  esposo ; con que 

pasó de las lágrimas en júbilo , de pena en goio y  

de amargura en suavUima dulzura. Manifestóle su M a­

gestad grandes misterios de sus altos, fines en la nue- ' 

va ley evangèlica. Y para .escribirla toda en su candi­

dísimo -Gorazon , ia señaló y  destinó la  beatísima T ri­

nidad por primogénita y  primera discípula del Verbo ' 

humanado , para que formase en ella como el padrón 

y  exemplar , por donde . se habían 4e copiar todos los 

santos apóstoles , mártires , dadores , confesores , v ir-  ' 

gines y los deraas justos de la nueva Iglesia y ley de ■ 

gracia , que el Verbo había de fundar en la redención - 

humana. -

731 A este misterio corresponde todg lo que la di- 

vma Señora dixo de sí misma , como la Iglesia santa ’ 

se lo aplica en el capítulo veinte y quatro del Ecle- 

siá.stico., debaxo de tipo de la sabiduría divina. Y  no 

me detengo en la declaración de este capítulo , por­

que sabido el sacramento que voy escribiendo , se de­

xa entender j como le conviene á nuestra gran Reyna 

todo quanto allí dice el Espíritu santo en su nombre *
•

Basta referir algo de la letra , para que todos entien­

dan parte de tan admirable sacramento. To salí ( dice - 

esta. Señora) de la boca d d  Altísim o , primogenita àn-

tes *»■
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tes que todai las criaturas. To hice  ̂ que naciera en eV 

cielo la lumbre indefediibJe , y  como niebla cubrí toda la 

tierrai To habite en las alturas  ̂ y  mi trono en la co  ̂

lumna de la, nube. To sola giré los cielos , y  ' penetré 

el profundo del\ abismo \  y  anduve en las olas del mar̂  

y  estuve- en toda la tierra. T  tuve el. primado en to  ̂

dos Jos pueblos y  gentes :• y  con mi virtui puté las 

plantas en el corazon de todos los excelsos y humildes: 

y  en todas estas cosas busqué descanso  ̂ y  en la heren~ 

cia del Señor estaré de asiento. Entonces me mandó el 

Criador de todo : y  me dixo : y  el que me crió á w/, 

descansó en mi tabernáculo  ̂ y  me dixo : Habita en Jâ - 

cob ,  y  hereda á Isr a e l, y, extiende tus raices en mis 

escogidos. Desde, ah initio y  ántes de los siglos f u i  cria- 

da y  hasta el futuro siglo permaneceré y  en la hâ  

hit ación- santa - administré, delaftte de él. T  así f u f  con-- 

firmada en Sion , y' juntamente descansé. en la ciudad 

santificada , y  tuve potestad en Jerusalén. T  eché rai  ̂

ces en el pueblo honoriflcado , y  su herencia es en la 

parte de mi Dios  ̂ y  en la plenitud de los: santos mi 

detenciün,'
73a'.' Continíia' luego e l ' Eclesiástico' otras' excelencias 

de María sanüsimi , y  vuelve á decir : To extendí 

mis' ramos, como el terebinto, y  son de honor y  de gra-̂  

cia. To d i frutó\ dé suave olor , como- la vid ; y  mis 

flores son frutos de honor ■ y  hom stiij i. ' Tó soy la ma-̂

 ̂ dr  ̂ del amot hermosó ,, y[ del temor , y  del- conocimien^-

: to- .
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fo ^ santa esperanza. En ñtí está Ja gracia de todo ca  ̂

mino , verdad \ en mí toda la esperanza de ¡a vida 

y  de la virtud. Pasad d mí todos los que me deseáis  ̂

y  jsereis Uenos de mis generaciones ; porque mi espíritu 

€í mas dulce que ki miel , y  mi herencia sobre ¡a miel̂  

y  el panal: mi memoria en todas h s  generaciones de los 

siglos, ^ os que me gustaren  ̂ aun tendrán hambre : y  

los que bebieren  ̂ tendrán sed» E l  que me oyere , no se­

rá confundido \ ki,s ^ue Sn tní obraren no pecarán, X  

h s  que me ilustraren ; alcanzarán eterna vida. Hasta 

aquí basta de la letra del í:apítulo del Eclesiástico, 

en que el corazon humano y  piadoso sentirá luego tan» 

ta preiiez de misterios y  sacramentos de María santí­

sima , que su virtud oculta le llevará el corazon á es­

ta Señora y  madre de la gracia , y  le dará á sentir 

en sus palabras su inexplicable grandeza y  excelencia, 

en -que la constituyó la 4odrina y  magisterio de su 

hijo santísimo por decreto de la "beatisima Trinidad, 

Está eminente Princesa íué la arca verdadera del nue­

vo testamento ; y  del remanente de su sabiduría y  

graqia como de un mar inmenso , redundó todo quan- 

to recibiéron , y  rficibirán los demas santos hasta el fin 

d tl mundo.

733 Volvió de su éxtasi la divina madre , y  de 

nuevo adoró á su hijo santísimo , y  le pidió la per­

donase si en íu servicio habia com etido. alguna negli- 

,|;encia. Respondióla su Magestad , levantándola de don­

de
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de estaba postrada , y  la dixo : Madre mía , de 

»vuestro corazon y  afeétos estoy muy agradado , y  

«quiero que le dilatéis y  prepareis de nuevo para re- 

wcibir mis testimonios. Yo cumpliré la voluntad de mi 

»Padre , y  escribiré en vuestro pecho la dodrina evan- 

#>gélica , que vengo á enseñar al mundo, Y  vos , ma- 

i#dre , la pondréis en execucion , como yo d-eseo y  

•»quiero. Respondió la Reyoa purísima : Hijo y  señor 

wmio , hálle yo gracia en vuestros ojos , y  gobernad 

«mis potencias por los caminos redos de vuestro be- 

»neplácito. Y  hablad , Dueño mio » que vuestra sierva 

»oye , y  os seguirá hasta la muerte.’* En esta con­

ferencia que tuviéron el niño Dios y su madre santí­

sima , se le descubrió y  manifestó de nuevo á la gran 

Señora todo el interior de la alma santísima de Chris­

to con sus operaciones ; y  creció este beneficio desde 

aquella ocasion , así de parte del sugeto que era la 

divina discípula , como de la del objeto ; porque re­

cibió mas clara y  alta luz ; y  en su hijo santísimo 

vió toda la nueva ley evangèlica con todos sus mis­

terios , sacramentos y  dodrina , según el divino arqui- 

tedo la tenia ideada en su mente , y determinada en 

,su voluntad de reparador y  maestro de los hombres. 

A  mas de este magisterio que fue para sola María san­

tísima , anadia otro ; porque con palabras la enseñaba 

y  declaraba .lo oculto de su sabiduría , y lo que no 

alcatizáron todos los hombres y  los ángeles. .De esta
sabir-
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sabiduría que aprendió María purísima sin ficción , co­

municó sin envidia toda la luz , que derraii ó ár.tes, 

y  mas despues de la ascensión de Christo nuestro Se* 

ñor.

734 Bien conozco que pertífnecia á esta historia ma­

nifestar aquí los ocultísimos misterios , que pasáron en­

tre Christo Sefiot nuestro y su madre en estos años 

de su puericia y juventud hasta predicación ; por­

que todas estas cosas s6 executáron con la divina ma­

dre y  en su enseñanza ; pero de nuevo confieso lo 

que dixé arriba , número setecientos y  -once , de mi 

incapacidad , y  dé todas las criaturas para tan alto 

argumento. Y  también fuera necesario para esta de­

claración escribir todos los misterios y  secretos de la 

divina escritura , toda la. doéirina christiana , las vir­

tudes , todas las tradiciones de la santa Iglesia la 

confutación de los errores y  sedas falsas , k s  deter­

minaciones de todos los concilios sagrados y  todo 

lo que sustenta la Iglesia y  la conservará hasta el fin 

de el mundo ; y  luego rtros grandes misteiios de la 

vida y  gloria de los santos ; porque todo esto se es­

cribió en 'el corazon j-urísimo de nuestra gran Reyna; 

y  quantas obras hizo el Redentor y  maestro , para que 

la redcncion, y  la doctrina de su Iglesia fuese coj iosa; 

lo que escribiéron los evangelistas , apóstoles los pro­

fetas y  padres antiguos lo que -obrárcn dc5fi;es todos 

los santos ; la luz que tuvieren los dcdcrcs ; lo que 

Tom. D
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padeciéroü los mírtires y  vírgines ; la  gracia que re* 

cibiéron para hacerla y  padecerlo. Todo esto y  mu­

cho mas que no se puede explicar  ̂ conoció María 

santísima individualmente coa grande penetración, com - 

prehension y evidencia ; y  la  ‘ agradeció y  obró en to­

d a quanto era posible á pura criatura para con e l  

eterno Padre , com a autor de todo » y  con su Hi­

jo unigènito , como cabeza de la Iglesia. D e  todo ha­

blaré adelante lo que me fuere posible«

735 Y  no por ocuparse en tales obras con la ple­

nitud que ped íanatend iend o á su hijo y  maestro , fal­

taba jamas, á las que le tocaban en su servicio cor­

poral y  cuidado de su vida y la de San Josef; por­

que á todo acudía sin mengua ni defedo,, dándoles la 

comida y  sirviéndolos ; y  i  su hijo santísima siempre 

hincadas las rodillas, coa incomparable reverencia. Cui­

daba también de que el infante Jesús asistiese al con­

suelo de su padre putativo ,, como si fuera natural. Y  

el niño Dios' obedecía á su madre e a  todO’ esto , y  

asistía muchos ratos coa Saa Josef en su trabajo- cor­

poral , ea que el Santa era continuo para susten­

tar con el sudor de su cara al Hijo del eterno- Pa* 

dre y  á su m iire.. Y  quando el infante' Dios, fué 

creciendo , ayudaba algunas- vece.? á San Josef en lo' 

que' parecía posible á la edad ; y  otras veces h^cia 

algunos milagros sin atención á las fuerzas naturales,, 

^ r a  que el santo esposo se alentase y se le facl-
lU  •
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litase mas el trabajo ; porque en esta materia eran aque­

llas maravillas entre los tres á solas.

V O C T R I N A  Q U E  M E  D IÓ  L A  R E T N A  

de el Cielo*

736 Í J i j a  mia , yo te llamo de nuevo desde este 

dia para mi discípula y compañera en obrar la doc­

trina celestial , que mi hijo santisimo enseñó á su Igle­

sia por medio de los sagrados Evangelios y  escrituras,

Y  quiero de ti , que con nueva diligencia y  atención 

prepares tu corazon , para que como tierra escogida 

reciba la semilla viva y  santa de la palabra del Se­

ñor , y  sea su fruto ciento por uno. Convierte tu co- 

xazon atento á mis palabras , y  junto ton esto , sea 

tu continua lección los Evangelios ; y medita y  pesa 

en tu secreto la doftrin? y  misterios que en tilos en­

tenderás. O ye la voz de lu esposo y n-nesuo. A  to­

dos convida y  llama á sus palabras de viiia eterna. 

Pero es tan grande el crgaf.o peligroso de la vida 

mortal , que son muy pocas las almas ^ue quieien 

oír y  entender el camino de la luz. Siguen muchos 

lo deleitable que les administra el príncipe de las ti­

nieblas ; y  quien camina con ellas , 1:0 sabe adonde 

endereza su fin. A  tí te llama el Altísimo para el 

camino y  sendas de la verdadera luz ; síguela por mi

2 imi-
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imicicíon , y  conseguirás tu, deseo. Niégate á todo lo 

terreno y  visible ; no lo conozcas , ni m ires; no lo 

quieras.,^ ni. atiendas; huye de. ser conocida; no ten­

gan en tí parte las criaturas ; guarda tu secreto y  tu 

te oro de la fascinación humana y  diabólica. Todo lo 

conseguirás , si corno discípula de mi hijo santísimo y  

mia exccutares. la¡ do¿lj:ina 4e el Evangelio que te en­

señamos ,, coa la perfección que debes.. Y  para que te 

compela á tan alto fin , ten presente el beneficio de 

haberte llainado la disposición divida para que seas 

novicia y  pi:ofesa de la imitación ( respetivam ente) de 

mi vida , do(^rina y  virtudes,, siguiendo mis pisadas; y 

de este estado pases al npyiciado mas levantado y  pro­

fesión perfecta de la reUgion católica,, ajustándote á la 

doéirina evangélica, y imitación de e| Redentor del mun­

do-, corriendo tras d?l olor de sus ungüentos y  por 

las sendas reítas de su verdad. El, pómer estado de 

discípula m ia,, ha, de ser, disposición para serlo de mi 

hijo santísiin-).; y  los do  ̂ , para_ alcanzar el último 

de la u’iion, con el ser in;natable de Dios. Y  todos 

tres. son. beneficios d? inco:nparable valor , que te po­

nen en em peñj, de ser m is perfeAa que los encum­

brados serafines. Y  la die,tra d ivh a te los ha conce­

dido p:ira disponerte ,, prepararte, y  hacerte idónea y  

capaz de recibir la enseñinza , inteligencia y  luz de m¡ 

vida , obras , virtudes , misterios y sacramentos para 

que J o s  escribas. Y el muy alto Señor se ha dignado

de



SBStmEA Parte, L ib . V. C ap, 11. 29,

dfe concederte esta liberal misericordia , sin- merecería 

, por mi intercesión y  nieges. Y  los he hecho efi' 

caces , en remuneración de que has rendido tu didámen 

temeroso y  cobarde á la voluntad del Altísimo y  obe­

diencia de tus prelados , que repetidas veces te han 

manifestado , y  intimádote escribas mi historia. E l pre­

mio mas favorable y  útil para tu alma es el que te 

han dado en estos tres estados ó caminos m ísticos, aK 

tisimos , misteriosos , ocultos á ia prudencia carnal, 

y  agradables á- la aceptación divina.. Tienerr copiosísi­

mas dodrinas , como te han enseñado y  has experi­

mentado en orden á conseguir su fin. Escríbelas á par­

te , y  haz tratado de ellas , que es la voluntad de mi 

hijo santísimo. Su título sea el que tienes prometido 

en la introducción de esta historia., que dice : Leyes 

la Esposa , Apices de su casto amor , ^  fruto cogi- 

éí) del árbol de  ̂ la jvida de, esta obra.

CA-
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CAPÍTULO  III.

/¡UBIAN A  JERUSALÉl^ TODOS LOS AÑOS 
M aría .santísima y  Josef conforme á U  ley^

^  llevaban consigo al infante 

Jesús,

7 .A -lg u n o s  dias despues que nuestra Reyna y  

Señora con su hijo santísimo y  su esposo San Josef 

estaba de asiento e n Nazaréth , llegó el tiempo en que 

obligaba el precepto de la  ley de Moyses á los is­

raelitas , que se presentasen en Jerusalén delante de el 

Señor. Este mandato obligaba tres veces en el año , co­

mo parece en el Exodo , y  Deuteronomio. Pero no 

obligaba á las mugeres , sino á los varones ; y  por 

esto podian ir por su devocion , ó dexar de ir ; por­

que no tenian mandato , ni tampoco se lo prohibían. 

L a divina Señora y  su esposo confiriéron , qu5 debian 

hacer en estas ocasiones. E l Santo se inclinaba á lle­

var consigo á la gran Reyna su esposa , y  al hijo 

santísimo para ofrecerle de nuevo al eterno Padre , co ' 

mo siempre lo hacia , en el templo. A  la madre pu­

rísima también le tiraba la piedad y  culto del Señor; 

pero como en cosas semejantes no se movia fácilmen­

te sin el consejo y  doctrina de su maestro el Verbo
hu-
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humanado , consultóle sobre esta determinación. Y  la 

que tomáron fué que San Josef fuese las dos veces 

del año solo á Jerusalén , y  que la tercera subiesen 

todos tres juntos* Estas soleninidades en que iban los 

israelitas al templo eran  ̂ una la de los Tabernáculos, 

otra de las Hebdómadas , que es por Pentecostes , y  

la otra la  de los Azimos , que era la Pascua de Pa- 

rascebe. Y  á esta subían Jesús dulcísimo , María pu­

rísima y  San- Josef juntos. Duraba siete días y  en 

ella sucediój lo que dirò en el capítulo siguiente. A las 

otras dos fiestas subía solo San Josef sin el niño ni 

la madre.

738 Las dos veces que subía el santo esposo Josef 

en el año solo á Jerusalén , hacia esta peregrinación 

por sí y  por su esposa divina y en nombre del Ver­

bo humanado ; con cuya dottrina y  favores iba el 

Santo lleno de gracia , devocion  ̂ y  dones celestiale* á 

ofrecer al eterno Padre la ofrenda que' dexaba reser­

vada como en depósito para su tiempo. Y  en eí ín­

terin , como sustituto del hijo y de la madre (q u e 

quedaban orando por él ) hacia en el templo de Je­

rusalén misteriosas oraciones  ̂ ofreciendo el sacrificio de 

sus labiosr Y  como en él ofrecía y  presentaba á Je- 

lus y  á  María santísimos , èra oblacion aceptable pa­

ra el eterno Padre sobre todas quantas le ofrecían lo' 

restante del pueblo israelítico. Pero- quando subían el 

Verbo humanado y  la  Virgen madre por la f.esta á c

ÌA
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la Pascua en co:npañia de San Josef , era este vía- 

ge mas admirable para él , y  los cortesanos del cie­

lo ; porque siempre se formaba en el camino aquella 

procesion solemnísima ( que otras veces en semejantes 

ocasiones q-ieda dic'.io ) de los tres caminantes Jesús, 

María y Josef , y  los diez mil ángeles que los acom­

pañaban en farm i humana visible ; y  toio-j iban con 

la hermosura refulgente y profunda reverencia que acos­

tumbraban , sirviendo á sn Criador , y  Reyna como 

en otras jornadas he dicho. Era esta de casi treinta 

leguas que dista Nazaròth de Jerusalén, Y  á la ida y  

vuelta se guardaba el mismo orden en este acompa­

ñamiento y  obsequio de los santos ángeles , según la 

necesidad y disposición del Verbo humanado.

^39 Tardaban en estas jornadas respeftivamente mas 

que en otras ; porque despues que volviéron á Naza­

reth desde E¿ipta , el infante Jesús quiso andarlas á 

pie ; y  asi caminaban toios tres , hijo y  padres san' 

tisimos. Y  era necesario ir de espacio , porque el in­

fante Jesús comenzó luego á fatigarse en servicio del 

eterno Padre , y  en beneíicio nuestro ; y  no quería 

usar de su poder inmenso para escusar la molestia del 

camino ; áíites procella como hombre pasible , dando 

licencia ó lugar á las causas naturales , para que tu­

viesen sus efeít)'» propios , como lo era el cansarle 

y  fatigarle el trabajo del camino. Y  aunque el pri­

mer ail© qiií hiciiron e>ca jornada , tuvo cuidado la
divi-
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divina madre y  su esposo de aliviar algo al niño 

Dios , recibiéndole alguna vez en los brazos ; pero 

este descanso era muy breve , y  en adelante fué siem­

pre por sus pies. No le impedia este trabajo la dul­

císima madre , porque conocía su voluntad de padecer; 

pero llevábale de ordinario de la mano , y  otras ve­

ces el santo Patriarca Josef. Y  como el Infante se can-- 

saba y  encendía , la madre prudentísima y  amorosa 

con ía natural compasion se enternecía y  lloraba muchas ve­

ces. Preguntábale de su molestia y  cansancio , y  limpiá­

bale el divino rostro mas hermoso que los cielos y  sus 

lumbreras. Todo esto hacía la Reyna puesta de rodi­

llas con incomparable reverencia. Y  el divino niño 

la respondía con agrado , y  la manifestaba el gusto con 

que recibia aquellos trabajos por la gloria de su eter 

no Padre y  bien de los hombres. En estas pláticas y 

conferencias de cánticos y  alabanzas divinas ocupa­

ban mucha parte del camino , como en otras jornadas 

queda dicho.

740 Otras veces , como la gran Reyna y  Señora 

miraba por una parte las acciones interiores de su hi­

jo  santísimo , y  por otra la perfección de la humani­

dad deificada , su hermosura y  operaciones , en que se " 

iba manifestando su divioa gracia , el modo como iba 

creciendo en el ser y  obrar de hombre verdadero , y 

todo lo conferia la prudentísima Señora en su corazon, 

hacia heróycos aélos de todas las virtudes , y  se in- 

Tom, V ,  E  fla-
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film aba y  encendía en el divino amor. Miraba tanv* 

bien al infante como á Hijo del eterno. Padre y  ver-̂  

dadero Dios ; y  sin,, faltar al nmoT de madre natural 

y  verdadera , atendía á la reverencia que le d eb U . 

como á su Dios y  Criador ; y  to io  esto cabía jun­

tamente en aquel cándido y  purísimo coraron* El. ni­

ño caminaba muchas veces esparciéndole el viento sus 

cabcllo* ( que le fuéron creciendo no mas de lo nece- - 

sario , y  ninguno le falt<i hasta los que le arrancároo 

los sayones) y  en esta vista del infante Jesús sentía, 

la  dulcísima madre otros efeélos y  afeólos llenos de 

suavidad y  sabiduría Y  en todo lo qüe interior y  ex-« 

teríormente obraba , era admirable para los ángeles, y  

agradable á su hijo santísimo y  Criador,

7 4 1 En todas estas jornadas que hacían hijo y  ma­

dre al templo executaban heróycas. obras en, beneficio, 

de las almas ; porque convertían muchas al conoci­

miento del Señor , y  las sacaban de pecado , y  las 

justificaban, reduciéndolas a l camino de la , vida eterna;. 

aunque todo esto lo obraban por modo oculto , por-  ̂

que no era tiempo de manifestarse el . maestro de U  

verdad. Pero como la  divina madre conocía, que esta» 

eran las obras que á su hijo santísimo le encomen-* 

dó el eterno Padre , y . que entonces se habian de exe- 

cyíar en secreto , concurría á ellas como instrumento 

de la voluntad del Reparador del mundo , pero disi- 

iQulado y , ení.ubieíto.. ,Y . par» gQbertiarsc en todo coa

pié-
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plenitud de sabiduría , la prudentísima maestra siempre 

consultaba y  preguntaba al niño Dios todo lo íjue ha­

bían de hacer en aquellas peregrinaciones , á qué lu­

gares y  posadas hablan de ir ; porque en estas reso­

luciones , conocía la Prince-Ta celestial que su hijo san- 

tís'uno disponia los medios oportunos para las obras ad­

mirables , que su sabiduria tenia previstas y  determi­

nadas.
742 Donde hacían las noches » tinas veces en las po­

n d a s  , otras en él campo , que  ̂algunas sS quedaban 

en él , el niño Dios y  su madre purísima nunca se 

dividían uno de otro. Siempre la gran Señora asistía 

con su hijo y  maestro , y  atendía á sus acciones pa­

ra imitarlas en todo y  seguirlas. Lo mismo hacia eti 

el templo , donde miraba y  conocía las oraciones y  

peticiones del Verbo humanado que hacia á su eterno 

•Padre -; y  como según la humanidad , en que era in- 

ferioi: , se hum illaba, y  reconocía con profunJa reve­

rencia los dones que recibía de la Divinidad. Y  algu­

nas veces la beatísima madre oía la voz del Padre, 

-que decía : Fste es mi Hijo dileUísimo, en quien yo ten­

go mi complacencia y  me deleito. Otras veces conocía y  

miraba la gran Señora , que su hijo santísimo oraba 

por ella al Padre eterno , y  se la ofrecía como madre 

verdadera ; y este" conocimiento era de incomparable 

júbilo para ella. Conocía también , como oraba por el 

Unage humano , y que - por todos estos fines oh tcia el

E  2 hi-
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hijo sus obras , y  trabajos. En estas peticiones le acom­

pañaba , imitaba y  seguía.

743 Sucedía también otras veces , que los santos án­

geles hadan cánticos y  música suavísima al. Verbo hu­

manado , así quando entraban en el templo , como en 

los caminos ; y  la feliz madre los oía , miraba , y  

entendía todos aquellos misterios , y  era llena de nue  ̂

va luz y  sabiduría ; y  su purísimo corazon se enar­

decía y  inflamaba en el divino amor ; y  el Altísima 

la comuñicaba nuevos dones y  favores , ■ que no es po­

sible comprehenderlos con mis cortas razones.. Pero con 

ellos la prevenía y  preparaba para los trabajos que ha­

bia de padecer ; porque muchas veces , despues de 

tan admirables beneficios, se le representaban como en 

un mapa todas las afrentas , ignominias y  dolores 

que en aquella ciudad de Jerusalén padecería su hijo 

santísimo. Y  para que luego lo mirase todo en él con 

mas dolor , solia su Magestad al mismo tiempo poner­

se á orar delante y en presencia de la dulcísima ma­

dre ; y  como le miraba con, la luz de la divina sa­

biduría , y  le amaba como á su Dios y  juntamente 

como á hijo verdadero , era traspasada con el cuchi­

llo penetrante que la dixo Simeón ; y  derramaba mu­

chas lágrimas , previniendo las injurias que habia de 

recibir su dulcísimo hijo , las penas y  la muerte ig­

nominiosa que le habian de dar ; y  que aquella her­

mosura , sobre todgs los hijos de los hombres , seria

afea-
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afeada mas que de un leproso , y  que todo lo ve­

rlan sus ojos. Para mitigarla algo el dolor , solía el 

niño Dios volverse á ella ,  y  la decía , que dilatase 

su corazon con la caridad que tenía al linage huma­

no , y  ofreciese al eterno Padre aquellas penas de en- 

trambps para remedio de los hombres. E ite ofrecin:iÍen- 

to hacían juntos hijo y mSdre saatísimos , complacién­

dose en él la beatísima Trinidad \ y  espedalmente le 

aplicaban por los fieles , y  mas en particular por los 

predestinados que habían de lograr los merecimientos 

y  redención del Verbo humanado. En estas ocupacio­

nes gastaban señaladamente- Jesús y María dulcísimos 

los días que subían á visitar el templo de Jeru­

salén,

D O C T R IN A  QUE'^ M E  D IÓ  L A  R E T N A  M A R Í A

santísima.

744 f i í j a  mía , si con atenta y  profunda consi­

deración ponderas el peso de tus obligaciones , muy 

fácil y suave te parecerá el trabajo que repetidas ve­

ces te encargo , en cumplir con los mandamientos y  

ley santa del Señor. Este ha de ser el primer paso 

de tu peregrinación , como principio y  fundamento de 

toda la perfección christiana. Pero muchas veces te he 

ensañado , que el cumplir con los preceptos del Se-

fior
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ñor ha de ser , no con tibieza y  frialdad , sino cwi 

todo fervor y  devocion ; porqne ella te moverá y com­

pelerá Á ;que no te contentes con lo común de la vir­

tud solo:; pero que te .adelantes en muchas obras vo­

luntarias,, ;afSadiendo por amor lo que no te impone 

Dios por^óbligacion ; que esta es industria de su sa­

biduría para - darse por obligado de sus verd?íderos sier- 

-Vos y  amigos , como de ti lo quiere estar. Conside­

ra , caríMma , que el camino de la vida mortal á  

la  eterna es largo , penoso y  peligroso ; largo , por 

la distancia ; penoso , por la dificultad ; peligroso, por 

la fragilidad humana y  astucia de los enemigos. Y  

sobre todo esto , el tiempo es breve , el fin incierto; 

y  este , ó muy dichoso , ó infeliz y  desdichado ; y  

el uno , y  otro irrevocables. Y  despues del pecado de 

;Aúa.a , la vida animal y terrena de los mortales es 

.poderosa contra quien la sigue , las prisiones de las 

apasiones fuertes , la guerra continua , lo deleitable es­

tá presente al sentido y le fascina fácilmente , lo ho­

nesto es mas oculto en sus efj.á:(>s y  conocimiento ; y 

todo esto junto hace la peregrinación dudosa en su 

acierto , y  llena de peligros y dincultades.

74S Entre todos no es el menor por la humana 

flaqueaa el de la carne ; que por esto y  por mas con­

tinuo y  doniéstico derriba .á  muchos de la gracia. El 

modo mas breve y seguro de vencerle , ha de ser 

para ti y  ;para todos , ^disponer tu vida en amargu­

ra
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ra j  dolor , sin-, admitir en ella descanso ni deleite 

de los sentidos ; y  hacer padlo inviolable con ellos de 

que no se desmanden ,.  ni. se inclinen mas de á lo 

que U  fuerza y regla ds la razón permite. Sobre es­

te cuidado has de añadir otro , de anhelar siempre 

a l mayor beneplácito de el Señor , y  al fin ultimo 

adonde deseas llegar. Para todo esto te conviene aten­

der á mi imitación siempre , á que te convido y  lla­

mo con deseo de que^llegue« á la plenitud de la vir­

tud y  santidad, - Atiende :á  la puntualidad'y fervor con 

que yo bbraba tantas cosas ; no porque me las man­

daba el Sefior , sino porque yo conocía eran de su ma­

yor agrado. Multiplica td los a£los fervorosos , las de­

vociones-, los exercicios espirituales , y  en todo las pe­

ticiones y  ofrecimientos al eterno Padre por el reme­

dio de. los mortales^ y  ■ ayúdalos también con el exem- 

pló* y  amonestaciones que pudieres. Consuela á los tris­

tes , anima á los flacos , ayuda á los caidos ; y poc 

todos ofrece , si fuere necesario -, tu misma sangre y  

vida. Sobre todo esto , agradece á mi hijo santísimo 

que sufra tan benignamente la torpe ingratitud de los 

hombres , sin faltar á su conservación y  beneficios. 

Atiende al iaviéto amor que les tuvo y  tiene ; y  co­

mo yo  le acompañé , y  ahora lo hago en esta ca­

ridad. Y  tú quiero que sigas á tu dulce esposo en 

íüii- exigiente ■ virtud » y  4 mí que soy tu maestra.

CA-\
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CAPÍTULO  IV.

Á  L O S  D O C E  A Ñ O S  D E L  m F A f f T É  J E S U S  

sube con sus padres á Jerusalén , y  

se queda oculto de ellos en 

el templo.

746 V^ontinuaban , como queda dicho , todos los 

anos la estación y  jornada que , hacían al templo Je­

sus , Maria y  Josef santísimos' en el tiempo de la Pas­

cua de los Azimos ; y  llegando el ciño Dios á los 

doce años de su edad , quando convenia ya  que ama­

neciesen los resplandores de su inaccesible y  divina luz, 

subiéron al mismo tiempo á Jerusalén , como lo acos- 

tumbrában. Esta solemnidad de los Azimos duraba sie­

te dias conforme i  la disposición de la ley ; y  eran 

los mas célebres el primero y el último dia. Por esto 

se detenían nuestros divinos y  celestiale» peregrinos en 

Jerusalén todo aquel septenario , celebrando la fiesta 

con el culto del Señor , y  oraciones que acostumbra­

ban los demas israelitas ; si bien en el oculto sacra­

mento eran tan singulares y  diferentes de todos los de­

mas. La dichosa madre y  su santo esposo respetiva­

mente , recibían de I5 mano del Señor en estos dias 

favores y  beneficios sobre todo pensamiento humano.
Pa-
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747 Pasado el día séptimo de la solemnidad se vol­

vieron p3ra Nazaréth. Y al salir de la ciudad de J .-  

nisalén , dexó e f  niño Dios á sus padres sin que ellos 

lo pudiesen advenir , y se quedó ocujto prosi^ui’, -  

do ellos su jornada ignorantes d^l suceso. Para execu* 

tar esto , se valió el Señor de ia costumbre y  con­

curso de la gente  ̂ <jt:e como 'era tan grande en aque­

llas solemnidades , solian dividirse las tropas de los 

forasteros , apartándose -las mugeres de los hombres poí 

la decencia y  recato conveniente. Los niños que lleva­

ban á estas festividades , acompañaban á los padres 6 

madres sin diferencia , porque en esto no habia pe­

ligro de indecencia •; con que pudo pensar San Jose^ 

que el infante Jesús iba en compañía de "su saniísi- 

raa madre á quien asistía de ordinario , y  n̂ o pudo 

imaginar que íiia sin -él ; porque la divina Reyna le 

amaba y conocía sobre toda criatura angélica y huma-  ̂

na. L i  gran Señora no tu vo 'tan tas razones para juz­

gar que iba su hijo santísimo coji el patriarca Saa 

Josef ; pero eí mismo Señor la divirtió con ctto> pen­

samientos divinos y  santos , para que al principio no 

atendiese ; y  que despues , quando se reconoció sola sin 

su amado y  dulcísimo hijo , pensase que lo llevaba 

consigo el gloriosísimo San Jo sef; y que p l̂ra su Cort̂  

suelo le acompañaba el Señor de las alturas.

748 Con esta presunción camináron María y  Josef 

santísimos todo un día , como dice San Lucas. V co*

TflWí. , F  mo
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mp se iban despidiendo y  saliendo, de la ciudad por, 

difere ntcs caminos los forasteros,, se iban . despues jun­

tando cada uno con su muger 6 .  familia. Halláronse 

María santísima y  su , esposo en , el lugar dqnde habian 

de pasar y  concurrir juntos la primer^ noche despues 

que sali éron de Jerusalén. Y  viendo la gran Señora que 

€\ niño Dios no venia con San Josef, como lo habia , 

pensado , y  que tampoco , el Patriarca le hallaba con 

su madre , quedáron los dos casi, enmudecidos con el 

susto y  admiración , sin poderse hablar por mucho ra­

to. Y  cada uno respeélivamente goberiiando el juicio por 

su profundísima huoiildad , se hizo cargo á sí mismo 

de haberse descuidado en haber dexado. á su hijo san­

tísimo que se perdiese. de vista ; . porque ignoraban el 

misterio y  el modo como su Magestad , lo habia exe- 

cutado. Cobrárpn los divinos esposos algún aliento , y  

con sumo dolor confiriéron lo que debian hacer. Y la 

amorosa madre dixo á San Josef: . * Esposo y  señoc 

»mío , no sosegará mi. corazon si no volvemos con to- 

»da diligencia á buscar á mi hijo santísimo..** Hiciéron- 

lo así , comenzando la pesquisa entre los deudos y  co­

nocidos , y  ninguno pudo darles . noticia de, é l , ni ali­

viarles su dolor ; , ántes bien se les acrecentó de nue­

vo con las respuestas de que no le habian visto en el 

camino desde Jerusalén.

749 Convirtióse la  afligida madre á sus santos án­

geles. Y  lo8 UevabatJ aquella veaera del santísimo
nom-
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nombre de Jesús ( que dixe hablando de la circuncisión ) 

se habían quedado con el misnao Señor , y  los demas 

acompañaban á su madre purísima ; y  esto sucedía siem­

pre que se dividían. À  estos , que eran diez raíl, 

preguntó su Reyna y  les dixo : ** Amigos y  compa- 

»» ñeros míos , bien conocéis la justa causa de mi do- 

»lor ; yo  os pido que en tan amarga aflicción seáis 

«vosotros mi consuelo dándome noticia de mi amado» 

«para que yo le busque y  le hálle. Dad algún alien­

a to  á mi lastimado corazon que ausente de su bien y  

•>de su rìda se sale de su lugar para buscarle.** L os 

Santos ángeles que sabían la voluntad del Señor en dar 

i  su madre santísima aquella ocasion de tantos mere­

cimientos , y  que no era tiempo de manifestárla el sa­

cramento , aunque no perdían de vista á su Criador y  

nuestro Reparador, la respondiéroh consolándola con otras 

razones , pero no la dixéron entónces donde estaba su 

hijo santísimo , ni las ocupaciones que tenia. Con es­

ta respuesta y  nuevas dudas que le causáron i  la pru­

dentísima Señora , crecían con sumo dolor sus cuida­

dos , lágrimas y suspiros para buscar con diligen­

cia , no la dragma perdida , como la otra mu­

ger del Evangelio -, «ino todo el tesoro del cíelo y  

'tierra.

750 Discurría consigo misma la madre de la sabi­

duría , formando en su corazon diversos pasamientos.

Y  lo primero se le ofrecía , si Archelao , imitando Ist

T  2 cruel-
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c fu e U ii de- su, padre Harodes , habla tenUo noticia 

del infante Jesús., y le harria, preso. Y  aunque sabia 

por las divinas, escritura? y  revelacicoes , y  por h  

doctrina de su hijo, santísimp y maestro, divino , que 

no era llegado e;l tiempo, de la. muerte y pasÍo;i de 

su Rcdentpr y nuestro , ni entónces qnitinan la vi­

da ; pero- lleg.0 á. rezelarse y  te.ner q>ie le hubiesen 

cocido y  jíuestp en pfisiones, y le, maltratasen. Sospe­

chaba tamVien co(i humildad profundísima.. , si por ven-* 

tura 1̂  habia ella disgustado, con su servicio y  asis­

tencia , y  se hai)ia. retirado, al desierto coa su futu­

ro Precursor San Juan. Oífa?- v.e.ces hablando con su 

bien ausente , le decia. : ^ D.;ilce amor y gloria de m¡ 

»alma, ,,cQn el deseo, que t̂ eneis de padecer por lo* 

»•hon'ires.^ ningún trabajT y  p^aaUJai escusareis coa 

»vuestri, inmensa caridad ; ántes m?- rezelo., Daerio y 

»S-M>r mío , qui los bascareis de  ̂ intento. ¿ Adonde 

Miré ? ¿ Dpnde os hajlaró , lum’jL’e mis ojos? 

urils qt,í d¿5fallezci mi vida con. el. cucliilio que U 

a»dividid 4-i. vuestra presencia.? Pero, no, m i admiro» 

»b ien mío , qastjgueis. con, vuestra, auseacii á. la qui 

»a o  sup> lojrar el. b?n3fi.:io di. vusstra, cjm pañíi. ¿Por 

wqué V S;*ííor mío ,. i îe. habel? en;iq'iecivlo con los re- 

» l i l o s  l ‘iU:_'s de vaestra infancia , si t n  t-?iipranD h i- 

«b v i de carecer de- vuestra amable asistencia y doziri- 

»n.i ? Pero ¡ a /  de m i !  q i e  com o no pude merecer 

(*el teneros por hijo y  go¿aro^ este tiempo. , conneso

«lo
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•fo  que debo agradeceros, el que vuestra dignación me 

«quiso admitir por esclava. Y sì porque soy. indig­

ena madre vuestra , puedo valerme de este título pa- 

*>ra buscaros por mi' Dios y  por mi bien ; dadme, 

wSeñor , lícenciá para hacerlo , y  concededme lo que 

«me falta para ser digna de hallaros , que con vos 

«viviré yo en el desierto , en las penas , trabajos, tri- 

«bulaciones y en qualquiera parte. Dueño mió , mi al­

ema desea que con- dolores y  tormentos rne dexeis 

«merecer en parte , ó 'm o rir si no os hallo , ó vivir 

«en vuestro servicio y  compañía. Quando vuestro ser 

irdiviño se ocultó dé mi inttiiór , quedóme - la pre- 

«■sencia de- vuestra amable humanidad'; y aunque sc­

evera y mónos cariñosa que atostumblaba , hallaba 

«vuestros ^ies á que arrojarme. Mas ahora carezco de 

«esta dicha , y dé todo funta se • me ha escondido 

M̂ l sol qi:e me alumbraba , y solo me quedáron las 

«angustias y gemidos. ¡ A y vida d é  mí alma! qué de 

«suspiros de lo íi liíra  del' cor^zc n os puedo enviai; 

?>pero no son dignos de vuestra gran- clemencia , pues 

>Mio tengo iHitiOia donde os- iiallardn mis ojos.'*

7-51 Terseicró là car.didlsima paloma en lágrimas y 

gí micos , sin tlcscnns¡ r , sin sosegar , sin dorm ir , ni 

con^er k s  tres í ias c(ninuos. Y aunque los diez mil 

ángeles la acon>|r..rr.!ban corporalmente en forma huma­

ra  , y  la n^irabin tan aifligida’ y dolorosa ; con todo 

(SU no la n^aniftitaban donde hallariá al infante per­

dí-
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dido. E l día tercero se resolvió la gran Reyna en ir 

á buscarle al desierto donde estaba San Juan , porque 

se inclinaba mas á que estarla con él su hijo santí­

simo ; pues no hallaba indicios de que Archelao le 

tuviese preso. Quando ya quería executar esta deter­

minación y  echar el paso para ella , la detuviéron los 

santos ángeles y la dixéron , que no fuese al desier­

to , porque el divino Verbo humanado no estaba en 

él. Determinó también ir á Belén , por si por ventu­

ra estaba en el portal donde habia nacido ; y  de es­

ta diligencia la divirtléron los santos ángeles también, 

diciendo que el Señor no estaba tan léjo?. V  aunque 

la beatísima madre oia estas respuestas , y  conocía 

que los espíritus soberanos no ignoraban donde estaba 

el infante Jesús , fué tan advertida , humilde y  dete­

nida con su rata prudencia , que no Ies replicó , ni 

preguntó mas donde le hallarla , porque coligió se lo 

ocultaban con voluntad del Señor. Con tanta magnifi­

cencia y  veneración trataba la Reyna de los mismos 

ángeles los sacramentos del Altísimo , y  á sus minis­

tros , y  -.embaxadores. Y este suceso fué uno de los 

que se le ofreciéron , en que descubrir la grandeza de 

su real y  magnánimo corazon.

^52 No llegó al dolor que tuvo María santísima 

en esta ocasion que han tenido y  padecido todos 

los m á x t ir e s n i  la paciencia , conformidad y toleran­

cia de esta Señora tuvo igual,*nl io puede tener; por-

'que
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la pérdidt de su hijo sancísimo era sobre todo lo 

criado , el conocimiento , el amor y el aprecio mas 

que teda ponderación, imaginable. La duda era tan gran­

de , .sia . conocer, la . causa., como ya he dicho. A  mas 

de esto , la dexó el Señor aquellos tres dias en el es­

tado común que solia tener quando scarecia de I06 par­

ticulares. favores , y  casi ea . el estado - ordinario de la  ̂

gracia ; porque. fuera d e - la  vista y . habla d e-los san­

tos ángeles , ,  suspendió-.otros-^ regalos y  beneficios q u e ' 

frequentemente ., comunicaba . á su alma • santísima. D e ' 

todo esto se conoce. en . parte , . qual • seria el - dolor de 

la., divina - y , amorosa .madre,. Pero , ¡ p . prodigio-de san­

tidad , prudencia , -fortaleza y perfección.., que con tan ; 

inaudito trabajo y  excesiva pena - no • se - turbo , ni p e r - - 

dló la paz interior ni exterior , ni. tuvo pensamiento ■ 

de ira , . ni despecho , ni otro movimienta ó palabra 

desigual , ni desordenada tristeza, ò .enojo , . como de 

ordinario sucede i  los demas hijos de Adán • en los 

grandes trabajos ; y  aun sin ellos se desconciertan to­

das sus pasiones y  potencias ! Pero la Señora de las 

virtudes obró, en todas ellas con celestial armonía y  

consonancia , y  ; aunque su dolor, la tuvo herida el co­

ra zo n , y  era sin .medida ; la hubo en todas sus aq- 

ciones , y  . no cesò , ni faltó á la reverencia- y  ala­

banza del Señor , ni hizo intervalo en las oraciones y  

peticiones por el linage humano , y  porque se le con­

cediese h allar. su suntísiojo hijo,

/ Con ;

M P ®
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753 Con estn sabiduría divin;i y  con suma diligefi'* 

c i i  le buscó tres dias continuos , preguntando á di- 

■fereates personas , y  discurriendo y dando seaas de sa 

ainado á las hijas de Jerusal<^n ; rodeando la ciudad 

por las calles y  plazas ■; cumpliéndose en esta ocasioa 

lo que de esta gran S^aera dexó dicho Salomon ea 

los Cintares. Preguntóbinla alg'mas mugeres, qu^ senas 

eran las de sa úaica y perdido ñlfi > ; y  ella respon­

día con las q-ie dio la e>p3sa en no nbre suyo : Ríi 

querido es blanco , y  colorado , escogido entre millares-, 

0 /ó la  una nuger eotre otras que la dixo : “  Es2 ni. 

«fio con las mismas senas llegó ayer á mi puerca á 

»pedir limosna , y  se la di ; y  su agrado y h:rmo* 

»ísara robó mi corazon. Y  quanio le di limosna , sea- 

»tí en mi interior una dulce fuerza y  compasion de 

»ver pobre y  sin amparo un niño tan gracioso.’’ Es­

tas fueron las primaras nuevas que halló ea Jerusalén 

la doloro;a m alre de su unigénito. Y  respirando un 

pooo en su dolor , proíiguió coa la pesquisa , y  a lg i-  

iias otras personas 'la dix^ron casi lo mismo. Con estos 

indicios encaminó sas pasos al hospital de la ciudad, 

juzgando bailarla entre los pobres al esposo y  artífi­

ce de la pobreza , como entre sus legítimos hermanos 

y  amigos. Y preguntando por él lespondi^ron, que el 

niño q’ie tenia aquellas señales , los había visitado aque­

llos tres días , llevándoles algunas limosnas , y  dexáa- 

4olos niuy consolados en sus trabajos.

* . To-
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754 Todos estos indicios y señales causaban en la 

divina Señora dulcísimos y  muy tiernos afeólos , que 

de lo íntimo del corazon enviaba á su oculto y  escon­

dido hijo. Y  luego se le ofreció , que pues no esta­

ba con los pobres , asistiría sin duda en el templo, 

como en casa de Dios y  de oracion, A  este pensa­

miento la respoudiéron los santos ángeles : “ Reyna y  

»Señora nuestra , cerca está vuestro consuelo , luego 

'»vereis la lumbre de vuestros ojos , apresurad el paso 

« y  llegad al templo.”  E i glorioso Patriarca San Josef 

vino en esta ocasion á la presencia de su esposa , que 

por doblar las diligencias habia tomado otro camino 

para buscar al niño Djps, Y  por otro ángel fué tam­

bién avisado que caminase al templo, Y  tQdos tres dias 

padeció incomparable y  excesiva afiicclon y  dolor , dis­

curriendo de unas partes á otras ; unas veces con su 

divina esposa , otras sin ella y  co d  gravísima pena,

Y  hubiera - llegado su vida á manifiesto peligro , ai la 

mano del Señor no Je confortára , y  si la prudentí­

sima Señora no le ccnsolára , y  cuidára de que tomá- 

ra algún alimento , y  descansára de su gran fatiga al­

gunos ratos-; porque su verdadero y  fino afeélo al ni' 

ño Dios le llevaba vehemente . y  ansioso á buscarle, 

sin acordarse de alimentar la vida , ni socorrer la na­

turaleza. Con el aviso de los santos príncipes fueron 

María purísima y San Josef al templo , donde sucedió 
ío que diré en el capitulo siguiente,

T&fíi. r ,  G  DOC-
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D O C T R IN A  QJJE M E ^ V IÓ  L A  R E T N A  D E L C I E L O ^

M aría santísima* .

75S I lü ^ .  mía , por, experiencia m u y . repetiia sa*»- 

b^n los m ortales, que no se pierde, sin dolor aquello » 

que se ama yv posee con . deleite. Esta verdad tan co-, 

nocida con, la prueba , debía enseñar , y  redargüir á l 

los mundanos de el desamor que tienen con . su ..Dios ¿ 

y  C r ia d o r; pues donde, le  ̂ pierden tantos , son tan p o -. 

eos los qué , se duelen, de.,esta^, pérdida; .porque, nunca i 

merecieron am arle, n^ poseerle;, por la fuerza.de,la; gra- - 

cia. Y com o, no les_ duele, perder,, el bien que ni aman i 

ni poseyéron » por .eso, ya  perdido,, se, descuidan de  ̂

buscarle,. Pero hay g r a n d e  . diferencia en . estas pérdidas  ̂

6 ausencias del_verdadero, bien ; porque no es lo mis-, 

m o , ocultarse Dios de la alma para exámen .de su amor 

y  aumento, de, las virtudes. , .6 alejarse de ella ^n, pe­

na de sus culpas. Lo , prímcro: es industria, de, el.am or r 

divino , y   ̂medio para , mas comunicarse á. la , criatura < 

que lo desea y  merece.._Lo segundo , és. justo, .castigo , 

d^' la indignación, d ivin a., En  ̂ la. primera, ausencia.. del 

Señor se humilla el alma, por el temor .santo, y  filial 

amor y  duda que tiene dC; la; causa,. Y  aunque no la 

reprehenda la conciencia,, el corazon blíindo., y  amora- 

50 ccnoce el peligro > siente, la. pérdida, y v ien e , co- ,

mo



‘ Se g u n d a  P a r t e , L i b . V . C a p . IV. g ì

’ mo dice el Sabio , á ser bienaventurado ; porque siem­

pre está pàvido y  temeroso de tal pérdida , y  el hom ­

bre no sabe , si es digno del amor ó aborrecimiento 

de Dios ; y  todo se reserva para el fin. Y  en el ín­

terin , en esta vida mortal comunmente "'suceden 'las 

cosas al justo y  al pecador sin diferencia.

756 Este peligro dixo el Sabio que era el mayor 

■y el pésimo en todas las cosas que 'suceden debaxo 

del sol ; ’ porque los impíos y  réprobos ‘ se llenan de 

malicia y  dyreza de corazon con falsa y  peligrosa se­

guridad , viendo que ’ sin diferencia suceden las cosas 

á ellos y  á los demas , y  que no se puede ' conocer 

con certeza quien es ' el ' escogido ó el réprobo , el ami­

go , ó enemigo ; el justo , ó pecador ; quien merece 

el odio, y  quien el amor. Pero si los hombres recur­

riesen sin pasión y  sin engaño á la conciencia , ella 

respondería á cada ' uno la verdad que le conviene sa­

ber : pues quando reclama contra los pecados cometi­

dos , estulticia torpísima es no atribuirse à sì misma 

los males y  daños que p a d e c e , y  no reconocerse de­

samparada y  sin la presencia de la gracia , y  con 

la pérdida del todo y  sumo bien- V si estuviera libre 

la razón , el mayor argumento era no sentir con In­

timo dolor la pérdida ó la falta de el gozo espiritual 

:y efeétos de la gracia’; porque 'faltar este sentimiento 

á una alma criada y ordenada para la eterna felici- 

^dad -fuerte indicio es qu£ ni la desea ni la a in a , pues

‘G 2  'nò
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no la bu?ca coa diligencia hasta llegar á tener algu­

na satisfacción y  seguridad prudente , que puede a l­

canzar en esta vida mortal , de que no ha perdido 

por su culpa el sumo bien.

757  ̂ hijo santísimo én quanto á la
presencia corporal , y  aunque fué con esperanza de ha­

llarle , el amor y  la duda de la causa de su ausen­

cia no me diéron reposo hasta volver à hallarle. E s­

to quiero que tú imites , carísima , allora le pierdas 

por culpa tuya 6 por industria suya. Y  para que no 

sea por castigo , lo debes procurar con tanta fuerza, 

que ni la tribulación , ni la angustia , ni la nece­

sidad , ni el peligro , ni la persecución , ni el cu­

chillo , lo alto , ni profundo dividan entre tí y  tu 

bien ; pues si tá eres fiel , como se lo debes , y  no 

le quieres perder , no serán poderosos para privarte de 

él los ángeles , ni principados , ni potestades , ni otra 

alguna criatura. Tan fuerte es el vínculo de su amoz 

y  sus cadena? , que nadie las puede romper sino es i» 

misma voluntad de la criatura.

CA-
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CAPÍTULO V.

D E S P U E S  D E  T R E S  D I A S  H A L L A N  M A R Í A  

santísima y  Josef al infante Jesús en el 

templo disputando con los 

doSiores,

7 s3 el capitulo pasado queda respondido ea

parte á la duda que algunos podían tener , com© nues­

tra divina Reyna y Señora , siendo tan advertida y  

diligente en acompañar y  servir á su hijo santísimo, 

le perdió de vista para que se quedase en Jerusalén,

Y  aunque bastaba por respuesta saber que así lo pu­

do disponer el mismo Señor ; pero con todo eso , di­

ré aquí mas del modo como sucedió , sin descuido ó 

inadvertencia voluntaría de la  amorosa madre/' Cierto
•j "

es , que á mas de valerse para esto el niño Dios 

del concurso de la gente , usó de otro medio sobre- 

jaatural , que era casi necesario para divertir la aten­

ción de su cuidadosa madre y compañera 5 porque sin 

este medí© no dexára ella de atender á que se le apar­

taba el sol que la guiaba en todos sus caminos. Su­

cedió , que al dividirse los varones de las mugeres, 

como gueda dicho , el poderoso Señor infundió en su 

divina madre una visión inteleflual de la Divinidad,

con
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con que la fuerza de aquel altísimo objeto la llamó y  

llevó toda al interior ; y  quedó tan aburaida , enar­

decida y  llevada de los sentidos , que solo pudo usar 

de ellos para proseguir el camino por . grande ’ espacio; 

y  en lo demás quedó • toda embriagada en la suavidad 

de la divina-Consolacion y  -vista del Señor. San Josef 

tuvo la causa que ya  dixe ; aunque 'también fué lle­

vado su interior con otra altísima contemplación, que 

hizo mas fácil y  misterioso el engaño de que el nirío 

iba con su madre. Por este modo se ausentó de los 

dos quedándose en Jerusalén. Y quando á largo rato 

advirtió y  se halló sola la Reyna y sin su hijo san­

tísimo , sospechó estaba con su padre putativo.

759 Sucedió esto muy cerca de las puertas de la

■ ciudad adonde se volvió luego el niño Dios discurrién- 

do por las cálles '; y  'mirando con la vista de su dí- 

'Vina ciencia todo lo que en 'ellas le habia de suceder, 

lo ofreció á su eterno Padre por la salud de las al­

mas. Pidió limosna aquellos tres dias para calificar des­

de «ntónces á la humilde mendicación , como primo­

génita -de la santa pobreza. Visitó los hospitales de los 

pobres , y  consolándolos á todos pirtió con ellos las 

; limosnas que habia recibido ; y  dió salud ocultamente 

á algunos enfermos de el -̂cuerpo y  á muchos de las 

alm as,, ilustrándolos interiormente , y  reduciéndolos ál 

camino de la vida eterna. Y  con algunos de los bien- 

.hechores que le  diéron limosna-, hizo estas maravillas

xon
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com mayor . abundancia de gracia; y , Iuíí , - para comen­

zar. á cumplir . desde . luego, la promesa- que despues ha­

bía, de hacer á su. Iglesia , que quien recibe al justo y 

a l  profeta , ea. nombre . de . p r o fe ta .r e c ib ir á  . merced y 

premio V de,-, ju^to*
760 Habiéndose ocupada . en estas'y  otras obras de la i 

voluntad, d el.: eterno.̂ . Padre *,. fué . al templo. * Y  el dia - 

que., dice,.eLevangelista; Saa, Lucas , . se juntáron'los Ra- - 

binos ■, que. erani los,-doélos.- y .  maestros?- de - la ley» < 

e n . un . lugari« donde,, se/ conferían algunas, dudas y  , pun- - 

tos,, de Jasv. escrítúras¿\ En. aquella',.ocasion:, se ~ disputaba 1 

de.v la ,, venida.; del. Mesías ; porque; de las • novedades y  ' 

maravilla^,- que t se -, habian r conocido - en aquellós años, 

desde el- nacimiento  ̂ del. Bautista y  , venida de; los Re­

yes, orientales , había’, crecido'.v eL rumor■■ entren los ju­

díos y d e  que ya era . cumplido’^̂ eL'tiem po y  estaba en ' 

eU mundo j aunque; n a  era: conocido.s Estaban, todos asen- • 

tados .̂ en : sus. lugares con , la', autoridad que. suelen re­

presentar los maestros y los que se. tienen.: por ;doc­

tos. ■ Llegóse . el infante Jesús á • la: juntan de aquellos 

mpgnates , .y el que era. R ey de los,- reyes , Seficr de 

los. señores , la. misma Sabiduría,'infinita y  e l'q u e  emien­

da , á los sabios., se presentó ■ delante de lo s »maestros 

da el, mundo como • discípulo humilde , , manifestando 

q u e .s e  acercaba para oír lo que se disputaba , y  ha­

cerse capaz . de la materia que en ella' se- con feria; 

que, era; , sobre, si el . Mesías, prometido-erai venido , ó

lie-'-'-



$6 M ís t ic a  C iu d a d  d e  D ios.

llegado el tiempo de que viniese al mundo.

761 Las opiniones de los letrados variaban mucho 

sobre este artículo , afirmando unos , y  negando otros.

Y  los de la parte negativa alegaban algunos testimo­

nios de las escrituras y  profecías , entendidas con la 

grosería que dixo el Apóstol : mata la letra entendi­

da sia espíritu. Porque estos sabios consigo mismos afir­

maban que e l Mesías habi» de venir con magestad 

y  grandeza de rey , para dar Ub2rtad á su pueblo 

coa ),a fuerza de su gran poder , rescatándole tempo­

ralmente de toda servidumbre de los gentiles ; y  de 

esta potencia y  libertad no habia indicios en el es­

tado que tenian los hebrees , imposibilitados para sa­

cudir de su -cuello el yugo de los romanos y  de su 

imperio. Este parecer hizo gran fuerza en aquel pue­

blo carnal y  ciego ; porque la migestad y  grandeza 

de el Mesías prometido , y  ia /redención que con su 

poder divino venia á conceder á su pueblo , la en­

tendían ellos para sí solos , y  que había de ser tem­

poral y  terrena ; como todavía lo esperan hoy los 

judíos , obcecados con el - velo que obscurece sus co­

razones. H o y  no acaban de conocer que la gloria , la 

magestad y  poder de nuestro Redentor , y  la liber­

tad que vino á dar al mundo no es terrena , tem­

poral y perecedera , sino celestial , espiritual y eter­

na ; y no solo para los judíos (aunque á ellos se les 

ofreció primero) sino á todo el linage humano de Adán 

sin diferencia. Re-
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75a Reconoció el maestro de la verclad , Jesús , que 

la disputa se concluía en este error ; porque si bien 

algunos se inclinaban á la razón contraria , eran 'po­

cos , y  estos quedaban oprimidos de la autoridad . y  

razones de los otros. Y  como su Magestad divina ha­

bia venido al mundo para dar testimonio de la ver­

dad , que era él mismo ; no quiso consentir pn esta 

ocasion (donde tanto importaba manifestarla) que con 

la autoridad de los sabios quedase establecido el en­

gaño y error contrario. No sufrió su caridad inmen­

sa ver aquella ignorancia de sus ' obras y  fines altísi­

mos en los maestros que debian ser idoneos ministros 

de la doéirina verdadera , para enseñar al pueblo el 

camino de la vida y  el autor de ella , nuestro Re­

parador. Acercóse mas el niño Dios á la plática , pa­

ra manifestar la gracia que* estaba derramada en sus 

labios. Entró enmedio de todos con rara magestad y  

hermosura , como quien deseaba preguntar alguna d u ­

da. Y  con su agradable semblante despertó en aquellos 

sabios el deseo de oirle con atención.

763 Habló el niño Dios y  dixo ; La duda que 

«se ha tratado de la venida del Mesías y  su reso- 

wlucion he oído y  entendido enteramente. Y  para pro- 

aponer mi dificultad 'encesta determinación , supongo 

»que los .profetas dicen que su venida será con gran 

■«poder y  magestad , como aquí se ha referido coa 

^wlos testimonios alegados. Porque Isaías dice , que se- 

•Tom, V ,  H «lá
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wrá' nuestro Legislador y Rey , que salvará á su pue^ 

wblü ; y  en otra parce afirma , que vendrá de lér 

ojoi con fúror' grande ; como también lo aseguró D a- 

»vid , que- abrasará á todos sus enemigos. Daniel afir*- 

»^ma, que todos los tribus y- naciones le servirán. E l 

^^Eclesiástico dice , que vendlrá con él gran multitud de 

»jsantos. Y los profetas y escrituras están llenas de ser 

wmejantes promesas , para manifestar su venida con 

»»señales- harto claras y patentes , si' se- miran coa 

•^atención, y  luz. Pero la duda se funda en estos y 

»otros lugares, de los profetas , que- todos han d.e ser 

^igualmente verdaderos , aunque ea la corteza parez-? 

wcan encontrados.. Y  así' es forz )̂so. concuerden , dañ­

ado á cada uno el' sentido en qu2 puede, y debe con- 

«venir con el otro. ¿ Pues cómo, entenderémos ahora lo-, 

vque dice el mismo Isaías , que vendrá de. la tierra, 

wde los vivientes , y  qu2 quien contará sm: genera- 

»•cion ? ¿Qué será saciado..de oprobrlos , que será lie- 

•»vado á, morir como- la oveja al matadero y  que no 

í>airírá »u, boca? Jeremías, afirm a, que los enemigo«., 

•ídel Mesías se juntarán para perseguirle , y  echar tó- 

» sigo en su pan , y borrar su nombre, de la tierra, 

»aunq’ e no prevalecerán., David dixo , que seria, el 

«o|r(brio de el pueblo y de Ioí hombr>;s y  como 

»»gusi.io i i) lh d j y  desprecia lo. Zicarías , qu2 vendrii 

•»manso y ha 111112 , asenta lo  sobre una h imilde bes-

Y lo3 profeta?, dicea. lo. misraj de las

vse-
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wjeñaks que ha de traer el Mesías prometido.

764 »¿Pues como será posible (añadió el niño Dios) 

wajustar estas profecías , si suponemos -que el Mesías 

«há de venir con potencia de armas y magestad, pa* 

wra vencer á todos los reyes y monarcas con violen- 

vcia y  derraniando sangre agena? K o podemos negac 

wque habiendo dé venir dos veces ; una y  la prime- 

pra para redimir el mundo , y  otra para juzgarle; 

wlas profecías se hayan de aplicar í  estas dos veni- 

»»das /d a n d o  á cada una lo que le toca. Y  como 

vlos fines de estas dos venidas han de ser diferentes^ 

«también ¡o serán las condiciones ; pues no ha de 

«íhacer en entrambas un mismo oficio , sino muy di- 

vversos y  contrarios. En la primera , ha de vencer 

#al demonio , derribándole del imperio que adquirió 

Vsobre las almas por él primer pecado. para esto, 

wen primer lugar ha de satisfacer á Dios por todo 

#»el linage humano ; y  luego enseñar á los hombres 

#»con palabra y exemplo el camino de lá vida eter- 

nna , y  como deben vencer á los mismos enemigos 

« y  servir y  adorar é su Criador y  Redentor ; como 

Mhan de corresponder á los dones y  beneficios de su 

*#mano y  usar bien de ellos. A  todos esios fines 

»se ha de ajustar su vida y  do<5lrina én la primera 

»venida. L a segunda ha de ser á pedir cuenta á to- 

wdos en el juicio universal , y  dár á cadá uno el 

»^galardón de sus obras buenas ó malas ; castigar do í

H a  »sus
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í>sus enemigos con furor y  indignación ; y  esto dicen i 

-íjIos profetas de la segunda venida. , /

765 «Conform e á esto , si querémos entender qii« 

«la venida primera será con poder y  magestad ; y c o ' 

«mo dixo D .iv id , que reynará de . mar á mar , y  

«que su reyno será glorioso , como dicen otros pro- 

«fctas ; todo esto no se puede entender materialmen- 

«te de el reyno y  aparato sensible , , magestuoso y  

«corporal ; sino del nuevo reyno espiritual que fun- 

«dcrá en nueva Iglesia , que se _ extienda por to io  

«el orbe con magestad , poder , riquezas de gracia y  

«virtudes contra el d em onio.. Y  con . esta , concordia . 

«quedan uniformes todas ilas escrituras , que no es po- - 

«sible convenir en o tr o , sentido. E l estár, el pueblo dç 

«D ics debaxo del imperio romano ,  y  sin poderse res- 

«tituir al suyo propio , no solo no es señal, de no > 

«haber venido el Mesías.^, pero ántes es infalible tes- 

«timonio de que ha venido al mundo. Pues nuestr® > 

«patriarca Jacob dexó esta señal para que sus descen- 

«dientcs lo  conociesen , v ie n d o . al tribu de judá sin 

«el cetro y  gobierno . de Israël. : ; y  ahora . confesáis, 

«que ni e?te ni otro , de los tribus esperan tenerle ni t 

«recuperarle. Todo esto prueban . también las semanas . 

«de Daniel , que ya  .es forzoso estar cumplidas. Y  el . 

«que tuviere memoria , se acordará de lo que h e o i-  . 

»?do , que hace pocos años se vio en Belén á media 

«iioche grande rtsplandor ; y á u ü o s  pastores pobres .

*»ies .
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»>lés fué dicho , que el Redentor habia nacido ; y  lue­

ngo vinièron del oriente cicrtos Reyes guiados de una • 

jícstrella , bu'cando al Rey de los judíos para ado- 

»raiie. Y todo estaba así profetizado. Y creyéndolo por 

»infalible , el rey  ̂ Heredes , . padre de ■ Archelao , quitó ' 

vía vida á' tantos niños \ solo por quitársela entre to­

ados al Rey que habia nacido , de quien‘ teniia succ- ■ 

»deria en el reyno de Israël/’ *

766 Otras : razones dixo con ' estas ' el infante' ’ Jesús ‘ 

con' la eficacia' de' quien preguntando enseñaba con po- * 

testad , divina.\YV los'escribas y letrados que le oyé- 

ron-, . enmudeciéron todos ; ,y convencidos , se ' mira- - 

bán unos  ̂á otros , y  con admiración grande “ se pre­

guntaban : ¿qué maravilla es esta? ¡ Y  qué muchacho ' 

tan - prodigioso! ¿ De donde ha reñido' ó cuyo es este ' 

ciño? Pero quedándose en esta admiración , no cono- 

cîèron ni sospecháronj quien era el que así los enseña­

ba y ; alumbraba 'd e ' tan importante verdad. ■ En ' esta 

ocasion , áates que el niño Dios acabára su razona­

m iento-, lU'gáron ■ su ' madre santísima y  ‘ el castísimo 

esposo - San Josef á tiempo de oírle las últimas rnzo- 

ues. Y concluyendo , el argumento , se levantáron con 

estupor y ■ admirados todos Jos maestros d e 'la 'le y .  La 

divina Señora "absorta en el júbilo que recibió , se lle­

gó á . su jh ijo  amantlsimo , y en presencia de todos 

los circunstantes le dixo lo que refiere San Lucas: 

/fÿo , ¿pür qué lo habéis hecho - a s a . Mirad , qm vues­

tro

in a



6a M ím cA  C iudad d» Dios.

^ro padrs y  yo , llenos de dolor , os andabamos á buscar  ̂

Est^ amorosa querella dixo la divina madre coa igual 

revereucia y afeito  ̂ adorándole coímo á Dios , y re­

presentándole su aflicción como á hijo. Respondió sa 

Magestad : '^ats ¿ p%ra qué ms buscáis ? ¿ iNT? sabéis , que 

fne con’jfefic cuidar ds Jas cosas que tocan á mi Pa­

dre}

767 Eli misterio de estas palabras , dice el Evan­

gelista , qu- ao le eatendiéron ellos ; parque se Ies 

ocultó entóneos á María santísima y á San Joséf. Y  

esto procedió de dos causas : la una , porque el go­

zo interior que cogieron de lo que habian sembrado 

con lágriinis , les llevó mucho , motivado coa la pre-» 

sencia de su rico tesoro que habian hallado. La otra 

razón futí , porque no Uegároa á tieaipo de hacerse 

capaces de la materia que se habia tratado en aque­

lla disputa. A  mas de estas razones , hubo otra para 

nuestra advertidísima Reyna , y  fué el estar puesta 

la cortina q i3 la ocultaba el interior de su hijo san- 

tÍ3Íii;o doad; to lo  lo pudiera conocer ; y  no se la 

manifeKj lue¿o que le halló , hasta despues. Despi­

diéronse los letrados , confiriendo el asombro que lle­

vaban iÍ2 haber o iio  la Sabiduría eterna , aunque no 

Va conocían. Y quedando casi á solas la madre bea- 

tisiiiia con su hijo santísimo , le dixo con maternal 

jafed;j : D id  licencia , hijo mió , i  mi desfallecido 

(c á p  di^Q echándole Jos brazos) para qu^

maoi-
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»•manifieste su dolor y  pena ; porque en ella no se re- 

»suelva la vida si es de provecho pera serviros. No 

»me arrojéis de vuestra cara , admitidme por [vuest^i 

«esclava. Y si fué descuido mÍo- el perderos de vista, 

»perdonadme y hacedme digna, de vos , y  no me cas- 

»tigueis cou‘ vuestra ausencia.”  El niño Dios la recibió 

coa agrado , y  se le ofreció por maestro y  compa*- 

ñero hasta el tiempo oportuno- y conveniente.. Con es-- 

to descansó- aquel- columbino y: encendido^ corazon dS: 
la gran Señora , y  camináron. á N-azarcth..

. 768 Pero en,, alejándose un poco de. Jerusalén , quan­

do se halláron solos en el camino , la prudentísima. 

Señora se postró en tierra y  adoró á su hijo santí­

simo y le pidió su bendición ; perqué no lo habia 

hecho exteriormente quando le halló en. el templo en­

tre la gente.. Tan advertida y  atenta csuba á no per* 

der ocasion en que obrar con la plenitud de su san­

tidad. El infante Jesús la levantó del suelo ,. y  la 

hablo con agradaUe semblante y  dulcísimas razones. Y 

luego corrió el velo , y la manifestó de nuevo su al­

ma santísima y operaciones con mayor claridad y  pro­

fundidad que ántes. Y  en el interior de el hijo Dio» 

conoció la divina madre todos los misterios y  obras  ̂

que el mismo Señor había hecho en aquellos tres diaŝ  

de ausencia. Entendió también todo quanto habia p a - 

lado en la disputa de los dolores , y  I0 que el in­

fante Jesús les dixo , y  las razones qpe tuvo, para noi

msnir
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manifestarse, con mas claridad por Mesías verdadero ; y 

otros muchos secretos y sacramentos ■ ocultos 1« reveló 

y  manifestó á su madre virgen como archivo en 

quien se depositaban tod os: los tesoros del Verbo hu­

manado ; para que por todos y en . todos . ella diese 

el , retorno de gloria y  alabanza que se debia al Au­

tor de tan tas. maravillas. Y  todo lo hizo la madre 

virgen con agrado y  aprobación de el mism^ Señor. 

Luego .pidió .á su Magestad descansase un poco en él 

ca m p o ., y  recibiese algún sustento. Y  lo admitió .de 

mano de la gran Señora , que de .todo cuidaba , co­

mo madre de la misma Sabiduría.

769 En el discurso del camino confería la divina 

madre con su dulcísimo hijo los .misterios que la ha­

bia manifestado en su interior de la disputa de ios. 

dolores. Y  el celestial maestro la informó de ¡nuevo 

bocalmente de lo que por inteligencia la m ostró., y 

en particular ,1a-d eclaró , que aquellos letrados y es­

cribas no viniéron en conocimiento de que su Mages­

tad era el Mesías , por la presunción y arrogáticta 

que tenian de su ciencia propia ; porque con las ti­

nieblas de la soberbia estaban obscurecidos sus enten­

dimientos para no percibir la divina luz , auncjue fué 

tan grande la que el niño Dios les propuso ; y sus 

razones .les .convencían .bastantemente., si tuvieran dis­

puesto el afeélo de la voluntad con humildad y  de­

seo d e  .la verdad. Y  por el óbice , ^que pusieron no

ito-
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topáron con ella estando tan patente 1 sus ojos. Con- 

, virtió nuestro Redentor muchas almas al camino de la 

«alvacíon en esta jornada. Y  en estí^ído presente su 

madre santísima, la tomaba por instrumento de estas 

maravillas ; y  por medio de sus razones prudentísi­

mas y  santas amonestaciones ilustraba los corazones de 

todos los que t la divina Señora hablaba. Diéron salud 

á muchos enfermo* , consoláron á los afligidos y  tris­

tes ; y  por todas partes iban derramando gracia y  mi­

sericordias, sin perder lugar ni ocasión oportuna. Y  

porque en otras jornadas , que hiciéron , dexo escri­

tas algunas particulares maravillas sem.ejantes á estas, 

no me alargo ahora en ref:rir otras ; que seria me­

nester muchos capítulos y tiempo para contarlas todas, 

y  me llaman otras cosas mas precisas de esta his­

toria.

770 Llegáron de vuelta á 'Nazaréth , donde se ocu* 

páron en lo que diré adelante. E l evangelista San LU' 

cas conipendiosamente encerró los mistc'rios dé su his­

toria en pocas palabras , diciendo , qutí infante Je­

sús estaba sugeto á sus padres (entiéndese , María san- 

í:ísima y  su esposo Josef) y que su divina madre no­

taba y  conferia todos estos suOesos guardándolos en su 

corazon ; y  que Jcsus 'aprovechaba en sabiduría, 

edad y gracia á cerca de Dios y  de los hombres; 

de que adelante diré lo que hubiere entendido. Ahora 

sólo refiero , que la  humildad y  obediencia de nues-
Tií;/;, , I  tj-Q
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t r o  Dios y  maestro con sus padres fué nueva admi­

ración de los ángeles, Y  también lo fue la dignidad 

y  excelencia de su madre santísima , que mereció se 

le  sugetasc y  entregase el mismo Dios humanado , pa­

ra que coa amparo de San Josef le gobernase y  dis­

pusiese de él como de cosa suya propia. Y  aunque 

esta sugecion y  obediencia era como consiguiente á la 

maternidad natural ; pero con todo eso , para usar 

de el derecho de madre en el gobierno de su hijo, 

como superiora en este gènero , fué necesaria diferen­

te gracia que para concebirle y  parirle. Y  estas gra- 

cias convenientes y  proporcionadas tuvo María santísi- 

iTia con plenitud p a r a  todos estos ministerios y  ofi­

cios : y la tuvo tan l le n a  , q u e  de su plenitud re^ 

d u n d a b a  en el felicísimo esposo San Josef p a r a  que 

ta m b ié n  él fu e se  digno padre putativo de Jesús dul­

císimo , y  c a b e z a  de esta fa m ilia .

771 A  la obediencia y  rendimiento de el hijo san­

tísimo con su madre correspondía de su parte la gran 

Señora con obras heróycas. Y  entre otras excelencias 

tuvo una casi incomprehensible humildad y devotísimo 

-agradecimiento , de que su Magestad se hubiese dig­

nado de estar en su compañía y  volver á ella. Este 

beneficio que juzgaba la divina Reyna por tan nuevo, 

como asimismo por indigna , acrecentó en su fideh'si- 

mo corazon el amor y  solicitud de servir á su hijo 

Dios. Y  era tan incesante ea agradecerle , tan puntual,

aten-
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atenta y cuidadosa en seivirle ; y siempre de icd i- 

llas y  pegada con el polvo , que admiraba á los en­

cumbrados serafines. A  mas de esto , en imitarle en 

todas sus acciones como las conocía , era oficiosísima, 

y ponía toda su atención y cuidado en díbuxsilss y  

executarhs respeíiívamente. Y con esta plenitud de san­

tidad tenia herido el corazon de Chrísto nuestro Se­

ñor ; y  á nuestro modo de entender , le tenia pre­

so con cadenas de invencible amor, Y obligado este 

Señor , como Dios y  como hijo verdadero de esta di­

vina Princesa , habia entre hijo y madre una recípro­

ca correspondencia y  divino círculo de amor y  de 

obras , que se levantaba sobre todo entendim.iento 

criado. Porque en el mar Ocèano de María entraban 

todos los corrientes caudalosos de las gracias y  favo­

res del Verbo humanado ; y  este n:ar no redundaba, 

porque tenia capacidad y  senos para recibirlos ; pero 

volvíanse estos corrientes á su principio , remitiéndo­

los à él la feliz madre de la sabidi-iía , para que 

corriesen otra vez ; como si estos fluxos y  reíluxos 

de la Divinidad anduvieran entre el hijo Dios y su 

madre sola. Este es el misterio de estar tan repeti­

dos aquellos humildes reccnocimie/ítos de ia esposa; 

Jlli querido para mi , y yo para él ; que se apacien­

ta entre los li;'ios  ̂ m á.tras se acerca el àia , y  se 

desvian lus sombras, Y otras veces : To para mi ama" 

do , y  él para mi : To para mi dikSlo , él se con- 
%\€íte á mi, l a   ̂ £[
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772 El .fuego del amor divino que ardia e n e i pe­

d io  de nuestro Redentor , y que vino á encender en 

la tierra , era como forzoso , que hallando materia 

próxima y  di.spucsta , qiial era c] corazon purísimo 

de su madre , hiciese y  obrase con suma adividad 

efedos tan sin límite , que solo el mismo Sefior los 

pudo conocer comp los pudo obrar. Sota una cosa ad­

vierto que se me ha .dado, inteligencia de ella : y esj 

que en las demostraciones .exteriores del amor que te­

nia el Verbo humanado á su madre santísima , mer 

día las obras y  señales , no c o n , el afeito y  natural 

inclinación de hijo , sino con el estado que la gran 

Reyna tenia de merecer como- viadora ; porque cono­

ció su Magestad que si en estas demostraciones y fa­

vores la regalára tanto , como le pedia la incUnaciou 

4 el natural amor de hijo á tal madre , la impidiera 

algo con el continuo gozo de las delicias de.su ama­

do para merecer menos de lo que con venia. Y  por 

esto detuvo el Señor en parte esta natural fuerza .de 

su misma humanidad ; y  dió lugar para que su divi­

na madre , aunque era tan santa , obrase y mere­

ciese , padeciendo sin el continuo y  dulce premio que 

pudiera tener con los favores visibles de su hijo san­

tísimo. Y  por esta, razón , en la. conversación o rd in a­

ria  guardaba el niño Dios mas entereza y  severidad.

V aunque la diligentísima Señora" era .tan cuidadosa en 

servirle , administrarle y  prevei^ir to^o lo, que era ne-

cesa-
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cesado con . incomparable reverencia ; el hijo santísimo ■ 

no hacia en esto tantas demostraciones quanto le- obU-. 

gaba la solicitud.de. su . madre. -

DOCTRINA DE L A  RETNA DEL CIELO MARÍA'
santísima, •

77S Í T l i ja .  m ía ', todas: las obras de mi ' hijo‘ sán-'  ̂• 

tísimo y . mias están, llenas de misteriosa doélrina , y-?' 

enseñanza >para. los .mortales ,* q u e  con atenta reveren-^- 

cia las consideran. Ausentóse su Magestad de mí , pa-' 

ra. que buscándole con dolor y  lágrimas ,. le hallare 

con alegría y  fruto -de .mi espíritu. Y  -quiero , que tú 

me imites en este misterio -, buscándole con tal amar-- 

gura que te despierte, una solicitud incesante , sin des-- 

cansar toda tu vida en cosa alguna , hasta que le  ten-- 

ga  ̂ , y  no le.dexes. Para que entiendas mejor el sa­

cramento de el Señor , advierte que su sabiduría infi­

nita de tal manera cria á las criaturas capaces de su 

eterna felicidad , que las pone en el camino ; pero 'au­

sentes y dudosas de ella misma , para que mientras 

no llegan á poseerla , siempre vivan solícitas y  do- 

lorosas ; y  esta solicitud engendre en la misma cria­

tura continuo temor y  aborrecimiento del pecado , que 

es por quien solo ‘ la puede ■ perder ; y  p ara que en~ 

tre el..bullicio de la conversación humana no- se de-

xe
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xe enlazar , ni enredar en las cosas visibles y  terre­

nas. A  este cuidado ayuda el Criador , añadiendo á 

la razón natural las virtudes de fe y  esperanza que 

son el estímulo del amor , con que se busca y  se 

halla el último fin de la criatura. Y  á mas de estas 

virtudes y  otras que infunde en el Bautismo , envía 

inspiraciones y  auxilios con que despertar y  mover 

al alma ausente del mismo Señor , para que no le 

olvide , ni se olvide de si misma mientras carece de 

su amable presencia ; ántes prosiga su carrera hasta 

llegar al deseado fin , dcJnde hallará, todo el lleno de 

su inclinación y  deseos.

774 De aquí entenderás la torpe ignorancia de los 

mortales , y  qué pocos son los que se detienen á con­

siderar el orden misterioso de su creación y  justifica­

ción , y  las obras del Altísimo encaminadas á tan al­

to fin. De este olvido se siguen tantos males como pa­

decen las criaturas , tomando posesion de loa bienes 

terrenos y  deleites engañosos , como si fueran su fe­

licidad y  último fin. Esta es la suma perversidad con­

tra el órden del Criador ; porque quieren los morta­

les en la vida transitoria y  breve gozar de lo visi­

ble , como si fuera su último fin ; habiendo de usar 

de las criaturas para conseguir' el sumo bien y  no pa­

ra perderle. Advierte pues , carísima , este riesgo de 

la estulticia humana ; y  todo lo déleitable , su gozo 

y  risa júzgalo por error ; y  al contentamiento sensi­

ble
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ble di!e que se dexa engañar en vano , y  que es ma­

dre de la estulticia que embriaga el corazon , impi­

de y destruye toda la verdadera sabiduría. V ive siem­

pre en temor santo de perder la vida eterna , y  no 

te alegres fuera del Señor , hasta conseguirla. Huye de 

la conversación humana , teme sus peligros ; y  si en 

alguno te pusiere Dios por medio de la obediencia pa« 

ra gloria suya , aunque debes fiar de su protección; 

pero no debes ser remisa ni descuidada en guardarte. 

N o fies tu natural á la amistad ni trato de criaturas, 

en que està tu mayor peligro ; porque te dió el Se­

ñor condicion agradecida y blanda , para que fácil­

mente te inclinases á no resistirle en sus obras , y  em­

pleases en su amor el beneficio que te hizo. Pero sì 

das entrada al amor de las criaturas , te llevarán sin 

duda y  alejarán del sumo bien , y  pervertirás el or­

den y  las obras de su sabiduría infinita : y  es cosa 

indigna emplear el mayor beneficio de la naturaleza 

en objeto que no sea el mas noble de toda ella. Le­

vántate sobre todo lo criado , y  á tí sobre tí. Realza 

las operaciones de las potencias , y  represéntales el ob­

jeto nobilísimo del ser de Dios , el de mi hijo dilec­

to y tu esposo , que es especiosa su forma entre los 

hijos de los hombres ; y  ámale de todo tu corazon, 
alma y  mente.

C A -
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CAPÍTULO  VI.

V N A  V I S I O N  Q U E  T U V O  M A R Í A  S A N T Í S I M A

á los doce años de el infante Jesús , para 

, continuar en ella la imágen y  dodrina 

de la ley evangélica,

775 T ^ n los capítulos primero y  segundo de este 

libro di principio á lo que en este y  en los siguien­

tes he de proseguir , no sin justo rezelo de mi em­

barazo y  corto discurso ; y  mucho mas de la tibie­

za de mi corazon , <para tratar de los ocultos sacra­

mentos que sucediéron entre el Verbo humanado y su 

beatísima madre los diez y ocho años que estuviéron 

en Nazaréth , desde la venida de Jerusalén y  dispu­

ta de los doélores , hasta los treinta de la edad del 

Señor que salló á la predicación. En la márgen de es­

te piélago de misterios me hallo turbada y  encogida; 

suplicando al muy alto y  excelso Señor con afetìo 

íntimo del alma , mande á un ángel tome la pluma, 

y que no quede agraviado este asunto : ó que su Ma­

gestad , como poderoso y  sabio , hable por n;ií , y  

me ilustre y  encamine mis potencias ; para qu3 ^o- 

bernai^as por su divina luz , sean instrumento ds so­

la -su - voluntad y  verdad y  no tenga aparte en ellas

ila
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1« fragilidad humana en la cortedad de una ignorante 

tnuger.
77Ó Ya dixe arriba en los capítulos citados , como 

cuestra gran Señora fué la única y  primera discipula 

de su hijo santísimo , escogida entre todas las cria­

turas para imágen eleéla , donde se estampase la nue­

va  ley de el Evangelio y  de su autor , y  sirviese ea 

«u nueva Iglesia como de padrón y  dechado único, 

á  cuya imitación se formasen los demas santos y  efec­

tos de la redención humana. En esta obra procedió 

el Verbo humanado como un excelente artífice, que 

tiene comprehendida el arte del pintar con todas sus 

partes y  condiciones : que entre muchas obras de sus 

manos procura acabar una con todo primor y  destre­

za , que ella misma le acredite y  publique la gran­

deza de su hacedor , y  sea como exemplar de todas 

sus obras. Cierto es que toda la santidad y gloria de 

los santos fué obra del amor de Christo y  de sus 

merecimientos ; y todos fuéron obras perftíllsimas de 

sus manos ; pero comparadas con la grandeza de Ma^ 

ría santísima parecen pequeñas y  borrones del arte; 

porque todos los santos tuviéron algunos. Sola esta imá­

gen viva de su unigénito no le tuvo , y la prime­

ra pincelada que se dio en su formacion fué de mas 

alto primor que los últimos retoques de los supremos 

espíritus y  santos. Ella es el _ padrón de toda la  san­

tidad y  virtudes de los demás y  d  término adcnde

Tom. V ,  K  lie-
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llegó el amor de Christo en pura criatura ; porque á 

ninguna se le dió la gracia y  gloria que María san­

tísima no pudo recibir ; y  ella ■ recibió toda la que 

no se pudo dar á otras ; y  le dió su hijo bendití­

simo toda la que pudo ella recibir y  él J3 pudo co- 

niunicar. '

777 I a  variedad de santos y  sus grados engran­

decen con siléncio al artífice de tanta santidad : y 
los menores ó pequeños hacen mayores á los gran­

des ; y  todos juntos magnifican á María santísima, 

quedando gloriosamente éxcedidos de su incomparable 

santidad , y  felizmente bienaventurados de la parte en 

que la imitan entrando en este órden , cuya per­

fección redunda en todos. Y  si María purísima es la 

suprema que levantó de punto el órden de los justos; 

por eso mismo vino á ser como un instrumento 6 m oi 

tivo de la gloria , que en tal grado tienen todos los 

santos. Y  porque en el modo que tuvo Christo núes.- 

tro Señor de formar esta imágea de su santidad , se 

vió , aunque de léjos , su primor ; atiéndase á lo que 

trabajó en ella y  en tpdo el resto de la Iglesia. Pues 

para fundarla y  enriquecerla , llamar á los apóstoles, 

predicar á su pueblo , establecer la nueva ley de el 

Evangelio , bastó la predicación d? tres años , en que 

superabundantemente cumplió esta obra que le enco­

mendó su P a d re eterno ; y  justificó y  santificó á to­

dos los creyentes ; y para estampar en su beatísima

ma-
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madre la imágen de su santidad , no solo sé empleó 

tres años , sino tres veces diez ; obrando incesante­

mente en̂  ella con la fuerza de su divino amor y  

potencia , sin hacer intervalo , en que no añadiese 

cada hora gracias á gracias , dones á dones , bene­

ficios á beneficios , santidad á santidad. Y  sobre todo, 

quedó en estado de retocarla de nuevo, con lo que 

recibió despues que Christo su hijo santísimo subió al 

padre , como diré en la tercera parte. Turbase la  ra­

zón , desfallece el discurso á la vista de esta gran 

Señora ; porque fué escogida como el sol , y  no su­

fre fiu refulgencia ser registrada por ojos terrenos ni 

de otra criatura,
778 Comenzó 4 manifestar esta voluntad Christo 

nuestro Redentor con su divina madre despues que vol­

vieron de Egipto á  Nazaréth , como queda dicho ar­

riba ; y  siempre la fué prosiguiendo con el oficio de 

maestro que la enseñaba , y  con el poder divino que 

la ilustraba con nuevas inteligencias de . los misterios 

de la encarnación y  redención. Despues que volviéron 

de Jerusalén á los doce años del niño Dios , tuvo la 

gran Reyna una visión de la Divinidad , no intuitiva, 

sino por especies ; pero m uy alta y  llena de nuevas 

influencias de la misma Divinidad , y  noticias de los 

secretos del Altísimo. En especial conoció los decretos 

de la ménte y  voluntad del Señor en ¿rden á la 

ley de gratjia , que habia de fundar el Verbo huma-
K 2 nado,
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nado , y  la potestad que para esto le era dada pof 

el consistorio de la beatísima Trinidad. Vio juntamen^ 

te , que con este fin el eterno Padre entregaba á su 

Hijo hecho hombre aquel libro cerrado , que refiere 

San Juan en el cap. g. del Apocalipsis , con siete 

sellos , que nadie se hallaba en el cielo ni en la 

tierra que le abriese y  soltase los sellos , hasta que 

el Cordero lo hizo con su pasión , muerte , do<ítrina 

y  merecimieutos ; con que manifestó y  declaró á lo» 

hombres el secreto de aquel libro , que era toda la 

cueva ley del Evangelio , y  la Iglesia que con él se 

habia de fundar en el mundo.

779 Luego conoció la divina Señora como decretá- 

b» la santísima Trinidad, que entre todo el linage hu­

mano ella fuese la primera que leyese aquel libro y 

le entendiese ; que su Unigénito se le abriese y  ma­

nifestase todo enteramente , y  que executase quanto en 

él se contenía ; y  fuese la primera , que como acom­

pañando al Verbo á quien habla dado carne , le si» 

guíese y  tuviese su legítimo lugar , inmediato á él mis­

mo en las sendas que baxanlo del cíelo había ma- 

BÍfestaJo en aquel libro , para que subiesen á él lo» 

mortales d:sde la tierra ; y en U  que era su madre 

verdadera se deposítase aquel testamento. V io como el 

Hijo del eterno P aire y  suyo aceptaba aquel decre­

to coa grande beneplácito y  agrada ; y  que su hu- 

tnaoidal aantíslnaa k  obed^gia con indecible g o z o , pe»
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ser ella su mnctre  ̂ y  el eterno Padre se convertía á 

la purísima Señora , y  la decía:

780 ** Esposa y  paloma mia , prepara tu corazoa 

7>para que según nuestro beneplácito te bagamos par- 

«ticlpante de la plenitud de nuestra ciencia , y  para 

«que se escriba en tu alma el nuevo testamento y  

wley santa de mi Unigènito. Fervoriza tus deseos , y  

•»aplica tu mente al conocimiento y  execucion de nues- 

«tra doéirina y  preceptos. Recibe los dones de nuestro 

»liberal poder y  amor contigo. Y  para que nos vuel- 

«vas la digna retribución , advierte , que por la dis- 

••posicion de nuestra infinita sabiduría determinamos que 

<i»mi Unigénito , en la humanidad que de tí ha toma- 

♦>do , tenga en una pura criatura la imágen y  si- 

»mílitud posible , que sea ccmo efetìo y  fruto pro- 

iiporcionado á sus inerecim.ientos ; y  en él sea mag- 

»nificado y  engrandecido con digna retribución su san- 

*>to nombre. Atiende pues , hija y  eleda mía , que 

vse te pide de tu parte gran disposición. Prepárate 

*»para las obras y  misterios de muestra poderosa 

«diestra.

781 »Señor eíerno y  Dios inmenso , respondió la 

«humildísima Señora , en vuestra divina y  real p ie- 

esencia estoy postrada , conociendo á la vista de vpes- 

»tro sòr infinito el mío tan deshecho, que es la mis- 

«ma nada. Reconozco vuestra grandeza y  mi pequeñéa;. 

«Hálleme indigna dcl nombre de esclava vuestra ; y

por
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«por la  benignidad con que vuestra clemencia me ha 

w mirado , ofrezco el fruto de mi vientre y  vuestro 

»Unigènito ; y  á su Magestad suplico , responda poe 

i;su indigna madre y  sierva. Preparado está mi cora- 

j>zon , y  en agradecimiento de vuestras misericordias 

í>desfallece, y  se deshace en afe<ftos , porque no pue- 

«de executar las vehemencias de sus anhelos. Pero 3Í 

hallé gracia en vuestros ojos , hablaré , Señor y  

?» dueño mío , ta  vuestra presencia solo para pedir y  

»suplicar i  vuestra real Magestad , que hagais en vues- 

«tra esclava todo lo que le pedís y  mandais ; pues 

»nadie puede obrarlo fuera de vos mismo , Señor y 

«R ey altísimo. Y  si de mi parte pedis el corazon li­

ebre y  rendido , y o  le ofrezco para padecer y  obe- 

»decer i  vuestra voluntad hasta morir/' Luego la di­

vina Princesa fué llena de nuevas influencias de ia 

Divinidad ,  iluminada , puriñcada , espíritualixada y  

preparada coa mayor pknitud del Espíritu santo que 

hasta aquel día ; porque fué este beneficio muy tae^ 

morable paia la Emperatriz de las alturas, Y  aun­

que todos eran tan encumbrados y  siu exemplo ni 

otro simil en las demas criaturas , y  por esto cada 

uno parecía el supremo , y  que señalaba el non p h s  

ultra ; pera en la participación de las divinas per-* 

fecciones no hay limitación de su p arte , si no falta 

la capacidad de la criatura. Y como esta era grande» 

y  crecía mas en la Reyoa del ciílü  «9« mismos
f^vo-
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favores , disponíase con unos grandes para otros ma­

yores. Y como el poder divino no hallaba óbice que 

le impidiese , encaminaba todos sus tesoros á deposi­

tarlos en el archivo seguro y  fidelísimo de María san­

tísima Señora nuestra.

782 Salió toda renovada de esta visión extática , y  

fuese á la presencia de su hijo santísimo , y  postra­

da á sus pies le dixo : Señor mio , mi luz y  mi 

»maestro , aquí está vuestra indigna madre preparada 

»para el cumplimiento de vuestra santa voluntad. Ad- 

»jmitidme de nuevo por discipula y  sierva , y tomad 

»en vuestra poderosa mano el instrumento de vuestra 

» sabiduría y  querer, Executad en mí el beneplácito 

r»del Padre eterno y  vuestro.’  ̂ Recibió el hijo santísi­

mo á su madre con magestad y  autoridad de maes­

tro , y  la hizo una amonestación altísima. Enseñóla 

con poderosas razones y  gran peso el valor y  profun­

didad que coütenian las misteriosas obras , que el Pa­

dre eterno le habia encomendado sobre el negocio de 

la redención humana , y  la fundación de la nueva Igle­

sia y  ley evangèlica , que en la divina mente se ha­

bia determinado. Deciaróla y  manifestóla de nuevo , co­

mo en la execucion de tan altos y  escondidos miste­

rios ella habia de ser su compañera y  coadjutora , es­

trenando y  recibiendo las pri^iicias de la gracia ; y  

que para esto habia de asistirle la purísima Señora en 

sus trabajos y  hasta la muerte de cruz , siguiéndole

con
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con ánim o aparejado , grande , constante , invencible y  

dilatado. Dióle celestial dodrina , encaminada á que se 

preparase para recibir toda la ley evangélica , enten­

derla , penetrarla y  execatar toios sus preceptos y  

consejos con altísimi perfección, Ocros grandes sacra­

mentos diclaró el infante Jesús í  su beatísima madre 

en esti ocasion sobre las obras que haria en el mun  ̂

do. Y  á to io  se ofreció la divina Señora con pro­

funda humildad , obediencia , reverencia , agradeci­

miento y  amor vehementísimo y  afectuoso.

D O C T R I N A  O JIE M E  D IÓ  L A  ..j

Señora, .̂1

?8S t j i j a  mia , muchas veces en el discurso do 

tu v id a , y  mas en este tiempo que escribes la mia, 

te he llamado y  convidado para que me sigas por 

la iniitícion mayor que tus fuerzas puiieren con la 

divina gracia. Ahora de nuevo te intimo esta obliga­

ción y  UamimÍ2nto , despues que la dignación del A l- 

tísi:n:> te ha dado inteligencia y  luz tan clara de el 

sacramento , que su brazo poderoso obró en mí co­

raron , escribiendo en él toda la ley de gracia y  doc­

trina de su E'/angelio ; y  el efedo que hizo en mí 

este b^aeñ^io , y  el mjdo con que yo le agradecí y  

corresponil, en la imitación adequada y  perfe¿tisima

de



SsGUNDÁ P a r t e  , Lib. V. Cap. V lf. 

de mi santísimo hijo y  maestro. E l conocimiento que 

tienes de todo esto , has de reputar por uno de los 

mayores favores y  beneficios que te ha concedido su 

Magestad ; pues en él hallarás la suma y  epílogo de 

la  mayor santidad y  encumbrada perfección como en 

clarísimo espejo ; y  serán patentes á tu mente las sen­

das de la divina luz por donde camines segura , y  

sin las tinieblas de la ignorancia que comprehenden i  

ios mortales,

784 Vea pues , hija mia , ven en mí següimientó,

Y  para que me imites como de tí quiero , y  seas 

iluminada en tu entendimiento , levantado el espíritu, 

preparado el corazon y  fervorizada la voluntad ; dis­

ponte con la libertad separada de todo , como te pi­

de tu esposo ; aléjate de lo terreno y  visible í dexa 

tcdo género de criaturas , niégate á ti misma , cier­

ra los sentidos á b s  Tabulaciones falsai del mundo y  

del demonio. Y  en sus tentaciones te advierto, que no 

te embaraces mucho, ni te aflijas ; porque si consigue 

el detenerte para que no camines , con esto habrá 

alcanzado de tí una gran victoria , y  no llegarás á 

ser robusta en la perfección. Atiende pues al Senor 

codicioso de la hermosura de tu alma ; liberal para 

concedértela ; poderoso para depositar en ella los xer 

soToti de su sabiduría , y solicito para obligarte á que 

tú los recibas. Déxale que escriba eo tu pecho su 

divina ley evangélica 5 y  ep ella sea tu contipuo es- 
Tom, K  L  tu*
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tüdio , tu meditación de dia y  noche , ta memori« 

y  alimenta , la vida de tu alma y  al neélar de ita 

gusto espiritual ; con que conseguirás la  que de tì q uii- 

re el Altísimo y  yo , y  tú deseas.

C A P ÍTU LO  V IL

D E C L A R A N 'S e  M A S  E X P R E S A ñ fE N T E  L O S  

fines di el Señor e/i Ict dodirina que enseñé 

4  Maria santísima , y  los modos: 

eon que lo executaba*.

78^ í^ u a lq u ie r a  de la? c3U?as que obra con lí-

’ -Td y  conocimieato de sus acciones , es necesario 

q .ií en ellas algún fin , razones y  motivos , coa

cu ya  conoci.nienta se déterminc y  se mueva para ha- 

cír liT  y  al o ao ci.n ieato  de los fines se sigue la 

o a s a lt ic io i  ó dec-ion de los medios, para conseguir- 

loi.. E c-‘- es. mas. cierta ea las- obras, de Dios,,

que es supremi y  primera causa y  de infinita sabi­

duría ,  CO I la qual dispone y  executa todas las co­

sas „ tocando- de fia á  fin con fortaleza y suavidad,, 

como dice el Sabio ; y  en ninguna pretende el no 

ser y  la muerte ántes bien las- hace' todas para 

que censan ser y  vidar. Y  quanto son mas admira- 

h lei iis  ojras d ii  AUísi.n,> , tanto, mas particulares y

le-
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levantados son los fines que en ellas pretende conse­

guir. Y aunque el fin último de todas es la gloria 

de sí mismo y  su manifestación ; pero esto va or­

denado con su infinita ciencia como una cadena de 

varios eslabones , que sucediendo unos á otros , lle­

gan dosie la Ínfima criatura hasta la suprema y mas 

inmediata al mismo Dios , autor y fin universal de 

todas.

785 Toda la excelencia de santidad de nuestra 

gran Señora se comprehende en hatería hccho Dios 

estampa ó imágen viva de su mismo hijo santísimo; 

y  tan ajustada y  parecida en la gracia y operacio* 

res , que por comunicación y  privilegio parecia otro 

Christo. Y  este fué un divino y  singular comercio 

entre hijo y  madre ; porque ella le dió la forma y  

*er de la naturaleza humana , y  el mismo Señor la 

dió á ella otro ser espiritual y  de gracia , en qi;e 

tuviesen respeaivamente similitud y  semejanza cciro 

la  de su humanidad. Los fines que tuvo el Altí­

simo , fueron dignos de tan rara maravilla y la ma­

yor de sus obras en pura criatura. Y  en los capí­

tulos pasados , prinr:ero , segundo y  sexto , he di­

cho algo de esta conveniencia por parte de la hon­

ra de Christo nuestro F ed tricr  , y  de la tfcacia  

de su doéirina y merecimientos ; que paia el crtdi- 

to de todo era ccmo recesario que en íu n adre 

santísima se corxcicse la santidad y  puicza de la

L 3 ¿ te -
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dgílrina de Gliristo nuestro Señor y  su autor y  maes­

tro , la eficacia de la ley  evangélica y  el fruto de 

la redención' ; y  todo redundase en la suma gloria 

que por ello se le debía al mismo Señor. Y  en so­

la su madre se halló esto con mas intensión y  per­

fección que en todo el resto de la Iglesia santa y  de 

«US predestinados.

787 E l segundo fin que tuvo en esta obra el Señor, 

mira también al ministerio de Redentor ; porque las 

obras de nuestra reparación habían de corresponder á 

las de la creación de el mundo , y  la medicina del 

p:cado á su introducción ; y  asi convenia que como 

el primer Adán tuvo compañera en la culpa á nues­

tra madre Eva , y  le ayudó y  movió para cometer­

la , y  que en él y como en cabeza , se perdiese el 

linage humano ; asi también sucediese en el reparo 

de tan gran ruina , que el segundo y  celestial Adán, 

Christo nuestro Señor  ̂ tuviese compañera y  coadjuto- 

xa en la redención á su purísima madre ; y  que e lla  

concurriese y  cooperase al remedio ; aunque solo en 

Christo , que es nuestra cabeza , estuviese la virtud 

y  la causa adequada de la general redención. Y  pa­

ra que este misterio ss executase con la dignidad y  

proporcion que coávenia , fué necesario , que se cum­

pliese entre Christo nuestro Señor y  María santísima 

lo que dixo el Altísimo en la formacion de los pri­

meros padres : Ifo es que esté solo el hombre :
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gàmoste otro semejante que le ayude. Y  asì lo hizo el 

Señor , como pudo hacerlo ; de tal suerte , que él 

mismo , hablando ya por el segundo Adán Christo, 

pudo decir : Este es hueso de mis huesos , y  carne 

de mi carne , y  se llamará varonil ; porque fu é  forma­

da del varón. No me detengo en mayor declaración 

de este sacramento , pues ella se viene luego á Ios- 

ojos de la razón ilustrada con la fe y  luz divina^ 

y  se conoce la similitud, de Christo y  su m»dre san­

tísima.
788 Otro motivo concurrió también á eite misteríí?, 

y  aunque aquí le pongo el tercero ' en la execucion,. 

fué primero en la intención ; porque mira á la eter­

na predestinación de Christo Señor nuestro , conforme 

á lo que dixe en la primera parte. Porque el moti­

vo de encarnar el Verbo eterno , y  venir al mundo 

por exemplar y  maestro de las criaturas ( que fue el 

primero de esta maravilla ) habia de tener proporclon 

y  correspondencia á la grandeza de ta l obra , que 

era la mayor- de todas y  el inmediato fin adonde-- 

todas sé habian d e '‘referir. Y  para guardar la divina 

sabiduría este orden y  proporcion , era conveniente que 

entre las puras criaturas hubiese alguna , que ade- 

qtiase á la divina voluntad en su determinación de 

venir á ser maestro, y adaptarnos en la ' dignidad de 

hljcrs por su' doílrina y gracia : Y  si no hubiera he­

cho Dios á María santísima , predestinándola entre

c r ia -
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criaturas con el grado de santidad y  semejante á la 

h am an id ii de su hijo santísimo ; faltárale á Dios es­

te motivo en el mundo , con que ( á nuestro grose­

ro modo de hablar ) honestaba y  disculpaba , ó jus- 

tiñcaba su determlnadon de humanarle conforme al ór­

den y  modo manifiesto á nosotros de su Omnipoten­

cia. Considero en esto lo que sucedió á Moyses con 

«US tablas de la ley escritas con el d eio  de Dios; 

que quando vió idolatrar al pueblo , las rompió , juz­

gando á los desleales por indignos de aquel beneficio. 

Pero despues se escribió la ley en otras tablas fabri­

cadas por manos humanas , y  aquellas perseveráron 

en el mundo. Las primeras tablas donde formadas por 

la maao del Señor se escribió su ley , se rompiéroi 

por la primera culpa ; y  no tuviér-amos ley evangè­

lica , si no hubiera otras tablas , Christo y María, 

formadas por otro modo ; ella por el eomun y  or­

dinario ; y  él por el concurso de la voluntad y  subs­

tancia de Maria. Y  si esta gran Señora no concur­

riera y cooperára como digna i  la determinación de 

esta ley , aos quedáramos sin ella los demas mor­

tales.

789 Todos estos fines tan soberanos abrazaba la vo­

luntad de Christo nuestro bien con la plenitud de su 

divina ciencia y  gracia , enseñando á su beatísima ma­

dre los misterios de la ley evangélica. Y  para que 

f̂ o solo quedase capaz de todos , sino también de los

dife-
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diferentes modos de entenderla , y  saliese tan sabia 

discípula que pudiese despues ser ella misma consu­

mada maestra y  madre de la sabiduría , usaba el Se­

ñor de diferentes medios en ilustrarla. Unas veces con 

aquella visión abstraéliva de la Divinidad , que en es­

tos tiempos la tuvo mas freqüente : otras , quando no 

la tenia ,  le quedaba una como visión inteleéíual mas 

habitual y  ménos clara. Y en la una y  otra cono­

cía expresamente teda la Iglesia militante , con el or­

den y  sucesión que habia tenido desde el principio del 

mundo hasta la encarnación ; y  el que desde entón- 

ces habia de llevar hasta el fin de el mundo y des­

pues en la bienaventuranza. Esta noticia era tan clara, 

distinta y comprehensiva , que se extendía á conocer 

todos los santos y  justos y  los que mas se habian de 

señalar en la Iglesia ;  los apóstoles , mártires ,  pa­

triarcas de las religiones  ̂ doítores ,  confesores y  v ír-  

gines» Todos los conocía nuestra Reyna singularmente- 

con las obras , méritos y  gracia que habian tíe 

alcanzar , y  el premio que les habia de corre»- 

ponder.. ^

790 Conoció también los sacramentos que su hijo- 

santísimo quería establecer en su santa Iglesia , la efi­

cacia que tendrían , los efeftos que harian en quien 

los recibiese según las diferentes disposiciones ; y co­

mo todo pendía de la santidad y  mériics de su hi­

jo  santísimo y  nuestro Reparador» Tuvo asimismo noti­

cia
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eia clara de to la  la doétrina que había de predicar 

y  enseñar , de las escrituras antiguas y  futuras , y  

todos los misterios que contienen en los quatro senti­

dos , literal , moral , alegórico y  anagogico , y  todo 

lo que habían de escribir en ellos los expositores,. Y  

sobre esto , entendía la divina discipula mucho mas.

Y  conoció que se le daba esta ciencia para que fue- 

sa maestra de la Iglesia santa ; como en efe¿lo lo fué 

en ausencia de su hijo santísimo despues que subió á 

Jos cielos : y  para que aquellos nuevos hijos y  fìsies 

reengendrados en la gracia , tuviesen en la divizia Se­

ñora madre amorosa y  cuidadosa que lo* criase á lo* 

pechos de su doétrina , como con leche suavísima, 

propio alimento de niños. Y  fué así , que la beatísi­

ma Señora en estos diez y ocho añas que estuvo con 

su hijo , recibió y  como digirió la substancia evan- 

gélica , que es la doctrina de nuestro Salvador Chris' 

to , recibiéndola de el mismo Señor. Y  habiéndola 

gustado, y  conocido su negociación , sacó de ella el 

alimento dulce con que criar á la primitiva Iglesia, 

que en sus fieles estaba tierna , y  ^ o  tan capaz del 

manjar solido y  fuerte de la doíflrina y  »escrituras y  

d e . la imitación perfecta de su maestro y  Redentor. Y  

porque de este punto hablaré en la tercera p a rte , que 

es su propio lugar , no me alargo mas.

791 Sin estas visiones y  enseñanza tenia la gran 

Señora la da su hijo santísimo y  de su hum anid^ qa

dps
• í
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dos modos , que hasta ahora he repetido. E l imo en 

el espejo de su alma santísima y  de sus operncicnes 

interiores ; y  en cierto modo , de la misma ciencja 

que el tenia de todas las cosas ; y  alli por otro m.o- 

do era informada de los consejos del Redentor y  ar­

tífice de la santidad , y  de los decretos que tenia de 

lo que en la Iglesia habia de obrar por si y  per sus 

ministros. E l otro modo era por la instrucción exte­

rior de palabra , porque conferia el Señor ccn su dig­

na madre todas las cosas que en el y  en la D ivi­

nidad le habia manifestado. Y  desde lo superior hasta 

lo mas ínfimo todo quanto pertenecía á la Iglesia lo 

comunicaba con ella, Y no solo esto , sino las cosas 

que habian de corresponder á los tiempos y  sucesos 

de la ley evangélica con la gentilidad y  scélas falsas. 

De todo hizo capaz á su divina discípula y  nue^tia 

maestra. Y  ántes que el Señor comenzára la predica­

ción , yá María santísima estaba exercitada en su doc­

trina , y  la dexaba praélicada ên ella con suma per­

fección ; porque la plenitud de las cbras de nuestra 

gran Reyna correspondía á la de su inmensa sabidu­

ría y  ciencia ; y  esta fué tan profunda y con espe­

cies tan claras , que así como nada ignoraba , tan^- 

poco’ padeció equivocación -en las especies ni en las 

palabras ; ni jamas le faitáron las necesarias , ni aña­

dió una sola superííua , ni trocó una por otra , ni

■ tuvo necesidad de discurrir para, hablar y  explicarlos 

Tmn, I mis-
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misterios mas ocultos de las escrituras , en las oca­

siones que fué necesario hacerlo en la prim itiva 

Iglesia.

D O C T R m A  Q U E  M E  D ÍÓ  L A  D I V I N A  M A - '- 

ire  y  Señora nuestra,

792 H i j a  mía , , la bondad y  . clemencia del Altí- - 

simo , que por sí mismo dió el ser y le da á todas 

las criaturas y  á ninguna niega su grande providencia, 

es fidelísimo en dar su luz á todas las almas para . 

que puedan entrar en el camino de: su conocimiento, 

y  por él en el de la eterna, vida , si. I4, misma al- . 

ma no se impide , y  obscurece« esta.; luz por sus cul­

pas , y  dexa la conquista del reyno , de los : cielos. 

Pero con aquellas almas que por sus secretos juicios 

llama á su Iglesia., muéstrase mas liberal ; porque en 

el bautismo les infunde con la gracia- otras virtudes 

(jue se llaman esencialmente infusas , que no puede 

1* criatura adquirirlas por sí misma ; y  otras infusas 

accidentalmente , que con sus obras pudiera adquirir 

trabajando ; pero anticípaselas el Señor , para que se 

halle el alma pronta y  mas devota en guardar su 

santa ley. A  otras almas , sobre esta común lumbre 

.de la fe , añade su clem encia. especiales dones sobre­

naturales de mayor inteligencia y  virtud , para obrar

 ̂ y
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' y  conocer los misterios de la ley  evangélica. Y  en ¿s* 

te beneficio se ha mostrado contigo mas liberal que 

con muchas generaciones ; y  te ha obligado para que 

te señales en el amor y  correspondencia que le de­

bes , estando siempre humillada y pegada en el 

polvo.
0  793 Y  para que de todo estes advertida , con €Í

■ cuidado y amor de madre te quiero enseñar , como 

maestra , la astucia con *que Satanás procura destruir 

estas obras del Señor ; porque desde la hora que las 

criaturas Entran en -el uso de la razón , la siguen á 

cada una muchos demonios vigilantes y  asistentes. Por­

que al tiempo en que debían las almas levantar su 

mente al conocimiento de Dios , y  -comenzar las ope­

raciones de las virtudes infusas en el bautismo ; en­

tonces los demonios con increíble furor y  astucia pro­

curan arrancar esta divina sem illa; y  si no pueden, 

la impiden para que no dé fruto , inclinando á los 

hombres á obras viciosas , inútiles y párvulas. Con 

esta  ̂ iniquidad los divierten para que no usen de la 

fe ni esperanza ni otras virtudes ; ni se acuerden que 

son christianos , ni atiendan al conocimiento de su 

Dios y misterios de la redención y vida eterna. A  

mas de esto , introduce el mismo enemigo en los pa­

dres una torpe inadvertencia ó  'cie^o 'amor carnal con 

'sus hijos ; y en los maestros inciia á otros descui- 

>̂ dos , para que no reparen en su uidla educación , y

M a lofi



9“  iU lS T íC A  C lU C A D  DB D iO S .

Jos dexen depravar y adquirir muchos hábitos vicio­

sos , y  perder las virtudes y  sus buenas inclinacio- 

pes , y con esto vayan caminando á la perdición.

794 Pero ei piadosísimo Sewof no tz  olvida de ocur­

rir á efte peligro , renovando la luz interior con nue­

vos auxilios y santas inepiraciones , con la doéirina de 

.la  santa Iglesia por sus predicadores y  ministros , c%a 

el uso y  eficaz remedio de los sacramentos ; y  con 

otros medios que aplica para reducirlos al camino de 

la  vida. Y si con tantos remedios 6on ménos los que 

vuelven á la salud espiritual , la causa mas poderosa 

para impedirla son la mala ley de los vicios y  cos­

tumbres depravadas que mamáron en su puericia. Por­

que es verdadera aquella sentencia del Deuteronomio^ 

guales fuéron h s  dhts de la juventud , ta l será la 

senedtud. Con esto los demonios van cobrando mayor 

ánimo y  mas tiíano imperio sobre las almas , Juzgan­

do , que como se les sugetáron quando tenian ménos 

y  menores culpas , lo harán mas fácilmente quando 

sin temor vayan cometiendo otras muchas y  mayores, 

y  para ellas Ies incitan y  ponen mas leca osadía; 

porque sucede , que con cada pecado que la  criatu­

ra comete , pierde mas las fuerzas espirituales y  se 

rinde al demonio ; y  como tirano enemigo cobra im ­

perio sobre ella y  la sugeta en la  maldad y  miseria, 

con que llega á estar debajo los pies de su iniqui­

dad , y  le üeva adaade quiera de prjecipicb á des­

peño
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peño, 7  de abismo en ablsir.o ; castigo merccic^o á quien 

por el primer pecado &e le u ^ a c .  Ter Cití>s medies 

ha derribado Lucifer tanto número ¿e  almas el pro- 

íuñdo V y  cada día ücva,, levsaitá'íidcse -en m  jso- 

terb ia í;ontí:a Dios. Y  por --aquí ha i.ntr.odjiicj¿o en el 

•mundo su tií.anía y  el oUvido d e  ios novísimos de los 

hombres , Muerte , Jitlcio  ̂ Infierno y  Gloria ; y  de 

abismo en abismo [ha despeñado tantas naciones , has­

ta caer en errores tan ciegos y  bestiales  ̂ como coii^ 

tienen todas las heregías y  se^as falsas de jnfie- 

3es. Atiende pues , hija mia , á tan formidable peli­

gro , y  nunca falte de tu memoria ,1a ley de Dios, 

sus preceptos y  mandamientos , las verdades católicas 

y  doélrina evangèlica. No pase dia alguno sin que mu- 

xho tiempo jnedites £n -ellos 4 y ¿conseja Jo .mismo á 

lus religiosas y  á .todos los quis .te oyeren ; .porque su 

•adversario ^1 .demonio trabaja y  se desvela por obs- 

■curecer «u entendimiento , y  -olvidarlo de la .divina ley, 

|)ara que >no encamine á la voluntad , ,que es poten­

cia ciega , á los aélos de su justificación , que se con­

sigue con fe viva , esperanza cierta , fcivpws© 

y  corazon contrito y  humillado.,

C A -
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CAPÍTULO  VIH.

B È C L A K A S E  E L  M O D O  COM O N U E S T R A  G R A N ' 

Reyna executaba la doSirina del Evangelio^ 

que su hijo santísimo la 

, enseñaba,

795 l E t i  la edad y  ea las obras iba creciendo 

nuestro Salvador pasando ya  de la puericia ; y  en to­

das consumando las obras que en cada una le enco­

mendó el eterno Padre ea beneficio de los hombres. 

No predicaba en público , ni tampoco bacia entonces 

en Galiléa tan patentes milagros como hizo despues, 

y  habia hecho ántes algunos en Egipto. Pero oculta 

y disimuladamente siempre obraba grandes efeélos en 

las almas y  en los cuerpos de muchos. .Visitaba los 

pobres y  enfermos ; consolaba los tristes y  afligidos; 

y  á estos y otros muchos reducía á la sa lai eter­

na de las almas ,, ilustrándolas con el consejo parti­

cular y  moviéndolas con internas inspiraciones y 

favores , para que .se convirtiesen á. su Criador , y 

apartasen del demonio y de la muerte. Estos benefi­

cios ,eran continuos , y para hacerlos salia muchas ve­

ces de casa de su beatísima madre. Y aunque ios 

hombres conocían que con las palabras y  presencia de

Je- ,
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Jesús eran movidos y  renovados/ ; pero como en el 

misterio estaban ignorantes , enmudecían , no sabiendo 

á quien atribuirlo mas que al mismo Dios. La gran 

Señora del mundo ■ conocía en el espejo del alma san­

tísima de su hijo y  por. • otros • medios todas estas ma­

ravillas que hacia ; y . en estando juntos , le odovaba • 

y  daba g ra c ia s .'pori.: ellas.'postrada- siempre á sus  ̂

pies. .

7 9 6 Ló restante■ del tiempo gastaba el hijo santi- • 

simo co n .su  madre , y  ocupándole en oracion , y en­

señ arla 'y   ̂conferir, con ella los cuidados , que como 

buen . pastor i ten iard ei’ su- querida grey , y  los méri­

tos que.'< parar su í: remedio quería acumular ; y  los me­

dios que en: ó r d e n 'á  su salud - determinaba aplicar* 

Atendía la'prudentísim a madre á todo , y coóperaba 

con su . divina sabiduría y  amor ; asistiéndole en los 

oficios que dispcnia .con- 'el linage humano » de padre, 

herm ano, am igo, maestro'9 . abogado , proteéíor y  re­

parador. Estas conferencias tenian ó por palabras ó ■ 

por las mismas operaciones interiores con que hijo y 

madre también se hablaban y  entendían : Decíala el 

hijo santísimo : “ Madre mia , el fruto de mis obras 

»>en que quiero fundar la Iglesia , ha de ser una doc- 

»trina y ciencia , que creída y  executada , sea vida 

í>y- salud de los hombres ; una ley santa y  eficaz, . 

»poderosa para extinguir el mortal veneno que Luci- 

«fer.. derramó en los - corazones humanos por la p r i - ‘ "

«mera
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»mera culpa. Qaísro que por meJio de mis preceptos 

» y  consejo? se espiritualicen y  levanten á la partici- 

»pacion y  S2;njjiaza de mí mismo , y  sean depósi- 

«tos de mis tesoros viviendo en carne , y  después 

»lleguen á la participación de mi eterna gloria. Quie- 

»ro dar al n i::iio  rea^ vali , mejorada y  con nue- 

»va luz y  eficacia la ley que di á Moysés , para 

»que com preaenia prec;ptos y  consejos/'

797 Todos estos intentos del maestro de la vida 

xonocia su divina m idre con profundísima ciencia , y  

con igual amor los admitia , reverenciaba y  agrade­

cía en nombre de to lo  el linage humano. Y  como el 

Señor la iba m inifestanio singularmente todos y  cada 

uno de estos grandes sacramentos , iba conociendo su 

Alteza la eñcacla qu3 d iría  á tolos y  á la ley y  

doflrina del E/an^^elio ; y  los efeélos que en las al-» 

mas baria si la g.iariasea , y  el premio que les 

Correspondería ; y  de antemino obró en todo , como 

si lo executára por cid a  una de las criaturas. C o ­

noció expresamente todos los quatro Evangelios , con 

¡as palabras formales y  misterios que los evangelistas 

los habían de e?cribir, Y  en sí misma entendió la 

doílrina de todos ; porque su ciencia excedía á la de 

los mismos escritores , y  pudiera ser su maestra en 

declarárselos sin atender á sus palabras. Conoció asimis­

mo que aq'ieUa cieacia era como copiada de la de 

Christo , y  q.ie coa ella eran co.no trasladados y

copia-
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copiados los Evangelios que se habian de escribir ; y  

quedaban en depósito en su alma , como las tablas 

de la ley en la arca del testamento ; para que sir- 

viesen de originales legítimos y  verdaderos á todos los 

santos y  justos de la ley de gracia ; porque todos 

habian de copiar la santidad y  virtudes de la que 

estaba en el archivo de la gracia , María santí­

sima.
798 D ióla también á conocer su divino maestro la 

obligación en que la ponia de obrar , y executar con 

suma perfección toda esta do«íírina , para los altísimos 

fines que tenia en este raro beneficio y  favor. Y  si 

aquí hubiéramos de contar quan adequada y  cabalmen­

te lo cumplió nuestra gran Reyna y  Stíiora , fuera 

necesario repetir en este capítulo toda su vida ; pues 

fué toda una suma del E vangelio, copiada de su mis­

mo hijo y  maestro. Véase lo que esta dodlrina ha obra­

do en los apóstoles , mártires , confesores y  vírgines; 

en los demas santos y  justos que jhan sido y  serán 

hasta el fin del mundo : nadie ( fuera del mismo Se­

fio r) lo puede referir y  mucho menos comprehender. 

Pu^s considerémos, que todos los santos y  justos fueron 

concebidos en pecado, y  todos pusiéron algún óbice; 

y  no obstante esto , pudieron crecer en virtudes , san­

tidad y gracia ; pero dexáron algún vacío para ella. 

Mas nuestra divina Señora no padeció estos defeäos 

ni menguantes fen la santidad ; y  sola ella fué ma- 

Tom* N  te-
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teria dispuesta adequadamente sin formas repugnantes á 

la aélividad del brazo poderoío y  á sus dones : fué 

la que sin embarazo ni resistencia recibió el torrente 

impetuoso de la Dvinidad , comunicada por su mis" 

mo hijo y Dios verdadero. De aquí entenderémos, 

que. solo en la visión clara del Señor , y  en aque­

lla felicidad eterna llegaremos á conocer lo que fuere 

conveniente de la santidad y  excelencia de esta mara­

villa de su Omnipotencia.

799 Y quando ahora , hablando en general y por 

mayor , quiera yo explicar algo de lo que se me ha 

manifestado , no hallo términos con que decirlo ; por­

que nuestra gran Reyna y  maestra guardaba los pré- 

ceptos y  doéirina de los consejos evangélicos, según la 

profunda inteligencia que de todos la habian d ad o ; y 

ninguna criatura es capaz dé conocer adonde llegaba 

la ciencia y  inteligencia de la madre de -la sabiduría 

en la doílrina de Christo ; y lo que se entiende, ex­

cede á los términos y  palabras que todos alcanzamos. 

Pongamos exemplo en la dodrina de aquel primer ser­

món que hizo el maestro de la vida á sus discípu­

los en el monte , como lo refiere San Mateo en eí 

capítulo quinto , donde se comprehendió la suma de 

la perfección evangélica eo que fundaba su Iglesia , de­

clarando por bienaventurados á todos los que le si­

guiesen.

boo Bienaventurados , dixo nuestro Señor y maes­

tro,
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tro , h s  f  obres de espíritu , porque de ellos es el re i­

no de los cielos. Este fué el primero y  sólido funda­

mento de toda la vida evangélica. Y  aunque los após­

toles y  con ellos nuestro padre San Francisco , la 

entendieron altannente ; pero sola María santísima fué 

la que llegó á penetrar y  pensar la grandeza de la 

pobreza de espíritu ; y como la entendió , la execu- 

tó hasta lo último de potencia. No entró en su co­

razon imagen de riquezas temporales, ni conoció esta 

inclinación ; sino que amando las cosas como hechu­

ras del Señor , las aborrecía en quanto eran tropiezo 

y embarazo del amor divino. Y  usó de ellas parcí- 

jímamente , y  solo en quanto la movían o ayudabart' 

á glorificar al Criador. A  esta pérfeélísíma y  admira­

ble pobreza- erji como debida la posesion de Reyna de 

todos los cíelos y criaturas. Todo esto es verdad , pe­

ro todo es poco , para lo que entendió , apreció y 

obró nuestra gran Señora el tesoro de la* pobreza de 

espíritu , que es ^  primera bienaventuranza.

Boi La segundad Bienaventurados los mansos , por  ̂

que ellos poseerán la tierra. En esta dottrina y en su 

execucion excedió María santísima con su mansedum­

bre dulcísima , no solo á todos los mortales , como 

Moyses en su tiempo á ' todos los que entónces eran; 

pero á lus niismos ángeles y  serafines ; porque esta 

candidísima paloma en ' carne mortal estuvo mas libre 

en su interior y potencias de turbarse y  airarse ea

N i  ellas
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ellas que los espíritus que no tienen sensibilidad co­

mo nosotros. Y  en este grado inexplicable fué señor* 

de sus potencias y operaciones del cuerpo terreno ; y 

también de los corazones de todos los que la trata­

ban ; y poseía la tierra de todas maneras , sugetáa- 

dose á su obaiiencia apacible. La tercera : Bienaven­

turados los que lloran , porque serán consolados. Enten­

dió María santísima la excelencia de las lágrimas y  su 

valor ; y también la estulticia y  peligro de la risa 

de alegría mundana , mas de lo que ninguna lengua 

puede explicar ; pues quando todos los hijos de Adán, 

concebidos en pecado original, y  despues manchados 

con los aduales , se entregan á la risa y  deleytes* 

esta divina madre , sin tener culpa alguna ni haber­

la tenido , conoció que la vida mortal *era para llo^ 

rar la ausencia del sumo bien y  los pecados que 

contra él fuéron y  son cometidos : llorólos dolorosa­

mente por toios ,  y  merecieron estas lágrimas ino­

centísimas las consolaciones y  fa v o ^  que recibió deí 

Señor. Siempre estuvo su purísimo corazon en prensa 

á la vista de las ofensas hecbas á su amado y  Dios 

eterno ; con que destilaba agua que derramaban sus 

ojos ; y su pan de dia y  de noche era llorar las 

ingratitudes de los pecadores contra su Criador y  Re­

dentor. Ninguna pura criatura ni todas juntas lloráron 

mas que la Reyna de los ángeles , estando en ellas 

la causa del Uaato y  iág;ciinaa por la culpa » y  en

Ma^
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María santísima la del gozo y  leticia por la gracia-

802 En la quarta bendición , que hace hienavcntu-' 

rados á ¡os sedientos y  hambrientos de ¡a justicia  , al­

canzó nuestra divina Señora el misterio de esta ham­

bre y  sed ; y  la padeció mayor , que el hastío que 

han tenido y  tendrán de ella todos los enemigos de 

Dios. Porque llegando á lo supremo de la justicia y  

santidad , siempre estuvo sedienta de hacer mas por 

ella ; y  á esta sed correspondía la plenitud de gra­

cia con que la saciaba ei Señor , aplicándola el tor­

rente de sus tesoros y  suavidad de la Divinidad. La 

quinta bienaventuranza de los misericordiosos , porqué- 

alcanzarán misericordia de Dios ; tuvo un grado tan 

excelente y  noble que solo en ella se pudo hallar, 

por donde se llama madre de misericordia , como el 

Señor se llama padre de las misericordias. Y  fué , que 

siendo ella inocentísima sin culpa alguna de que pedir 

á  Dios misericordia , la tuvo en supremo grado de 

todo el linage humano y  le remedió con ella. Y  por­

que conoció  ̂con altísima ciencia la excelencia do' es­

ta virtud , jamas la negó ni negará á alguno que se 

la pidiere ; imitando en esto perfedísimamente ai mis­

mo Dios , como también en adelantarse y  salir al en­

cuentro á los pobres y  necesitados para ofrecerles el 

remedio.

803 La sexta bendición que toca á los limpios de 

0orazon , para ver á Dios , estuvo en María santísi­

ma



102 M íst ic a  C iu d a d  d e  Dros

ma sia semejante. Porque era eleáa como el ôl , imi­

tando ,̂ al verdadero sol de justicia , y al material que 

nos alum bra, y  . no se mancha . de las cosas inferio­

res y inmundas ; y  en el corazon y  potencias de nues­

tra Princcsa-purísima jam is entrò especie ni imígen de 

cosa impura ; ántes en esto est ib i com ) imposibilit i-  

da por la pureza de sus lim^jísimjs • pensamieatvW , á 

que desde el primer instante p.hlo corresponder la vi­

sión que tuvo en él de la Divinidad ; y despues las 

demas que en esta historia se refieren ; aunque ■ por 

el estado de viadora fuéron de paso y no perpetuas. 

La séptima de los pacíficos que se lla^narán hijos -de 

Dios ; . se le concedió á nuestra Reyna con admira­

ble sabiduría , como la habia menester, para conser­

var la paz de su corazon y  potencias en los sobre­

saltos y tribulaciones de la vida , pasión y muerte 

^ e  su hijo santísimo. Y en todas estas ocasiones y ías 

demas fué un vivo retrato de su pacificación.. Nunca 

se turbó desordenadamente , y  supo admitir ' las ma­

yores penas, con la suprema paz , quedando en todo 

perfeóla hija del Padre celestial. Y  este título de hi­

ja de el . Padre eterno se le debia singularmente pOr 

esta excelencia. La odaya que beatifica á ¡os que pa  ̂

decen por ¡a justicia  , llegó en M iria -santísima á lo 

sumo posible ; pues quitarle ia honra - y la vida á su 

hijo santísimo y Señor de el mundo por predicar la 

justicia y enseñarla á los'hom bres , y con las con-

• dicio-
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didones que tuvo esta injuria , sola María y  el mis­

mo. Dios la padecieron eon alguna igualdad ; pues era 

ella verdadera madre , como el Señor era Padre de su 

Unigénito. Sola esta -Sefiora im itó 'á  su Magestad en 

sufrir esta persecución , y  conoció que hasta alU ha­

bia . de executar la dodtrina , que su divino maestro 

enseñaría en el Evangelio. '

804 V A  .‘este t modo puedo ' declarar a algo de ’ lo que 

he' conocido de , la ’ ciencia de nuestra gran Señora en 

comprehender la dodrina del Evangelio , y  en obrar­

la ...Y  lo.!m ism o, que  ̂ he declarado en las bienaventu­

ranzas , .podia decir.;]de los demas' preceptos y  conse­

jos de . el Evangelio'*y de sus parábolas , como son el 

precepto de amar á los enemigos , perdonar las inju  ̂

rias , hacer las obras ocultas ó sin gloria vana , huir 

la hipocresía ; y con esta doétrina toda la de los 

consejos de perfección ; las parábolas de el tesoro, 

de . la margarita ;■ de las vírgines , de la sem illa , de 

los talentos y  quantas contienen toios quatro evan­

gelistas. Porque todas las entendió con la doétrina que 

contenian , con los fines altísimos adonde el divino 

maestro las encaminaba ; y  todo lo mas santo y ajus­

tado á su divina voluntad entendió como se habia de 

obrar ; y  asi lo executó , sin omitir sola una tilde 

ni .una letra. De esta Señora podemos decir lo mismo 

que dixo Christo nuestro  ̂ bien , que no vino á soltar 

la Jey , sino á cumplirla. .

Z?OC-
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D O C T R IN A  D B  L A  R E T N A  D E L  C IE L O  M A R Í A

santísima»

H805 i i i j a  mia , a l verdadero maestro de la vir­

tud le conviene ensenar lo que obra , y  obrar lo que 

enseña ; porque el decir y  el hacer son dos partes 

de el magisterio , para que las palabras enseñen , y  

el exeoiplo m ueva, y  acredite lo que enseña , para que 

sea admitido y executado. Todo esto hizo mi hijo 

santísimo y  yo á su imitación. Y  porque no siempre 

habia de estar su M agestad, ni yo tampoco en el 

mundo , quiso dexir los sagrados Evangelios , como 

trasunto de su vida y  también de la mia , para que 

los hijos de la luz , creyendo en ella y  siguiéndola, 

ajustasen sus vidas coa la de su maestro con la ob­

servancia de la doflrina evangèlica que les dexaba; 

pues en ella quedaba pradticada la doéirina que el 

mism) Señor me enseñó , y me ordenó á mí para 

que le imitas?. Tanto como esto pesan los sagrados 

Evangelios , y tanto los debes estimar y  tener en e x ­

tremada veneración. Y te advierto , que para mi hi­

jo santísimo y para mí es de grande gloria y com­

placencia , ■ ver que sus divinas palabras y  las que con­

tienen su vida son respetadas y estimadas dignamente

de



de los hombres. Y  por el contrario , reputa el Señor 

por grande injuria , que seaa los Evangelios y  su doc­

trina olvidada de los hijos de la Igle^a ; porque hay 

tantos en ella que no entienden , atienden , ni agra­

decen este beneficio , ni hacen de él mas memoria, 

que si fueran paganos, ó no tuvieran la luz de la 

fe.

806 Tu deuda es grande en esta parte , porque te 

ha dado ciencia de la veneración y  aprecio que- yo 

hice de la dodrina evangélica , y  de lo que trabajé 

en ponerla por obra : y si en esto no has podido 

conocer todo lo que yo obraba y  entendía (que no 

«s posible á tu capacidad ) por lo ménos con ninguna 

nación he mostrado mi dignación mas que contigo en 

este beneficio. Atiende pues con gran desvelo , cómo 

has de corresponder á él , y no malograr el amor, 

que has concebido con las divinas escrituras ; y  mas 

con los Evangelios y  su altísima dodrina. Ella ha de 

ser tu lucerna encendida en tu corazon , y  mi vida 

tu exemplar y  dechado que sirva para formar la tu­

ya. Pondera quanto vale y te importa hacerlo con to­

da diligencia , y el gusto que recibirá mi hijo y mi 

Señor , y  que de nuevo me daré yo por obligada pa­

ra hacer contigo ti oficio de madre y  maestra. Teme 

el peligro de no atender á los llamamientos divinos, 

que por este olvido se pierden innuintírables almas.* Y  

siendo tan freqüentes y  admirables los que tienen de 

Tí/ffj. y ,  O  - la
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la liberal misericordia de el todo Poderoso ; y  no cor­

respondiendo á ellos  ̂ sería' tu grosería reprehensible y  

aborrecible al Señor » á mí y  á sus santos*

C A P ÍT U L Q  XX.

D E C L A R A S E  COM O  CO N O CIÓ  M A R Í A  S A N T t -  

sima los artículos de f e  que habia de creer 

la santa. Iglesia , y  lo que hizo. con. 

este favor^

807 ~ R l fundamento inmutable de nuestra justifica­

ción y  la razón de toda la santidad es. la  fe de las 

verdades que reveló Dios á su santa Iglesia  ̂ y  así 

la  fundó sobre esta firmeza como arquite¿lo prudentí­

simo , que edifica su casa sobre la piedra fixme » pa­

ra que los ímpetus furiosos de las avenidas y  dilu­

vios no la puedan mover. Esta es la estabilidad in­

vencible de la Iglesia evangèlica » que es sola Una^ 

Católica ,  Romana. Una en la unidad de la fe , de 

la esperanza y  caridad que en ella se fundan* Unai 

sin división ni contradicción , como las hay ea todas 

las sinagogas de Satanás , que son todas las falsas 

seaas  ̂ errores y .h e reg ía s  taa tenebrosas y  obscuras^ 

que no sola se encuentraa unas con otras y todas 

Qoa la  razón v pero cada una se encuentra consiga

mis.-



misma en sus errores , afirmando y  creyendo cosas re­

pugnantes y  centrarías entre sí ; y  que las unas der­

riban á las otras y  prevalecen. Contra todas queda 

siempre inviéla nuestra santa fe , sin que las puertas 

de el infierno prevalezcan ni una tilde contra ella; 

aunque mas ha pretendido y  pretende envestirla pa­

ra ventilarla y  zarandarla como trigo , como á su v i­

cario Pedro y  en él á todos sus sucesores. Así se lo 

dixo el maestro de la vida.

808 Para que nuestra Reyna y  Señora recibiera ade­

quada noticia de toda la doétrina evangélica y  de la 

ley  de gracia , era necesario , que en el Ocèano de 

estas maravillas y gracias entrára la noticia de todas 

las verdades católicas , que en el tiempo de el Evan­

gelio habian de ser creídas de los fieles , y en par­

ticular de los artículos , adonde , como á sus prin­

cipios y  orígenes , se reducen. Porque todo esto ca­

bía en la capacidad de María santísima , y  todo se 

pudo fiar de su incomparable sabiduría , hasta los mis­

mos artículos y  verdades católicas que la tocaban á ella, 

y  se habian de creer en la Iglesia : porque todo lo 

conoció ( como diré adelante ) con la circunstancia de 

los tiempos , lugares , medios y  modos con que en los 

siglos futuros sucedería todo oportunamente , quando. 

fuese necesario. Para informar á la beatísima madre 

( especialmente de estos artículos ) le dió el Señor una 

visión de la Divinidad en el modo abstratìivo que otra*

O 2 ve-
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veces he dicho , y  en ella se le manifestáron ocultí­

simos sacramentos de los investigables juicios del A ltí­

simo y  de su providencia^; y  conoció la clemencia 

de su infinita bondad , con que había ordenado el be­

neficio de la santa fe infusa , para que las criaturas 

ausentes de la vista de la Divinidad la pudieran co^ 

nocer breve y  fácilmente » sin diferencia, y sin aguar­

dar ni. buscar esta npticia por la ciencia natural, que 

alcanzan muy pocos , y  estos muy limitada ; pero 

nuestra fe católica desde el primer usa. de razón, nos 

lleva luego al conocimiento no solo de la Divinidad 

en tres personas , sino de la, humanidad de Christo 

Señor nuestro y  de los medios para conseguir la eter­

na vida ; todo lo qual no alcanzan las ciencias hur 

nianas infecundas y  estériles , si no las realza, la fuet­

ea y  virtud de la fe divina..
809 Conoció en esta visión nuestra gran Reyna to-̂  

dos estos misterios profundamente y  quanto, en ellos 

«e contiene ; y  que la santa Iglesia tendría los cator­

ce artículos de fe católica desde su principio ; y que 

despues determinaría en diversos tiempos muchas pro­

posiciones y  verdades que en ellos- y en las divinas 

escrituras estaban encerrados , como ea su raíz, que 

cultivándola produce el fruto. Despues. de conocer to  ̂

do esto en el Señor , saliendo de la visión que he 

»eferido , lo vió con otra ordinaria que tengo decla- 

lada en el alma santísima de Christo. Y conoció co­

mo



SeG îcída Parte  , L ie . V . C ap; IX. ic p

mo toda' esta fábrica estaba ideada ea la- mente de 

el divino artífice. Y  despues lo confirió todo con sa 

Magestad como se habia de executar ; y  que la ár~ 

vina Princesa era la primera que lo había de creer 

singular y  perfeftamente ; y  así lo fué executando en 

eada uno de los artículos por sí. En el primero de 

los siete que pertenecen i  la Divinidad , creyendo» 

conoció como era- ma svio ef verdadero Dios inde'*- 

pendente , necesario , infinito , inmenso en sus atribu'- 

tos y  perfeceioaes inmutable y  eterno , y  quan de*- 

bido , justo- y  necesario era á  las criaturas creer es­

ta verdad y  confesarla. Dló gracias por la revelación 

de este articulo , y  pidió á su- hijo santísimo’ conti­

nuase este favor con el lÍnagÁ2 humano , y  les diese 

gracia á los hombres para que le admitiesen, y  co^ 

nociesen la verdadera Divinidad. Con esta luz infali­

ble ( aunque obscura) conoció la culpa de la idola­

tría , que ignora esta v e rd a d , y  la lloró con. amar­

gura y  dolor incomparable ; y  en su oposicion hizo- 

grandiosos ados de fe y  reverencia al Dios único y 

verdadero ; y  otros muchos de todas las virtudes- que 
pedia este conocimiento.

8 ío  E l segundo Articulo , creer que es Padre , ld> 

creyó ; y  conoció que se daba para que los morta^ 

les pasasen de el conocimiento de la Divinidad al de: 

la Trinidad de las personas que en ella hay ; y  dé­

los otros artículos que la explican y  suponen , para.

que
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que llegasen á conocer perfeélamente su último fin, 

como le habian de gozar , y  los medios para con­

seguirle. Entendió , como la persona de el Padre no 

podia nacer ni proceder de otra , y  que^ ella era 

como el origen de todo ; y  así se le atribuye la crea­

ción de cielo y tierra y  todas sus criaturas , como 

al que es sin principio , y  lo es de quanto tiene 

ser. Por este artículo dió gracias nuestra divina Seño­

ra en nombre de todo el linage humano , y  obró 

todo lo que pedia esta verdad. E l tercero artículo, 

creer que es Hijo , lo creyó la madre de la gracia 

con especialísima luz y  conocimiento de las procesio­

nes ad intra ; de las quales la primera en órden de 

origen , es la eterna generación de el Hijo , que por 

obra de entendimiento es engendrado , y  lo será ab 

ceterno de solo el Padre , no siendo postrero , sino 

igual en la Divinidad , eternidad , infinidad y  atribu­

tos. E l quarto articulo , creer que es Espíritu santo, 

lo creyó y  entendió , conociendo que la tercera per- , 

sona de el Espíritu santo procedía de el Padre y  de 

el Hijo como de un principio , por aéto de volun­

tad , quedando igual con las dos personas , sin otra 

diferencia entre ellas mas que la distinción personal, 

■que resulta de las emanaciones y  procesiones de el 

entendimiento y  voluntad infinitos. Y aunque de este 

misterio tenia María santísima las noticias y  visiones 

que en otras ocasiones dexo declaradas , en esta se

le



le  renovároa con las condiciones y  circunstancias de 

haber de ser artículos dfe> fe en la Iglesia futura ; y  

con inteligencia de las heregías que contra estos artí­

culos sembraria Lucifer , como las habia fraguado en 

su cabeza desde que cayo del cielo ,  y  conoció la 

encarnación del Verbo. Contra todos estos errores hizo 

la beatísima Señora gfandes a d o s , al modo que dexo 

dicho.

8 i i  E l quinto articulo , que el Señor es Criador y 

creyó María santísima , conociendo como la creación 

de todas las cosas ,  aunque se atribuye al P ad re , es 

común á todas las tres personas , en quanto son un¡ 

solo Dios infinito » poderoso  ̂ y  que de solo él pen­

den las criaturas en su ser y  conservación ; y  que 

ninguna tiene virtud para criar á otra produciéndo­

la de nada ( que es la creación) aunque sea ángel^ 

y  la criatura un gusanillo ; porque solo el que es in- 

dependente en su ser puede obrar sin dependencia de 

otra causa inferior ó superior. Entendió- la necesidad 

de este articulo en la  Iglesia santa contra los enga­

ños de Lucifer , para que Dios fuese conocido y res­

petado por Autor de todas las criaturas. Eí sexto ar­

tículo , que es Salvador , entendió de nuevo con to­

dos loa misterios , que encierra toda la predestinacionv 

vocacion j  justificación final  ̂ y  de los réprobos  ̂ que 

por no aprovecharse de los medios oportunos que las 

misericordia divina les habia ofrecido, y  les dar1a^

peu-
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perderían la felicidad eterna. Conoció también la fide­

lísima Seaora , como conveíiia ser Salvador á las tres 

divinas personas ; y  como á la del Verbo especial­

mente en quanto hombre , porque él se habia de en­

tregar en precio y  rescate , y el mismo Dios lo ha­

bia de aceptar , dándose por satisfecho por los peca­

dos original y  aéluales. Atendia esta gran Reyna á to­

dos los sacramentos y  misterios que la santa Iglesia 

habia de recibir y  creer ; y en la inteligencia de to­

dos hacia heróycos atíos de muchas virtudes. E i  el 

séptimo articulo , que es Ghrifloador , entendió lo que 

contenia para las criaturas mortales de la felicidad 

que les estaba prevenida en la fruición y  vista beati- 

üca ; y  quanto les importa tener fe de esta verdad, 

para disponerse á conseguirla , y  reputarse, no por ve­

cinos de la tierra , sino por peregrinos en ella , y  ciu­

dadanos del cielo ; en cuya fe y  esperanza viviesen 

consolados en este destierro,

812 De los siete artículos que pertenecen á la hu­

manidad , tuvo igual conocimiento nuestra gran Reyna; 

pero con nuevos efeélos en su candidísimo y humilde 

corazon. Porque ea el primero , que su hijo santísi­

mo fu é  eoncehido en quanto hombre -por obra del E s­

píritu santo , como este misterio se habia obrado en 

su virginal tálamo , y  conoció que seria artículo de 

fe en la santa Iglesia militante , con los demas que 

se siguen ; fueron inexplicables los afeítos que movió

esta



esta noticia en la prudentísima Señora. Humillóse has­

ta lo ínfimo d€ las criaturas y  profundo de la tier­

ra : profundó el conocimiento de que había sido cria­

da -de nada : abrió zanjas y  puso el cimiento de la 

humildad para el encumbrado y  alto edif.cio de la 

plenitud de ciencia infusa y  excelente perfección, qué 

iba edificando la diestra de el Ir.uy Alto en su san^ 

tísima madre : alabó al todo Poderoso y  dióle gracias 

por sí misma y  por todo el linage humanó ; porque 

eligió tan admirable y  eficsz medio , para atraer el 

Señor á si todos los corazones , cbrando este bene­

ficio , y  obligándoles á que le tuviesen presente por 

la fe christiana. L o  mismo hi?o en el segundo artícu^ 

lo , que Christo nuestro Se'r.cr nc.cw de M crfa vírgeii 

ántes , en el pattò , y  despues de é l  En este miste­

rio de su intaíla virginidad que tanto la div ua R ey­

na habia estimado , y el haberla elegido el Señoí 

por madre con estas condiciones entre todas las cria­

turas , en la decencia y  dignidad de esie privilegio* 

asi para la gloria de el Señor, como para la suya; 

y  que todo lo habia de creer y  confe'ar la Iglesia 

santa con certeza de fe católica : en todo esto y  lo 

demas que creyó y conoció la gran Señora , no es 

posible con tazones manifestar la alt -̂za de sus o p e ­

raciones y  obras que hizo ; dando á cüda fino ds 

estos misterios la plenitud que pedia d  ̂ nagnifcencia, 

culto , creencia , alabci:2a y agiadecimiento ; quedáii-
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dose ella c o n . mas profundidad humillada , y  quanto» 

era levantada , .  se aniquilaba y pegaba, con . el pol-- 

v o . .
813 Es el tercero artículo , q u e , Christo nuestro Se~ 

ñor padeció muerte, y  pasión. E l quarto , que. descendió 

á los infiernos , y  sacó las almas de los santos padres 

que estaban en e l . Limbo , esperando s u . venida. E l 

quinto , que resucitó entre.: los muertos. E l.sexto , que 

subió á los cielos , y  s e . asentó á la diestra del Pa­

dre eterno. "EX séptimo , que de a l l í . ha de venir á. 

juzgar vivos , y  muertos, en . el Juicio universal , pa­

ra dar á cada . uno el_ galardón , de. la s . obras que bu- ■ 

- hiere hecho. Estos., artículos , , como . todos los demas, , 

creyó , y  conoció y  enteitdló María santísima.. quanto 

á la substancia , . quanto . al , orden y  conveniencias y  

la necesidad que te n ia n . los,, mortales ■ d e. esta , fe , . Y  

ella sola llenó su, vacío , y ,  suplió .los defeítos de to-. 

dos los que no han , creído ni creerán , , y  la mengua . 

de nuestra tibieza en c re e r . las divinas . verdades , y 

en darles el peso , la . veneración y  agradecidos efec- ■ 

tos que piden. Llama, toda la Iglesia á nuestra R ey­

na dichosísima y  bienaventurada , porque creyó , no so­

lo, al Embaxador de el c ie lo , , . sino también porque 

despues de aquella fe creyó los artículos que se for- 

m,áron y  determinaron en su tálámo virginal ; y  los 

creyó por sí y  por todos los hijos de Adán. E lla  fud 

la maestra .de la..divina fe , y  la que á vista de los ,

cor-
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•■cortesanos de el cielo enarboló el estandarte de lòs 

fieles en el mundo. E lla fuè la primera R eyna ' cató­

lica de el orbe , y  la que no tendrá segunda. Pero 

tendrán segura madre en ella los verdaderos católicos; 

y  por este titulo especial son hijos suyos , si la  lla ­

man : porque sin duda esta piadosa madre y  capita­

na de la fe católica mira con especial amor á los 

que la siguen en esta gran virtud ;y  en su propaga­

ción y  defensa.

814 Fuera este discurso m uy prolixo , si en él hu­

biera yo  de manifestar todo lo que se me ha decla­

rado de la fe de nuestra gran Señora , de sus con­

diciones y  circunstancias , con que penetraba cada uno 

de los catorce artículos y  de las verdades católicas 

que en ellos se encierran. Las conferencias que sobre 

esto tenia con 'su  divino maestro Jesús , las pregun­

tas que acerca de ellos le hacia con inaudita hum il­

dad y  prudencia , las respuestas que su hijo dulcísi­

mo la daba , los profundos secretos que amantisima- 

mente la declaraba , y  otros venerables sacramentos 

que solo á hijo y  madre eran manifiestos ; no tengo 

y o  palabras para tan divinos misterios. También se me 

ha dado á entender , que no todos conviene manifes­

tarlos en esta vida mortal. Pero todo este nuevo y  

divino testamento quedó depositado en- M aria santísi­

ma , y  fidelísimamente le guardó ella sola , para dis- 

:pensar á sus tiempos lo que de aquel tesoro pedian

P 2 y
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y  piden las necesidades de la santa Iglesia. ¡ Díchp- 

sa y  bienaventurada madre ! Pues si, el hijo sabio, es 

alegría del padre , ¿ quien podrá explicar la que re­

cibió esta gran Reyna de la gloria que resultaba al 

eterno Padre de su Mijo unigénito, de quien ella era 

madre , con los misterios de sus obras que conoció 

en las verdades de la, fe santa dê  la Iglesia.?

DOCTRINA PJ7B JlfE DIO L A  D IV IN A  SE- 
ñora, Mfiría santísima .̂

8ií TT
 ̂ no es capaz- el estado de là vidà’ 

mortal para que en él se pueda, conocer lo que yo 

sentí con la fe y  noticia, itifusa ds loa artículos que- 

mi hijo santísimo, disponía para la santa Iglesia , y  lo. 

que en- esta creencia obráron mis potencias. Y  es forr 

zoso que á, tí te falten, términos para que declares 

lo que has entendido , porque todos los que alcanza 

el' sentido son cortos para comprehender. el. concepto 

de- este misterio y manifestarlo. Pero. lo. que de tí 

quiero y  te mando es , lo que con el favjor divino 

puedes hacer ; que guardes con toda reverencia, y  cui­

dado e l’ tesoro que has hallado de la doílrina y. cien­

cia de tan venerables sacramentos. Porque como ma- 

4re te aviso y  te advierto de la. crueldad tan sar 

gaz con que se. desvelan, tus enemigos para robártele*
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Atiende solicita y cuidadosa que te hallen vestida de 

fortaleza ; y  tus domésticos , que son tus potencias y 

sentidos , con vestiduras dobladas de interior y exte^ 

rior custodia, que resista á la batería, de tus tenta^ . 

dones.. Las armas- ofensivas y  poderosas para vencer 

á  los que te hacen guerra-, han de ser los articu^- 

los de la fe católica-; porque su. continuo, exercido^ 

y. firme credulidad la meditación y  atención; ilumi­

na. las almas , destierra los errores ,, descubre los en»- 

ganos de Satanás ,, y. los deshace como los rayos de' 

el sol á las livianas- nubes ; y  á mas de C5to sirr 

ve de alimento y  substancia, espiritual que hace ror- 

bustas las almas- para las guerras de. el Señor..

B16. V, si los fides no sienten estos y. otros mayo-- 

res y  mas admirables efedos de la. fe , no es porque* 

á ella. le. falte, la e fic a d a .y  virtud para hacerlos , si­

no que de parte de los creyentes hay tanto olvido, 

y  n?gUg,enda en alguiíos , y  ctros se" entregan tan:cie-- 

gun en te.á, la , v id a . carnal y  bestial q^& malograni 

este beneficio de la. fe ,. y a.pénas.se acuerdan de usar* 

de d ía  mas que si no la hubieran recibido., V vien­

do ellos como los infieles no la tienen , y ponderan­

do su desdicha y  infiddidad (como. es. razón) vienen* 

á  ser mucho peores que. dios por esta, aborrecible, 

ingratitud, y  desprecio de. tan aleo y. soberatio.; don*. De. 

tí quiero , carísima hija- mia q.î e le agradezcas. con. 

profunda, humildad, y fervoroso, afeélo. ; que- le. exérci*^

te s
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tes con incesantes a(5os heróycos ; que medites siem­

pre los . misterios que te enseña la . fe ; para que sin 

embarazos terrenos gozes de los divinos y dulcísimos 

efe¿los que causa. Y  tanto mas eficaces y  poderosos 

serán en tí , quanto mas viva y  penetrante fuere la 

noticia que te diere la fe. Y  concurriendo de tu par­

te con la diligencia que -te toca , crecerá la luz y  

la inteligencia de los .encumbrados y  admirables mis­

terios y sacramentos del ser de Dios Trino y  Uno; 

de la unión hipostática de las dos naturalezas divina 

y  humana ; de la vida , muerte y  resurrección de 

mi hijo santísimo , y  de todos los demas que obró. 

Con esto gustarás de su suavidad , y  cogerás 'Copio’« 

so fruto digno del descanso y  felicidad eterna.

CAPÍTULO  X.

.TU V O  M A R Í A  S A N T Í S I M A  N U E V A  L U Z  

de los diez Mandamientos , y  ¡o que obró 

. con este beneficio.

817 ^ ^ o m o  los artículos de la fe católica perte­

necen á los aétos del entendimiento de quienes son 

objeto ; asi los mandamientos tocan á los a¿los de 

la voluntad. Y  aunque todos los aétos Ubres penden 

de la voluntad .en todas las virtudes infusas y  adqui­

rí*
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rMás , pero no igualmente salen de ella ; porque los 

ados de la fe Ubre nacen inmediatamente de el en­

tendimiento que. los produce , y  solo penden de ia vo­

luntad en quanto ella; los manda con afedo puro , san­

to , pió y  reverencial ; .  porque los objetos y  verda­

des obscuras no' necesitan., al . entendimiento' para que 

sin consulta; de lá -v o lu n tad . las crea , y  así aguarda  ̂

lo que. quiere' la i  voluntad, - Pero e n -la s  demas- virtu­

des la mismas voluntad- p o n  sí obra y  solo pide de ' 

el entendimiento £ quei le- proponga lo que ha  ̂ de ha­

cer comoí quienz llevan, la luz? delante,:- Pero esta es í 

tan: señora. y¿ libre", que. no ' admite: imperio^de el en­

tendimiento ni,« violencia de - alguno.'i Así lo? ordenó el  ̂

altísimo - Señor”, para*'que ninguno le sirva' por triste­

za ó . necesidad , con v io len cia , ó - compelido' ; sino-» 

Ingenuamente V libre - y^ con - alegría , como lo-enseña el i 
ApóstoU.

8i8 Estando M ana santísima' ilustrada tan - d ivina-- 

mente de los artículos y  verdades de la fe católica, * 

para que . fuese renovada - en la ciencia de los d ie z '■ 

preceptos de el Decálogo , tuvo otra visión de la * 

Divinidad en el mismo modo que se dixo en el ca ­

pítulo pasado. Y  en ella se le manifestáron con mayor i* 

plenitud y  claridad todos • Ibs misterios de los - divinos s 

mandamientos , como estaban decretados; en la mente - 

divina , para encaminar á los mortales ■ hasta la vida ‘ 

eterna ; y^ como se le habian dado á  ̂Moysés en las

dos ’i
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dos tablas ; en la primera los tres que tocan al ho­

nor del mismo Dios , y  en la segunia los siete que 

se exercitan con el próximo ; y  que el R^ientor de 

el mundo su hijo saacísim^ los habi-i de renovar en 

los corazones hum.inos , comenzando de la m ism a^ ey- 

na y  Señora la observancia de todos y de quanto en 

sí comprehendcn. Conoció también el 6rden que te- 

nian y  la necesidad de que por él llegasen los hom­

bres á la  participación de la Divinidad. Tuvo inteli­

gencia clara de la  equidai , sabiduría , y  justicia 

con que estaban ordenados los mandamientos por U 

votuatad d iv ia i ; y  que era ley santa , inmaculada, 

suave , ligera , pura , verdadera y  acendraia para las 

criaturas ; porque era tan justa y  conforme á la na- 

turalezi capaz de razón , que la poJian y  debian 

abrazir con estimación y  gusto ; y  que el Autor te­

nia prepirai.i la gracia para ayudar á su observan­

cia. Otros m jchos y muy altos secretos y  misterios 

ocultos conoció en esta visión nuestra gran Reyna, 

sobro el estado de la Iglesia santa y los que en ella 

habiin á i  guardar sus divinos preceptos , y  los que 

los habian de quebrantar y  despreciar , para no re­

cibirlos , ó no guardarlos ni admitirlos.

819 Salió de esta visión la candidísima paloma

''uardecidi y transformada en el amor y zelo de la

'•vinH. Y luego fu<̂  á su hijo santísimo , en cu-

, la conoció de nuevo , como en los de-ley  íiu ’
cre­

yó  Ulterior
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cretos de su sabiduría y  voluntad la tenia dispuesta 

para renovarla en la ley - de gracia. Conocio asimis­

mo con abundante luz el beneplácito de su Magestad, 

y  el deseo de que ella fuese la estampa viva de, 

todos los preceptos que contenia. Verdad es , que la 

gran Señora , como he dicho repetidas veces , tenia 

ciencia habitual y  perpetua de todos estos misterios y  

sacramentos para que usase de ella continuamente ; pe­

ro con todo eso , se le renovaban estos hábitos , y  

recibian mayor intensión cada dia, Y  como la exten­

sión y  profundidad de los objetos era casi inmensa, 

quedaba siempre como infinito campo adonde extender 

Ja vista de su interior , y  conocer nuevos secretos 

y  misterios. Y  en esta ocasion eran muchos los que 

de nuevo la enseñaba el divino maestro , proponién" 

dola su ley santa y  preceptos , con el orden y  mo- 

do convenientlsimo , que habian de tener en la Igle­

sia militante de su Evangelio. Y singularmente de ca­

da uno le daba copiosas y  singulares inteligencias con 

nuevas circunstancia^ Y aunque nuestra limitada capa­

cidad y  noticia no pueden alcanzar tan altos y  so­

beranos sacramentos , á la divina Señora ninguno se 

le  ocultó , ni su profundísima ciencia se ha de me­

dir con la regla de nuestro corto entendimiento.

820 Ofrecióse humillada á su hijo santísimo ,  y  

con preparado corazon para obedecerle en la guarda 

de sus mandamientos le pidió la enseñase y  diese su 

T m .  Q  di-



1 3 3  M ís t ic a  C iud ad  de Dios.*

divino favor para executar todo lo que en ellos man-  ̂

daba. Respondióla su Magestad , diciendo : ”  Madre 

«m ia , e le d a  y  predestinada por mi eterna voluntad 

♦jy sabiduría para el m ayor agrado y  beneplácito de 

»m i Padre , que en quanto á mi D ivinidad es el mis- 

wmo ; íiuéstro amor eterno que nos obligó á com ü- 

»nio<Ir nuestra D ivinidad á las criaturas“ , levantándo- 

«las á la participación de nuestra gloria y  felicidad, 

».•ordenó esta ley santa y  pura , por donde llegasen 

»»los mortales á conseguir el fin para que fuéron cria* 

¡»dos por nuestra clemencia ; Y  este deseo que tene- 

»mos  ̂ descansará en tí , palom a y  am iga mia , d e- 

»xando en tu corazon gravada nuestra le y  divina con 

»tanta eficacia y  claridad , que desde tu ser , pof 

«toda la eternidad no pueda ser obscurecida ni b o í-  

«rada ; y  que su eficacia no sea impedida ni en co- 

«sa alguna quede vacía  ̂ como en los demas hijos 

»de Adán. Advierte , Sülamitls y  carísima , que to- 

«da es inmaculada y  pura esta le y  ; y  la queremos 

»depositar en sugeto inmaculado y  pu rísim o , en quien 

»se glorifiquen nuestros pensamientos y  obras.”

821 Estas palabras , que en la  divina madre tuvié- 

ron la eficacia de lo ’ que contenían  ̂ la  renováron y  

deificáron con la  inteligencia y  prád ica de los diez 

preceptos y  ¿ e  sus misterios singularmente. Y  convir- 

tle n io  sú atención á la celestial luz , y  el ánimo á 

ia  obediencia de su divino maestro ,  entendió aquel

pri-
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primero y  m ayor precepto Amarás á Dios sobre tC'̂  

das Ins cosas , de todo tu corazon , de toda tu men  ̂

te , con todas tus fuerzas , y  fortaleza  ; com a despues 

lo escriviéron los evangelistas ; y  ántes, M oysés en el 

Deuteronomio , con a q u ella s  "*^:ondiciones que le puso 

el Señor , mandando que se guardase en el corazon» 

y  los padres le enseñasen á sus hijos \ y  todos me­

ditasen en él y en casa y  fuera de ella , sentados, 

caminando , durm iendo, y  velando , y  siempre le tra- 

xesen delante los ojos interiores de el alma. Y  com a 

le entendió nuestra Reyna , así cum plió este m anda-

* miento de el amor de Dios , con todas las condicio­

nes y eficacia que su Magestad le mandó. Y  si nin­

guno de los hijos de los hombres en esta vida lle­

gó á cumplirle con toda plenitud , M aría santísima se 

la dió en carne m ortal mas que los supremos y  abra­

sados serafines , santos y  bienaventurados en el cielo. 

N o me alargo ahora mas en esto , porque de la ca­

ridad de la  gran R eyna dixe algo ea* la primera par­

te hablando de sus virtudes. Pero en esta ocasion 

■ señaladamente lloró con amargura los pecados que se 

habian de cometer en e l mundo contra este gran man­

damiento ; y  tomó por su cuenta recompensar con su 

am or las menguas y  deferios que en él habian de in  ̂

currir los mortales.

822^ A l primer precepto del amor siguen los otros 

dos i que son ; el segundo , de no deshonrarle juran-

Q 2 da
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do vanamente , y  honrarle en sus fiestas guardándolas 

y  santificándolas , que es el tercero. Estos mandamica- 

tos penetró y  comprehendió la madre de la sabidu­

ría , y  los puso en su corazon humilde y pío , y  

les dió el supremo grado de veneración y  culto de 

la Divinidad. Ponderó dignamente la injuria de la cria­

tura contra el ser inmutable de Dios , y  su bondad in­

finita en jurar por ella vana ó falsamente , ó blas­

femando contra la veneración debida á Dios en sí 

mismo y  en sus santos. Y  con el dolor que tuvo, 

conociendo los pecados que atrevidamente hacian y  ha­

rían los hombres contra este mandamiento , pidió á 

los santos ángeles que la asistían , que de su parte 

de la gran Reyna encargasen á todos los demas cus­

todios de los hijos de la santa Iglesia , que detuvie­

sen á las criaturas que guardaba cada uno , en co­

meter este desacato contra Dios ; y  para moderarlos, 

les diesen inspiraciones y  luz ; y  por otros medios los 

crucificasen y  atemorizasen con el temor de Dios pa­

ra que no jurasen ni blasfemasen su santo nombre.

Y  à mas de esto , que pidiesen al Altísimo , diese 

muchas bendiciones de dulzura á los que se abstienen 

en jurar vano , y  reverencian su ser inmutable. Y la 

misma súplica con grande fervor y  afeito hacia la pu­

rísima Señora.

823 En quanto á la sanfificacton de las ítestas^ 

que es ei tercero mandamiento , tuvo la gran Reyna

de
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de los ángeles conocimiento en estas visiones de todas 

las festividades que habian de caer debaxo de precep­

to en la santa Iglesia ; y  del modo como se habian 

de celebrar y  guardar. Y  aunque desde que estaba 

en Egipto (com o dixe en su lu gar) había comenzado 

á celebrar las que tocaban á los misterios precedentes; 

pero desde esta noticia celebró otras fiestas , como de 

la santísima Trinidad , y las pertenecientes á su hijo 

y  de los ángeles ; y  á ellos convidaba para estas so­

lemnidades y  para las demas que la santa Iglesia ha* 

bia de ordenar ; y  por todas hacia cánticos de ala­

banza y  agradecimiento al Señor. Estos dias señalados 

para el divino culto particularmetite los ocupaba todos 

en él , no porque á su admirable atención interior 

la embarazasen las acciones corporales , ni impidiesen 

su espíritu , sino para executar lo que entendía  ̂ se 

debía hacer santificando las fiestas del Señor , y  mi­

rando á lo futuro de la ley de gracia ; que con san­

ta emulación y  pronta obediencia quiso adelantarse á 

obrar todo lo que contenia , como primera discípula 

del Redentor del mundo.
824 La misma ciencia y  comprehension tuvo María 

santísima respetivamente de los otros siete mandamien­

tos que nos ordenan á nuestros próximos, y  miran á 

ellos. El quarto , de honrúr á los padres , conoció 

lodo lo que comprehendia por nombre de padres ; y 

cómo despues del honor divino tiene el segundo lugar
el
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e l que deben los hijos á los padres ; y  cómo se le  

han de dar en la reverencia y  en ayudarles ; y  tam ­

bién la obligación de parte de los padres para con 

los hijos. E n el quinto mandamiento , de na matar  ̂

conoció asimismo la madre clementísima la justiricacion 

de este precepto ; porque el Señor es autor de la vi­

da y  ser del hombre ; y  no le quiso dar este do­

minio al mismo que la tiene , quanto mas á otro pró­

xim o , para que se la quite , ni le haga injuria en 

ella. Y  como la vida es el primero de los bienes 

de la naturaleza y  fundamento de la gracia , alabó 

a l Señor nuestra gran R e y n a , porque así ordenaba es­

te mandamiento en beneficio de los mortales. Y  como 

los miraba héchuras de el mismo Dios , y  eapaces 

de su gracia y  gloria , y  precio de la singre que 

su hijo habia de ofrecer por ellos , hizo grandes pe­

ticiones sobre la guarda de este precepto en la Igle^ 

sia.

824 L a condicion del sexto mandamiento conoció 

nuestra purísima Señora al modo que los bienaventu­

rados , que no miran e l peligro de la humana fla­

queza en sí mismos , sino en los mortales , y  lo co­

nocen sin que les toque. D e mas alto lugar de gra­

cia  lo miraba y  conocía M aría santísima sin el fo- 

mes que no pudo contracy por su preservación. Y fué­

ron tales los afedos que tuvo esta gran honradora de 

la  castidad , amándola y  llorando los pecados de los

mor-
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mortales contra ella , que de nuevo hirió el corazon 

del Altíshno ; y á nuestro modo de hablar , conso­

ló á su hijo santísimo en lo que le ofenderían los 

mortales contra este precepto. Y porque conoció que 

en la ley de el Evangelio se extendería su observan­

cia Á instituir congregaciones de vírgines y  religiosos 

que prometiesen esta virtud de la castidad , pidió al 

Señor que les dexase vinculada su bendición. Y  á ins­

tancia de la purísima madre lo hizo su Magestad, 

y  señaló el premio especial que corresponde á la vir­

ginidad , porque, siguieron en ella á la que fué V ir­

gen y madre de el Cordero. V  porque esta virtud 

se habia de extender tanto á su imitación en la ley 

de el Evangelio  ̂ dió al Señor gracias incomparables 

con afeduoso júbilo. No me detengo mas en referir 

lo que estimaba esta virtud , porque dixe algo , ha­

blando de ella en la primera parte y  en otras oca­
siones,

826 De los demas preceptos , el séptimo , no hur­
taras ; el odavo  ̂ no levantarás falso testimonio ; el 

noveno , no codiciarás la mugcr agena ; el décimo, 

no desearás los bienes y  cosas agenas ; tuvo María 

«aniísima la inteligencia singularmente que en los de­

más, Y  en- cada uno hacia grandes ados de lo que 

pedia su cumplimiento y  de alabanza al Señor ; agra­

deciéndole - por lodo el linage humano » que lo enca­

minase tan sabia y  eficazmente % su eterna felicidad

por
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por una ley  tan bien ordenada en beneficio de los 

mismos hombres. Pues con su observancia , no solo 

aseguraban el premio que para siempre se les prome­

tía , sino que también en la vida presente podían go- 

Bar de la paz y  tranquilidad , que los hiciera en su 

modo y  respeélivamente bienaventurados. Porque si to­

das las criaturas racionales se ajustáran á la equidad 

de la ley divina , y  se determináran é guardarla y  

observar sus mandamientos , gozáran de una felicidad 

gustosísima y  muy amable , qual es el testimonio de 

la  buena conciencia ; que todos los gustos humanos 

no se pueden comparar al consuelo que motiva ser 

fieles en lo poco y  en lo mucho de la ley. Este 

beneficio mas debemos á Christo nuestro Redentor, 

que nos vinculó en el bien obrar satisfacción , des­

canso , consuelo y  muchas felicidades juntas en la v i­

da presente. Y  si todos no lo conseguimos , nace de 

que no guardamos sus mandamientos. Y  los trabajos, 

calamidades y  desdichas de el pueblo son como efec­

tos inseparables de el desorden de los mortales : y 

dando cada uno la causa de su parte , somos tan 

insensatos , que en llegando el trabajo , luégo vamos 

á buscar á quien im putarle, estando dentro de cada 

uno la causa.

^27 ¿Quién bastará á ponderar los daños que ea la 

vida presente nacen de hurtar lo ageno , y  de no 

guardar el mandamiento que lo prohíbe , contentándo­

se
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se eada u«o con su suerte , y esperandt) -en ella 'el 

socorro del Señor » que no desprecia á 'las aves de 

el cielo , ni se olvida de los ínfimos gusanillos? ¿Q ué 

miserias y  allicciones. no están padeciendo los de el 

pueblo chrlstiano, por no se contener los principes en 

Jos reynos que les dió el sumo Rey ? Antes preten­

diendo ellos extender el brazo y  sus coronas , no haa 

dexado en el mundo quietud , ni paz , haciendas , vi­

das , rii almas para su Criador. Los testimonios fal­

sos y  mentiras , que ofenden á la suma verdad y  á 

la comunicación humana , no causan ménos daños y  

discordias ; con que se trasiega la paz y  tranquili­

dad de los corazones de los mortales. Y  uno y  otío  

los indisponen para ser asiento y  morada de su Cria­

dor , que es lo que quiere de ellos. E l codiciar la 

muger agena y  adulterar contra justicia , violar la ley 

santa de el matrimonio confirmada y  santificada por 

Christo nuestro Señor con el Sacramento ; ¿ quantos 

males ocultos y  manifiestos ha causado y causa entre 

los católicos ? Y  si pensamos que muchos están escon­

didos á los ojos de el mundo ( ya lo estuvieran m as) 

pero en los ojos de Dios que es justísimo y  redo 

juez , no se pasan sin castigo de presente ; y  después 

será mas severo , quanto mas ha disimulado su Ma'- 

gestad , por no destruir la república christiana  ̂ cas­

tigando ahora dignamente este pecado.

827 De todas estas verdades era- testigo nuestra gran 

Tom* V ,  R  Rey-
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Reyna mirándolas en el Señor. Y aunque conoció la 

vileza de ]os hombres , que tan ligeramente y  por co­

sas tan ínfimas pierden el decoro y  respeto al mis­

mo Dios , y  que su Magestad tan benignamente pre­

vino la necesidad de ponerles tantas leyes y  precép- 

tos ; con todo esto , ni se escandalizó la prudentisi- 

ma Señora de la humana, fragilidad , ni se admira­

ba de nuestras ingratitudes ; ántes bien , comO' pia­

dosa madre  ̂ se compadecía de todos los mortales , y  

con ardentísimo amor los am aba, y  agradecia por ellos 

las obras del Altísimo , y  recompensaba las transgre­

siones que habian de cometer contra la ley evangéli- 

€3 , y  rogaba y  pedia para todos la perfección y  

observancia de ella,. Toda la comprehension de: los dier. 

preceptos en los dos y que son amar á Dios y  al 

próximo como á s í  mismo ,, conoció- María santísima: 

profundamente ; y  que en estos dos objetos ,, bien en­

tendidos y  praélicados , se resuelve toda, la verdade­

ra sabiduria ; pues el que alcanza su execucion no* 

está léjos: de el reyno de Dios , como lo dixo el 

mismo Señor en el Evangelio ; y  que la guarda de- 

estos preceptos se antepone y  vale mas que los: sacri­

ficios y  holocaustos. Y  en el grado que tuvo esta, cien.- 

cia nuestra gran maestra pusô  en práética la. doc­

trina de esta santa ley , como se- contiene en los Evan­

gelios , sin faltar á la observancia de todos los pre­

ceptos y  consejos de él , ni omitir el menor.. Y  so­

la
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ía esta divina Princesa obró mas la doctrina de el 

Redentor de ei mundo su hijo santísimo , que todo el

resto de los santos y fieles de la santa Iglesia.

D O C T R I N A  Q U E  M E  D IÓ  L A  D I V I N A  

Señora y  Reyna del Cielo.

S28 H i j a  m ia , si el Verbo de el eterno Padre 

baxó de su seno á tomar en mi vientre la humani­

dad , y  redimir en ella al linage humano , necesario 

e r a , que para dar luz á los que éstaban en las ti­

nieblas y  sombra de la muerte , y  llevarlos á la fe­

licidad que habian perdido , viniera su M igestai á ser 

su luz , su camino , su verdad y  su vida , y  que les 

diese una ley tan santa que los justificase ; tan clara 

que los ilustrase ; tan segura que les diese confianza; 

tan poderosa que los moviese ; tan eficaz que los ayu­

dase ; y  tan verdadera que á todos los que la guar­

dan diese alegría y  sabiduría. Para obrar estos efedos 

y  otros admirables tiene virtud la inmaculada ley dé 

el Evangelio en sus preceptos y  consejos ; y  dé tal 

manera compone y  ordena á las criaturas racionales, 

que solo en guardarla consiste toda su felicidad espiri­

tual y  corporal , temporal y  eterna. Por esto enten­

derás la ciega ignorancia de los mortales , con que los 

engaña la fascinación de sus mortales enemigos ; pues .

R 2 in d i-
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iíjcU nliiose. tanto los ho;nbrc3 á su felicidad propia y  

d¿e3e ln io U  to.los , so i tan pocos los que atinan cou 

ella , porqua na h  buscaii en la ley divina , doüdc 

solamente pneden hallarla,

829 Prepara tu corazon cotí esta ciencia , para qué 

el Señoc á imitación mia escriba en. él su santa ley.

Y  de tal manera te aleja y olvida de todo lo visi­

ble y  terreno , que todas tus potencias queden libres, 

y„ despejadas dq otra? imágenes- y  especies.; y  solas 

se hallen en ejlas las que fixáre el dedo de él Se­

ñor de su doflrina. y  beneplácito , como, sé contiene 

en las verdades de el Evangelio.., Y  para que tus de­

seos no se frustren ni sean estériles pide, continuar 

mente de dia y d? noche al Señor , que te haga 

digna, de este beneficio, y  promesa de mi hijo santí­

simo. Considera con atención, que este descuido, serla 

en ti mas aborrecible qu? . en. todos los demas vU 

vientes ; pues, á, ninguno mas -que. á ti ha llamado, 

y, compelido á. su divino amor coa semejantes fuer­

zas y beneficios como á tí. En el dia de esta  abun­

dancia , y  en la. noclie de la tetitacion y  tribular 

cion tendrás, presente ésta deuda y  él. zelo, dèi S ì-  

ñor , para que ni los favores té levanten, , ni las 

penas y  aflicciones te opriman y  así lo- consegui­

rás , si en el uno y  otro, estada te: conviertes, á 

la divina ley ^escrita en tu. corazon , para guardar­

la, iayiolablementé, y  sin remisión ni descuido con to-

4^



Segunda Pa u t é , L i b . V . G ap. XI. 1.33

da la perfección y  advertencia. En quanto al snr.or 

de los proxinios , aplica siempre aquella primera re?- 

gla con que se debe medir para exccutarla ; de que .̂ 

rer para ellos lo que para ti misn:a. Si tú deseas y  

apeteces que piensen y  hablen bien de t i , y  que 

obren , eso has de executar con tus hermanos..Si sienr 

tes que te ofendan en qualquiera niñería. , huye., de 

darles ese pesar. Y  si en- otros- te parece mal q\iC' 

disgusten á los próximos no lo hagas.;, pues ya co­

noces que desdice á su regla y  medida y  á lo que' 

el Altísimo manda. Llora también tus culpas, y  las d e  

tus próximos , porque son contra. Dios y sa ley san­

ta ; y  esta es buena caridad con el Señor y. con^ 

ellos. Duélete de. los trabajos ágenos , como de los tu.i- 

y<)s imitándome, en este amor.,

C A P ÍT U L O  x i ; .  

l i A  IT íT E L IG E N C I^  QJUE t u v o  M A lá 'A l
santísima de los siete sacramentos- que-' 

Christo Señor nuestro habia de ins? 

tituir ; y  de los cinco. prer- 

ceptos de. la. Iglesia»..

830 ] P a r a  complemento de, la hermosura y  riquezas^ 

de la  santa. iglesia fué conveniente que • su artíficej\

Ghi’isn'
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Christo nuestro Reparador , ordenase en ella los sie­

te sacramentos que tiene , donde quedasen como en 

depósito común los tesoros infinitos 4 e sus merecimien­

tos ; y  el mismo Autor de todo por inefable modo 

de asistencia , pero real y  verdadera , para que los 

hijos fieles se alimentasen de su hacienda , y conso­

lasen con su presencia , en prendas de la que espe­

ran gozar eternamente y  cara á cara. Era también 

necesario para la plenitud de ciencia y gracia de 

María santísima , que todos estos misterios y tesoros se 

trasladasen á su dilatado y  ardiente corazon para que 

por el modo posible quedase depositada y estampida 

<en él toda la ley de gracia , al modo que la  esta­

ba en su hijo santísimo ; pues en su ausencia habia 

de ser maestra de la Iglesia , y  ensené á sus pri­

mogénitos el rigor y puntualidad coa que toios estos 

sacramentos se habian de venerar y recibir.

831 Manifestosele todo esto á  la gran Señora con 

nueva luz en el mismo interior de su hijo santísimo, 

con distinción de cada misterio en singular. Lo pri­

mero conoció , como la antigua ley de la dura cir­

cuncisión se habia de sepultar con honor  ̂ entrando 

«n su lugar el suavísimo y  admirable sacramento del 

Bautismo. Tuvo inteligencia de la materia de este sa­

cramento , que habia de ser agua pura elemental ; y  

que la forma seria coa las mismas palabras que fue 

determinado ,  expresando las ires divinas personas,  con

los
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los nombres de Padre , Hijo y  Espíritu santo , para' 

que los fieles profesasen la fe explícita de la  santísi­

ma Trinidad., Entendió la virtud que al Bautismo ha­

bia de comunicar Christo. su Autor y Señor nuestro,, 

quedando con eficacia para santificai perfcdisimamente 

de todoS: los pecados, y  librar de sus penas,. Vió loS' 

efedos. admirables; que: habia de causar en. todos los 

que le: recibiesen: „  regenerándolos y  reengendrándolos 

en el set de hijos; adoptivos: y herederos del' reyno 

de su. Padre y  infúndiéiidoles las virtudes- de fe , es- - 

peranza y  caridad; y otras: muchas e l caráder sobre­

natural. y  espiritual:  ̂ que- como sello? real se habia 

de imprimir e a  las: almas, por virtud del bautismo, 

para, señalar los' hijos: de la. santa. Iglesia ;• y  todo 

lo. demas que- toca á' este: sagrado* sacramento y  sus 

efedos. lo  conoció María: santísima. Y ’ luego se lo pi­

dió. á. su hijo santísimo' con. ardentísimo' deseo de re­

cibirle á su tiempo ;• y  su Magestad. se. lo. prometió> 

y  dió' despues , como diré, en su lugar..

832. Del. sacramento de la Confirmación que' es el se­

gundo , tuvo la gran: Señora el mismo conocimiento,, 

y  como se daria en la santa Iglesia despues: del baû - 

tismo porque este- sacramento- primero engendra á los* 

hijos de la gracia ,. y  el sacramento- de la Confirma­

ción los: hace- robustos- y  esforzados para confesar la*, 

fe santa recibida en el bautismo , y  les aumenta: 1’̂  

primera: gracia , y  añade la. particular para su: propio»

fin;.
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fin. Conoció la materia , forma , ministros de este sa­

cramento ; y  los efeflos de gracias y  caráéter que 

imprime en el alma ; y  como por la Crisma de el 

bálsamo y  aceyte que hacen la materia de este sa­

cramento , se representa la luz de las buenas obras 

y  el olor de Christo , que con ellas derraman los 

-fieles confesándole ; y  lo mismo dicen las palabras de 

la  forma , cada cosa en su m oio. En todas estas in­

teligencias hacia heróycos a¿ios de lo intimo de él co­

razon nuestra gran Reyna de alabanza , agradecimien­

to y  peticiones fervorosas ; porque todos los hombres 

viniesen á sacar agua de estas fuentes de el Salva- 

dor , y  gozasen de tan incomparables tesoros , cono­

ciéndole y  confejániole por su verdadero Dios y  Re­

dentor. Lloraba con amargura la pérdida lamentable 

de los muchos , que á vista de el Evangelio habian 

de carecer por sus pecados de tan eficaces medi­

cinas,

833 En el tércero sacramento , que es la Peníten- 

cict , conoció la divina Señora la conveniencia y  ne­

cesidad de este medio para restituirse las almas á la 

gracia y  amistad de Dios , supuesta la fragilidad hu­

mana Gon que tantas veces se pierde. Entendió , qué 

partes y  qué ministros habia de tener este sacramen­

to , y  la. facilidad con que los hijas de la Iglesia 

podrían usar de él con efeélos tan admirables. Y  por 

lo que conoció de este beneficio ", como verdadera
madre
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madre de misericordia y  de sus hijos los fieles , dió 

especiales gracias al Seoor , con increíble júbilo de ver 

tan fácil medicina , para tan repetida dolencia como 

las ordinarias culpas de los hombres. Postróle en tier­

ra , y  en nombre de la Iglesia admitió y  hizo re­

verencia al tribunal santo de la Confesion , donde con 

inefable clemencia ordenó el Señor, que se resolviese 

y  determinase la causa de tanto peso para las almas, 

como la justificación y  vida eterna , ó la muerte y  

condenación ; remitiendo al arbitrio de los sacerdo­

tes absolver de los pecados, ó negar la absolución,

834 Llegó la prudentísima Señora á la particular in­

teligencia del soberano misterio y  sacramento de la Eu­

caristía ; y  de esta maravilla entendió y conoció con 

grande penetración mas secretos que los supremos se­

rafines ; porque se le manifestó el modo sobrenatural 

con que estarían la  humanidad y  Divinidad de su hi­

jo  santísimo debaxo de las especies de el pan y  vino; 

la virtud de las palabras para consagrar el cuerpo y  

sangre , pasando y  convirtiendo una substancia en otra, 

perseverando los accidentes sin sugeto ; cómo estaria á 

un mismo tiempo en tantas y  diversas paites ; ccmo 

se ordenaría el misterio sacrosanto de la Misa para 

consagrarle y  ofrecerle en sacrificio al eterno Padre 

hasta el fin de el siglo ; cómo seria adorado y  ve­

nerado en la santa Iglesia católica en tantos terrplos 

por todo el mundo ; qué efedos causaría en los que 

Xom, S dig-



13S  M ís t ic a  C iu d ad  d s  D ios.

dignamente le habían de recibir , mas ó ménos dis­

puestos y  prevenidos \ y  qnales y  quan malos en aque­

llos que indignamente le recibiesen. De la fe de los 

católicos tuvo Inteligencia , y  de los errores de los he- 

reges contra este incomparable beneficio ; y  sobre to­

do , del amor inmenso con que su hijo santísimo ha­

bia determinado darse en comida y  alimento de vida 

eterna á cada tino de los mortales,

835 En estas y  otras muy altas inteligencias que 

tuvo Maria santísima de este augustísimo sacramento, 

se inflamó su castísimo pecho en nuevos incendios de 

amor sobre todo el juicio de los hombres : y  aunque 

en todos los artículos de Fe y  en los sacramentos 

•que conoció hizo nuevos cánticos en cada uno ; pero 

en este gran misterio desplegó mas su corazon ; y 

postrada en tierra hizo nuevas demostraciones de amor, 

culto , alabanza , agradecimiento y  humillación á tan 

alto beneficio ; y  de dolor y  sentimiento por los que 

le  habian de malograr y  convertir en su misma con­

denación. Encendióse en ard.ientes deseos de ver este 

sacramento instituido ; y  si la fuerza del Altísimo no 

la confortára , la de sus afeétos ia  .resolviera la  vida 

natural ; aunque el estar á la vista de su hijo san- 

tiNÍmo saciaba la se^ de sus congoxas , y  la entre- 

tenia hasta su tiempo. Pero desde luego se previno, 

pidiendo á su Magestad la comunicación de su cuer- 

;po sacramentado para quando llegase la hora de con-

sa-



sagrarse ; y  dixo la divina Reyna 1 Altísimo Señor- 

« m ió , y  vida verdadera de mi alma ; ¿merecerá poc 

»ventura este vil gusanillo y  oprobrio de los hom- 

«bres recibiros en su pecho? ¿Seré y o  tan dichosa 

»que vuelva á recibiros en mi cuerpo y  en mi alma ? 

írjSerá vuestra morada y  tabernáculo mi pecho don- 

»>de descanséis , y  yo os tenga , gozando de vuestros 

»»estrechos abrazos , y  vos , amado mió » de los de

»vuestra sierva?*^
836 Respondióla el divino maestro : Madre y  pa- 

«loma mia , muchas veces me recibiréis sacramentado* 

» y  despues de mi muerte y  subida á los cielos go- 

uzareis de este consuelo ; porque será mi habitación 

»continua en el descanso de vuestro candidísimo y  amo- 

wroso pecho , que . yo elegí para morada de mi agra- 

»»do y  beneplácito.”  Con esta promesa de el Señor sé 

humilló de nuevo la gran Reyna , y  pegada con el 

polvo le dió gracias por ella con admiración del cie­

lo. Desde aquella hora encaminó todos sus afedos y  

obras con ánimo de prepararse y  disponerse para re­

cibir á su úempo la sagrada comunion de su hijo sa­

cramentado ; y  en todos los años que pasáron desde 

esta ocasion , ni se olvidó , ni interrumpió los aélos 

de voluntad. Era su memoria (com o otras veces he 

dicho ) tenaz y  constante , como de ángel , y la cien­

cia mas alta que todos ellos ; y como siempre se acor­

daba de este misterio y de otros , siempre obraba con-
S 2 for-
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forme á la memoria y  ciencia que tenia. Hizo tam ­

bién desde entónces grandes peticiones al Sefior , que 

diese lux á los mortales para conocer y  venerar este 

altísimo sacramento , y  recibirle dignamente. Si algu­

nas veces llegamos á recibirle con esta disposición 

(quiera el mismo Ssñor sea siem pre) fuera de los 

merecimientos de su Magestad , lo debemos á las lá­

grimas y  clamores de esta divina madre, que nos lo 

grangeó y  mereció, Quando atrevida y  audazmente al­

guno se desmesura en recibirle con pecado , advierta^ 

que á mas de la sacrilega injuria que comete contra 

su Dios y  Redentor , ofende también á su madre san­

tísima ; porque desprecia y  malogra su amor , dê * 

seos piadosos , sus oraciones , lágrimas y  suspiros. 

Trabajemos por apartarnos de tan horrendo delito.

837 En el quinto sacramento de la Extrema-Un~ 

ttoñ tuvo María santísima inteligencia del fin admira­

ble adonde le ordenó el Señor , y  de su materia, 

forma y  ministro. C on oció , que la materia habia de 

«er oleo bendito de olivas , por ser símbolo de la 

misericordia ; la forma las palabras deprecatorias, un­

giendo los sentidos con que pecamos , y  el ministro 

sacerdote so lo , y  no quien no lo sea. Conoció los fi­

nes y  efedos de este sacramento , que serian el so­

corro de los fieles enfermo? en el peligro y  fin de 

la vida contra las asechanzas y  tentaciones del ene- 

migo , que en aquella última hora son muchas y  ter­

ri-



rihles ; y  así por este sacramento se le da á quien 

le recibe dignamente gracia para recobrar las fuerzas 

espirituales que debilitáron los pecados cometidos ; y  

también ( si conviene ) para esto se le da alivio en la 

salud del cuerpo. Muévese asimismo el interior á nue­

va devocion y  deseos de ver á Dios , y  se perdo* 

nan los pecados veniales , con algunas reliquias y  efec­

tos de los mortales ; y  el cuerpo de el enfermo que­

da signado , aunque no da caráéter ; pero déxale como 

sellado para que el demonio tema de llegar á él, 

donde por gracia y  sacramentalmente ha estado el Se­

ñor como en su tabernáculo. Por este privilegio en 

el sacramento de la Extrema-Unción se le quita à Lu­

cifer la superioridad y  derecho que adquirió por los 

pecados original y  aíluales contra nosotros ; para que 

el cuerpo del justo que ha de resucitar , y  en su 

alma propia ha de gozar de Dios , vuelva señalado 

y  defendido con este sacramento á unirse con su al­

ma. Todo esto conoció y  agradeció en nombre de los 
fieles nuestra fidelísima madre y  Señora,

838 Del sexto sacramento del Orden entendió corro 

la providencia de su hijo santísimo , prudentísimo ar­

tífice de la gracia y  de la Iglesia , ordenaba en ella 

ministros proporcionados con los sacramentos que ins- 

tituia , para que por ellos santificasen el cuerpo mís­

tico de ios fieles , y  consagrasen el cuerpo y  sangre 

del mismo Señor ; y  para darles esta dignidad su-

pe-



1 4 »  M íst ic a  C iu d a d  d e  D ios .

perior á todos los demas hombres y  à los mismos: 

ángeles, ordenó otro nuevo sacramento de Orden y  Con­

sagración^ Con este conocimiento se le infundió tan ex­

tremada reverencia á los sacerdotes por su dignidad, 

que desde entónces con profunda humildad comenzó á 

respetarlos y  venerarlos ; y  pidió el Altísimo los hi­

ciera dignos ministros y  muy idoneos para su oficio; 

y  que á los demas fiele« diese conocimiento para que 

los venerasen. Lloró las ofensas de Dios que los unos 

y  los otros habian de cometer ,, cada qual contra su 

obligación ; y  porque ea otras partes he dicho y  di­

ré mas del respeto grande que nuestra gran Reyna te­

nia á los sacerdotes ,  no me detengo ahora en esto.. 

Todo lo demas qüe toca á la materia y  forma de es­

te sacramento conoció María santísima , y  sus efeélos 

y  ministros que habia de tener..

83.9 En el último y séptimo sacramento del M atri­

monio fué asimismo informada nuestra divina Señora de 

los grandes fines que tuvo el Redentor del mundo pa­

ra hacer sacramento , con que en la ley evangèlica 

quedase bendita y santificada la propagación de los 

fieles ; y  significado el misterio del matrimonio espi­

ritual del mismo Christo con la Iglesia santa con mas 

eficacia que ántes de ella. Entendió , como se habia 

de continuar este sacramento ; qué forma y  materia 

tenia ; y  quan grandes bienes resultarían por él en 

los hijos de la Iglesia santa ; y todo lo  demas que

per-
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pertenece á sus efoítos y  necesidad ó virtud : y  por 

todo hizo cánticos de alabanza y  agradecimiento en 

nombre de los católicos que habian de recibir este 

beneficio. Luego ^  le manifestáron las cereti.onias san­

tas y ritos con que se habia de governar la Igle­

sia en los tiempos futuros para e l culto divino y  or­

den de las buenas costumbres. Conoció también todas 

las leyes que habia de establecer para esto , en par­

ticular los cinco mandamientos , de oír M isa los dias 

de fiesta , de confesar á sus tiempos , y  comulgar el 

santísimo cuerpo de Christo sacramentado , de ayunar 

ios dias que' €stán señalados , de pagar diezmos y  

primicias de los frutos que da s i  Señor en la  

tierra»

840 E n todos estos preceptos eclesiásticos conoció 

M aría santísima altisimos misterios de la justificación y  

xazon que tenian ; de los efedlos que causarían en los 

fieles ; y  de la necesidad que habia de ellos en la 

santa y  nueva Iglesia , para que sus hijos , guardan­

do el primero de todos estos mandamientos , tuvie­

sen dias señalados para buscar á Dios ,  y  -en ellos 

asistiesen al sagrado misterio y '  sacrificio de la M isa, 

que se habia de ofrecer por vivos y  difuntos ; -y en 

■él renovasen la profesíon de la fe y  memoria de ia 

pasión y  muerte de Christo , con que fuimos redim i­

dos ; y  en el modo posible cooperasen á la grande­

v a  y  ofrecimiento de tan supremo sacrificio, y  consa-

guie*
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guiesen de èl tantos frutos y  bienes , como recibe 

la santa Iglesia del misterio sacrosanto de la Misa. 

Conoció también, quan necesario era obligar á nuestra 

deslealtad ydescuido , para que no despreciase largo tiem­

po el restituirse á la gracia y  amistad de Dios por 

medio de la Confesion sacramental , y  confirmarla con 

la sagrada Comunion ; porque á mas del peligro y  

del daño á que se arriesgan los que se olvidan ó 

descuidan en el uso de estos dos sacramentos , hacen 

otra injuria á su Autor , frustrándole sus deseos y  el 

amor con que los ordenó para nuestro remedio ; y  

como esto no se puede hacer sin gran desprecio tá­

cito ó expreso , viene á ser injuria muy pesada pa­
ra quien la comete.

841 D i los dos últimos Preceptos del ayunar y  

pagar diezmos , tuvo la misma inteligencia , y  de 

quan necesario e r a , que los hijos de la santa Iglesia 

procuren vencer á sus enemigos que les pueden impe­

dir su salvación , como á tantos infelices y  negligen- 

tes] sucede por no mortificar y  rendir sus pasiones quS 

de ordinario se fomentan con el vicio de la carne; 

y  este se mortifica con el ayuno , en que singular­

mente nos dio exemplo el maestro de la vida , aun­

que no tenia que vencer , como nosotros , al fomes 

peccati. En el pagar los diezmos entendió María san­

tísima , era especial órden del Señor , que los hijos 

de la santa Iglesia de los bienes temporales de la tier­

ra



ra le  pagasen aquel tributo , reconociéndole por sufír'e* 

mo Señor y  Criador de todo ; y  agradeciendo aqué­

llos frutos que su providencia les daba para conser­

var la vida ; y  que ofrecidos al Señor estos diezmos, 

se convirtiesen en beneficio y  alimento de los sacer­

dotes y  ministros de la  Iglesia , para que fuesen mas 

agradecidos al mismo Señor , de cuya mesa son pro- 

veidos tan abundantemente y  junto con esto , en“ 

tendiesen su obligación de cuidar siempre de la salud 

espiritual de los fieles , y  de sus necesidades ; pues 

el sudor del pueblo se convertía en su beneficio y  

sustentación , para que toda la vida se empleasen 

en el culto divino y  utilidad de la Iglesia santa.

842 Mucho me he ceñido en la sucinta declaración 

de tan ocultos y  grandiosos misterios , como sucedié- 

ron á nuestra divina Emperatriz , y  se obráron en 

su inflamado y  dilatado corazon Con la noticia que la 

dio e l Altísimo de la ley y  nueva Iglesia del Evan^ 

g^lio. E l temor me ha detenido para no ser muy pro- 

lixa ; y  mucho mas el de no errar, manifestando mi 

pecho y  lo que en hi está depositado de lo que con 

la inteligencia he conocido *, la luz de la santa fe 

que profesamos governada con la  prudencia y  piedad 

christiana , encaminaran el corazon católico , que con 

atención se aplicáre á la veneración de tan altos sa­

cramentos ; y  considerando con viva fe la armonía ma­

ravillosa de leyes , sacramentos , doélrina  ̂ y  tantos

Toai, V .  T  mis-

i{ia
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misterios, como encierra, la. Iglesia, católica , y  se hai

gobernado, con. ellos, admirablemente, desde su, princi­

pio , y  se gobernará, firme y  estable; hasta, el, fin del: 

mundo.. Todo, esto junto, por admirable, modo, estuvo» 

en, el interior, de nuestra Reyna. y  Señora ; y  en él 

( á ,  nuestro, entender) se. ensayó. Christo. Redentor del [ 

mundo ,, para fabricar, la Iglesia, santa ; y  anticipada­

mente. la. depositó, toda. en. su. madre: purísima parat 

que ella gozase de, los tesoros , la: primera, co*: super­

abundancia ; y  gozándolos , ,  obrase • , ,  amase , creyese,. 

esperase, y  agradeciese por,- todos los. demas mortales,, 

y  llorase sus pecados, para, que,; no. por - «líos, se im­

pidiese e l , corriente de tantas misericordias para. el li- 

nagC: humano y  para, que.- María,* santísimat .fuese, la-, 

escritura! pública donde.- sê  escribiese, todo,; quanto, Dios i 

habia. de obrar, por la; redencionj humana^ , ,  y- queda­

se. como I obligado á , cumplirlo tomándola, por coadr 

jutora y  dexando^ escrito en. su; corazon. el memoriall 

las> maravillas, que. queria. obrar,.
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'»DOCTRINA G R ETN A
‘del Cielo,

’843 H i j a  m ia , muchas veces te he represenfa- 

'do quan injurioso es para el Altísimo , y  peligroso 

para los mortales él olvido y  el descuido que teneis 

de las obras misteriosas y  tan admirablés, que su di­

vina clemencia ordenó para vuestro remédio , con que 

las despreciáis. E l maternal amor me solicita á reno­

var en ti algo de esta m em oria, y  el dolor de tan 

lamentable daño. ¿Donde está el juicio y  el seso de 

los hombres , que tan peligrosamente desprecian su sa­

lud eterna y  la gloria dé su Criador y  Reparador? 

Las puertas de la gracia y  de la gloría éstan paten­

tes ; y  no solo no quieren entrar por ellas -, pero 

saliéndoles la  misma vida y  luz al encuentro , cier­

ran las suyas para que no entre én sus corazones 

llenos de tinieblas y  de muérté. ¡ O  crueldad mas que 

inhumana del pecador , pues siendo tu enfermedad 

m oital y  la mas peligrosa de todas , no quieres ad­

mitir el remedio , quando graciosamente te le ofré- 

cen ! i  Quál seria el difunto que no se reconociese 

muy obligado á quien le restituyese la vida? ¿Q uál 

«1 enfermo que no diese gracias al médico que le cu- 

xh de su dolencia ? Pues si los hijos de los hombrei

T  2 co-
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conocen ésto , y  saben sér agradecidos á quien Ies d a la  

salud y. la vida que luego han de perder , y  solo 

sirve dé restituirlos á nuévos, peligros y trabajos ; ¿ có- 

mp son tan estultos y  pesados de corazon , que ni 

agradecen , ni reconocen á quien les da salud y vi- 

4a de. descanso, eterno , y  Ips quiere rescatar de. las 

penas que ni tendrán fin , ni tienen ponderación bas­

tante?

€44 ¡O, carísima m iaj ¿,cómo puedo yo . reconocer 

por hijos y  ser madre de los que así desprecian é  

mi único y  amantísim? hijo., y  Señor y  su, liberal cle­

mencia? Conócenla los. ángeles y  santos en el. cielo» 

y  se admiran de la grosera ingratitud y  peligro de 

Ips vivientes , y  justifícase en su presencia la, reditué 

de la divina justicia. Mucho te he dado á. conocer 

de estos secretos, en esta historia; y  ahora te decía r 

r o . m as, para que me imites y. acompañes en lo que 

yo  lloré amargamente ^ ta  infeliz calamidad , en que. 

ha sido ofendido, grandemente Dios , y  lo es ; y  lio*: 

rando tá sus ofensas , procura d(? tu parte emen­

darlas. Quiero de tí qî e no pase dia ninguno siiu 

rendir humilde agradeciiniento, á su. grandeza , porque; 

ordenó los santos sacramentos., y, sufre, el mal usa 

de ellos en los maloí  ̂ fieles. Recíbelo^ con profunda, 

reverencia , fe y  esperanza, firme ; y  por el amor, 

que tienes al santo sacramento de la . Penitencia , de-. 

l>es procurar llegar á él con la disposición y  partes,

que



que enseña la santa Iglesia y  sus deflores para reci­

birle fruéluosamente. Freqüentale con humilde y  agra­

decido corazon todos los dias ; y  siempre que te ha* 

llares con culpa , no dilates el remedio de. este- sa­

cramento. Lávate y  limpia tu alma , que- es torpísi­

mo descuido conocerse maculada de el pecado , y  de— 

xarse mucho tiempo ,, ni. un: solo instante, en su feal­

dad.

845 Singularmente quiéro , que entiendas lá. in d ig r- 

«acion del omnipotente Dios (aunque no podrás co-- 

nocerla entera y  dignamente) contra los que atrevi­

dos y con loca osadía reciben indignamente estos sa­

grados sacramentos , y  en especial el- Augustísimo del 

Altar : ¡O  alma , y  quanto pesa esta cuJpa en la es­

timación d.el Señor y  de los santos 1 Y  no. solo re­

cibirle indignamente , pero las irreverencias que se co­

meten en las Iglesias y  en su real preíencia. ¿ Cómo 

pueden decir los hijos de la Iglesia que tienen fe de 

esta verdad y  que la respetan , si estando en tantas 

partes C hristo. sacramentad.o , ao solo no le visitan y/ 

reverencian , pero en su. presencia, cometen tales- sa-*- 

crikgios- , .  quales no se atreven, los paganos en su fal4. 

sa seéla? Esta es. causa, que pedi4. mi.'chcs avisos y/ 

libros ;, y  te advierto hjja mia que los hombres; 

en el sjglo presente, tienen, muy desobligada i  la equi4- 

dad del. Señor , pira que. no. les declare lo que mii 

p;ied,ad. d,esea,, pata su remedio. ,F.ero lo que han de sa-:.

berr
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ber ahora es , que su juicio será formidable y  sin mi­

sericordia , como :de siervos malos y  infieles condena­

dos por su misma boca. Esto podrás :advertir á todos 

los que quisieren -oírte ; y  aconsejarles que cada dia 

vayan .siquiera ,à los tem plos, donde está Dios sacra­

mentado , á darle culto de adoracion y  reverencia, 

y  procuren asistir con ella , oyendo Misa ; que no 

.saben los hombres .quanto j)ierden por -esta ne^ll- 

gencia,

C A PIT U LO  XII.

C O N T I N U A V A  C H R IS T O  R E D E N T O R  

nuestro las crasiones y  peticiones por no- 

.sotros ; asistíale su madre santísima^

ŷ tenia nuevas inteligencias*

,846 1 or mas qtae se procure extender nuestro li­

mitado discurso en manifestar y  glorificar las obras 

misteriosas de Christo nuestro Redentor y  de su m a­

dre santísima , siempre quedará vencido y  muy lejos 

de alcanzar la grandeza de estos sacramentos ; por­

que son mayores , como dice el Eclesiástico', que to­

da nuestra alabanza , y  nunca los vimos , ni com - 

prehenderémos , y siempre quedarán ocultas otras co­

sas mayores que quantas dixéremos ; porque son muy

po-
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pocas las que alcanzamos y  estas aun- no las m e-' 

recemos en ten d er,, nii explicarlo^  que entendemos. Ia-- 

suficiente es el entendimiento- del mas- supremo sera-' 

fin para d ar' peso^ y  fondo- á los secretos que pa-“ 

sáron entre J e s ú s y  M aría, santísima en los años que 

viviéron juntos ; particularm ente: en los que' v o y  ha­

blando-,. quando- el maestro de la  lu z la informaba d e ' 

todo lo: que.' habiai de hacer- en- la le y  de g ra cia , y  

quanto en ella se. habiá.' de comprehender en està sex­

ta  edad; del- mundo ,- que' había- d e ' durar la ley  del 

Evangelio hasta' e l' fin y  lo que' en; míL seiscientos- 

y  mas- d e ’ cincuenta- y  sie te ’ anos ha^ sucedido', y  lo> 

que resta queM gnoram os-, hasta el dia del- juicio.- 

Todo lo conoció’* nuestra divina) Señora^en' la escuela 

de su hijóí santísimo porque' su M agestad’ se ' lo  de^ 

claró todo y  lo  confirió con- ella ,• señalándola los^ 

tiempos , .  lugares ,s reynos provincias ,■ y  ló que en 

cada una había de - suceder , e a  el discurso de lá Igle­

sia : y  esto fué coa tal cláridad , - que si despues ' 

líXivÍera esta gran Señora en- carne m ortal conociera 

todos los individuos de la santa- Iglesia, por: sus per­

sonas y  nombres ; ■ como le sucedió con los que vió^ 

y-’ com unicó en vida , - que quando llegaban á su pre-- 

sencia no los comenzaba á conocer de nuevo , .  mas= 

que p o r . el sentido ; que correspondía á la noticia Inte-" 

riór , en que ya  estaba inform ada.-

¿ 4 7. Quando la beatísima madre de la sabiduría en--

tén--
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tendia y  conocía estos misterios en el interior de su 

hijo santísimo y  en los aílos de sas potencias , no 

alcanzaba á penetrar tanto comD la misma alma de 

Chisto unida á la Divinidad hypostkica y  beatífica­

mente ; porque la gran Señora era pura -criatura y 

no bienaventurada por vísioa continua ; ni tampoco 

conocía siempre las especies y  lumbre beatífica de 

•aquella alma beatisima , mas de -en las ocasiones que 

€sta Señora gozaba también de la visión clara de la 

Divinidad. Pero en las demas que tenia de los miste­

rios de la Iglesia militante , conocía las especies im a­

ginarias de las potencias interiores de Christo Señor 

nuestro ; y también conocía como dependían de su vo­

luntad santísima , y  que decretaba y  ordenaba todas 

aquellas obras para tales tiempos , lugares y  ocasiones; 

y  conocía por otro modo , como la voluntad huma- 

ca  del Salvador se conformaba con la divina , y  era 

gobernada por ella en todo quanto determinaba y  dis­

ponía. Toda esta armonía divina se extendía á  m o v e r  

la voluntad y  potencias^ de la misma Señora , para^ 

que obrase y  cooperase con la propia voluntad de sa 

hijo san-chiino ; y mediante ella , con la divina. Por 

este modo había una similitud inefable entre Christo 

y  María santísimos , y  ella concurría como coadjuto­

ra de la fábrica de la ley  evangélica y  de la Iglesia 
santa.

848 Todos estos ocultísimos sacramentos se executa-

tao
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ban dé ordinario en aquel humilde oratorio de la Rey­

na , donde se celebró el mayor de los misterios en 

la encarnación del Verbo divino en su virginal tála­

mo ; que si bien era tan estrecho y  pobre , que so­

lo consistía en unas paredes desnudas y muy angostas; 

pero cupo en él toda la grandeza infinita de el que 

es inmenso , y  de él salió todo lo que ha dado y  

da la magestad y  deidad que hoy tienen, todos los 

templos ricos de el orbe y  sus innumerables santua­

rios, En este Sanfta Sanélorum oraba de ordinario el 

sumo sacerdote de la nueva ley , Christo^ Señor nues­

tro , y  su continua oracion se concluía en hacer al 

Padre fervorosas peticiones por los hombres , y  confe­

rir con su madre virgen todas las obras de la re­

dención , y  los ricos dones y  tesoros de gracia que 

prevenia para dexarles en el nuevo testamento á los 

hijos de la luz y  de la santa Iglesia vinculados en 

ella. Pedia muchas veces al eterno Padre , que los 

pecados de los hombres y  su durísima ingratitud no 

fuesen causa para impedirles la redención : y  como 

Christo tuvo siempre igualmente en su ciencia previs­

tas y  presentes las culpas del linage humano , y  la 

condenación de tantas almas ingratas á este beneficio; 

el saber el Verbo humanado que habia de morir por 

ellos , le puso siempre en grande agonía , y  le obli­

gó muchas veces á sudar sangre. Y  aunque los evan­

gelistas hacen mención de sola una ántes de la pa- 

ZVm. V ,  V  sion;
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sion ; porque no escribiéroa todoi los sucesos de su vi­

da santísima , es sin duda , que este sudor le tuvo 

muchas veces , y  le vió su madre santísima. A sí se 

me ha declarado en algunas inteligencias.

849 La postura con que oraba nuestro bien y  

maestro era algunas veces arrodillado , otras postra­

do y  en forma de cruz , otras en el ayre en la 

misma postura que amaba mucho. Solia decir orando 

y  en presencia de su madre : "  ¡ O  Cru* dichosisi- 

wma , quando me hallaré en tus brazos y tá recibi- 

nrás los mios , para que en ti clavados , esten pa- 

wtentes para recibir á todos los pecadores! Pero si 

»baxé de el cielo para llamarlos al camino de mi 

»imitación y  participación , siempre están abiertos pa­

jara abrazarlos y  enriquecerlos á todos. Venid pues to­

ados los que estáis ciegos á la luz. Venid pobres á 

'« los tesoros de mi gracia. Venid párbulos á las ca- 

9>ricias y  regalos de vuestro Padre verdadero. Venid 

»afligidos y  fatigados , que yo os aliviaré y  refrige- 

»raré. Venid justos , que sois mi, posesion y  heren- 

>;cia. Venid todos los hijos de Adán , que á todos 

«llamo. Yo soy el camino , la verdad y la vida , y  

líá nadie la negaré si la quereis recibir. Eterno Pa- 

9>dre mió , hechuras son de vuestra mano , no los 

wdeíprecieis , que yo  me ofrezco por ellos á I3 muer- 

wte de cruz , para entregarlos justificados y  libres 

„ ( s i  -ellos lo admiten) y  restituidos al gremio de vues-

»tros
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»tros dedos y  reyno celestial , donde sea Vuestro nona* 

»bre glorificado.
850 A  todo esto se hallaba presente la piadosa ma­

dre , /  en la pureza de su a lm a , como en cristal sin 

mácula , reverberaba la luz de su Unigénito , y  como 

eco de sus voces interiores y  exteriores las repetia y  

imitaba en todo , acompañándole en las oraciones y  

peticiones , y  en la misma postura que las hacia el 

Salvador. Quando la gran Señora le vió la primera 

vez sudar sangre , quedó , como amorosa madre , tras­

pasado el corazon de dolor , con admiración del efec­

to que causaban en Christo Señor nuestro los peca­

dos de los hombres y su desagradecimiento previsto 

por el mismo Señor , que todo lo conocía la divina 

madre : y  con dolorosa angustia convertida á los mor­

tales , decía : * ¡ O  hijos de los hombres , qué poco 

»entendeis quanto estima el Criador en vosotros su 

»»imagen y  semejanza ; pues en precio de vuestro res­

ácate ofrece su misma sangre , y  os aprecia mas que 

»derram arla! ¡ O quien tuviera vuestra voluntad ea la 

rm ía para reduciros á su amor y  obedieacia I Bendi- 

wtos sean de su diestra los justos y  agradecidos , que 

»#han de ser hijos fieles de su Padre. Sean llenos de 

»su luz y de los tesoros de su gracia, los que han 

»de corresponder á los deseos ardientes de mí Señor 

»para darles su salud eterna. ; 0  quien fuera esclava 

»humilde de los hijos de Adaa para obligarlos , coa

V 2 «ser-
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«servirlos , á que pusieran término á sus culpas y  

»propio daño ! Señor y  dueño mio , vida y  lumbre 

wde mi alma , -¿quién es de corazon tan duro y  tan 

»enemigo de si mismo , que no se reconoce obliga­

ndo y  preso de vuestros beneficios? ¿Quién tan in- 

íj grato y  desconocido que ignore vuestro amor arden- 

wtisimo ? ¿Cóm o sufrirá mi corazon que los hombres 

»tan beneficiados de vuestras manos , sean tan rebel- 

«des y  groseros ? ¡ O hijos de Adán ! convertid vues- 

wtra impiedad inhumana contra mí. Afligidme y  des­

apreciadme , con tal que paguéis á mi querido due­

rn o  el amor y  reverencia qué le debeis à sus fine- 

íjzas. Vos , hijo , y  Señor mio , sois lumbre de la 

?>lumbre , Hijo de el eterno Padre , figura de su subs- 

«tancia , eterno y  tan infinito como él , igual en la 

jj esencia y  atributos , por la parte que sois con él 

»un Dios y  una suprema Magestad. Sois escogido en- 

-e?tre millares , hermosísimo sobre los hijos de los hom- 

«bres , santo , inocente y  sin defeílo alguno : ¿ pues 

Ajcómo , bien eterno , ignoran los mortales el objeto 

»nobilísimo de ^u amor , el principio que les dió ser, 

» y  el fin en que consiste su verdadera felicidad ? 

¡ O si diera yo la vida para que todos salieran de su 

engaño !

851 Otras muchas razones decia con estas la di­

vina Señora , en cuya noticia desfallece mi corazon y  

mi lengua , para explicar los afectos tan ardientes

que



que aquella candidísima paloma tenia ; y  con este amor 

y  profundísima reverencia limpiaba ia sangre que su­

daba su dulcísimo hijo. Otras veces le hallaba en di­

ferente y  contraria disposición lléno de gloria y  res­

plandor , transfigurado, como despues lo estuvo en el 

Tabór , y  acompañado de gran multitud de ángeles 

en forma humana que le adoraban , y  con sonoras y  

dulces voces cantaban himnos y  nuevos cánticos de ala­

banza al Unigénito del Padre hecho hombre. Y  estas 

músicas celestiales oia nuestra Señora , y  asistía á ellas 

otras veces , aunque no estuviese Christo Señor nues­

tro transfigurado ; porque la voluntad divina ordena­

ba en algunas ocasiones, que la parte sensitiva de la 

humanidad del Verbo recibiese aquel alivio , como en 

otras le tenia transfigurado con la redundancia .de la 

gloria del alma que sé comunicaba al cuerpo ; aun­

que esto fué pocas veces. Pero quando la divina ma­

dre le hallaba y  miraba en aquella forma gloriosa» 

ó quarído sentía las músicas de los ángeles , partici­

paba con tanta abundancia de aquel júbilo y  deleyte 

celestial , que si no fuera su espíritu tan robusto , y  

no la confortára su mismo hijo y  Señor , desfallecie­

ran todas sus fuerzas naturales ; y  también los san­

tos ángeles la confortaban en los deliquios de el cuer­

po , que en tales ocasiones solia llegar á sentir.

852 Sucedía muchas veces , que estando su hijo san- 

iísimo en alguna de estas disposiciones de congoxa ó

go^
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gozo orando al eterno Padre , y  corno confiriendo los 

misterios altísimos de la redeocion , le respondía la 

misma persona del Padre , aprobando ó concediendo lo 

que pedia el Hijo para el remedio de los hombres, 

ó representándole i  la humanidad santísima los decre­

tos ocultos de la predestinación , ó reprobación y con­

denación de algunos. Todo esto lo entendía y  oia núes* 

tra gran Reyna y  Señora , humillándose hasta la tier^ 

ra. Con incomparable temor reverencial adoraba al to­

do Poderoso , y  acompañaba á su unigénito en la» 

oraciones , peticiones y  en el agradecimiento que ofre* 

ola al Padre por sus grandes obras y  dignación con 

los hombres , y  alababa sus juicios investigables. T o­

dos. estos secretos y  misterios conferia la prudentísima 

Virgen en el consejo de su pecho , y los guardaba 

en el archivo de su dilatado corazon ; y de todo se 

servia como de fomento y  materia con que encen­

der mas y conservar el fuego del santuario que en 

su interior ardía ; porque ninguno de estos beneficios, 

oi secretos favores que recibia , era en ella ocioso 

y  sin fruto. A  tedos correspondía según el mayor agra­

do y  gusto del Señor. A  todo daba el lle n o 'y  cor­

respondencia que convenía , para que se lograsen los 

'fines del Altísimo , y  todas sus obras quedasen cono' 

cidas y  agradecidas , quanto de una pura criatura era 
posible.

IfO C-
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santísima,

853 j j í j a  mia , una de las razones porque los 

hombres deben llamarme madre de misericordia, es 

por el amor piadoso con que deseo íntimamente que 

todos lleguen á quedar saciados del torrente de la gra­

cia , y  que gusten la suavidad del Señor, como yo 

lo hice. A  todos los convido y  llamo , para que se­

dientos lleguen conmigo á las aguas de la Divinidad. 

Lleguen los mas pobres y  afligidos , que si me res­

pondieren y  siguieren , yo les ofrezco mi poderosa 

protección y  amparo , y  intercederé con mi hijo , y  

les solicitaré el maná escondido , que les dé alimen­

to , y  vida. Ven tú , amiga mia , ven y  llega , ca ­

rísima , para que me sigas y  recibas el nombre nue­

vo , que solo le conoce quien le consigue. Levántate 

del polvo , y  sacude y  despide todo lo terreno y 

momentaüeo , y  . llégate á lo celestial. Niégate á ti 

misma con todas las operaciones de la fragilidad hu­

mana ; y  con la verdadera luz que tienes de las que 

hizo mi hijo santísimo y  yo también á sU imita­

ción ; contempla este exemplar , y  remírate en este 

espejo , para componer la hermosura que quiere y  de­

sea en tí .el sumo Rey.

Y
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854 Y  porque éste medio es el mas poderoso pa­

ra que consigas la perfección que deseas con el lleno 

de tus obras , quiero , que para regular todas tus ac­

ciones , escribas ea tu corazon esta advertencia : que 

quando hubieres de hacer alguna obra interior ó ex­

terior , ántes que la executes , confieras contigo mis­

ma , si lo que vas á decir ó hacer , lo hiciéramos 

mi hijo santísimo y  yo ; y  con qué intención tan rec­

ta lo ordenáramos á la gloria del Altísimo y  al bien 

de nuestros próximos ; y  si conocieres , que lo ha­

cíamos ó lo hiciéramos con éste fin , execútalo para 

imitarnos ; pero si entiendes lo contrario , suspéndelo 

y  no lo hagas , qué yo tuve esta advertencia con mi 

Señor y  maestro ; aunque no tenia contradicción , co­

mo tú , para el bien , mas deseaba imitarle perfedi- 

simamente ; y  en esta imitación consiste la participa­

ción fruduosa de su santidad ; porque ensena y  obli­

ga en todo á lo mas perfedo y  agradable á Dios. A  

mas de esto te advierto , que desde hoy no hagas 

obra , ni hables , ni admitas pensamiento alguno , sin 

pedirme licencia ántes que te determines , consultándo­

lo  conmigo , como con tu madre y  maestra ; y  si te 

respondiere , darás gracias al Señor por ello ; y  si no 

te respondo , y  tú perseveráres en esta fidelidad , te 

aseguro y  prometo de parte del Señor te dará luz de 

lo que fuere mas conforme á su perfedhima voluntad; 

pero todo lo executa con la obediencia de tu padre 

espiritual , y  nunca olvides este exercicio. QAP-
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CAPÍTULO XIIÍ.

CUMPLE M A R ÍA  SANTÍSIM A TREI2^A T  
tres años de edad , y  permanece en aquella dis^ ■ 

posicíon su virginal cuerpo ; y  dispone icmo 

sustentar con su trabajo á su hijo santisi'* 

mo y  à Josef,

O c u p á b a s e  nuestra gran Reyna y  Señora en 

los divinos exercicios y  misterios que hasta ahora he 

insinuado , ( mas que declarado ) en especial 4espues que 

su hijo santísimo pasó de los doce años. Corrió el tiem­

po , y habiendo cumplido nuestro Salvador los diez y  

ocho años de su adolescencia , según la cuenta de su 

encarnación y  nacimiento , que arriba se hizo , llegó su 

beatísima madre á cumplir treinta y  tres años de su 

edad perfedla y  juvenil ; y  llámole así , porque según 

las partes en que la edad de los hombres comun- 

mente se divide ( ahora sean seis ó siete ) la de trein­

ta y  tres años es la de su perfección y  aumento na­

tural , y  pertenece al fin de la juventud , como unos 

dicen , ó al principio de ella , como otros cuentan; 

pero en qualquiera division de las edades , és el tér­

mino de la perfección natural comunmente treinta y  

tres años , y  en él permanece muy poco ; porque 

Toffk» X  lu e -
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luego comienza á declinar la naturaleza corruptible, 

que nunca permanece en un estado , como la luna 

en llegando al punto de su lleno. En esta declina­

ción de la edad media adelante, no solo no crece el 

cuerpo en la longitud , pero aunque reciba algún au­

mento en la profundidad y  grueso , no es aumento 

de perfección , ántes suele ser vicio de la naturale­

za. Por esta razón murió Christo nuestro Señor cum­

plida la edad de los treinta y  tres años ; porque su 

amor ardentísimo quiso esperar, que su cuerpo sagra­

do llegase al término de su natural perfección y  vi­

gor y  en todo proporcionado , para ofrecer por no- 

»otros su, humanidad santísima con todos los dones de 

naturaleza y  gracia ; no porque esta creciese en él, 

sino para que le correspondiese la naturaleza , y  na­

da le faltase que dar y  sacrificaf" por el linage hu­

mano. Por esta misma razón dicen , que crió el A l­

tísimo á nuestros primeros padres Adán y  E va en la 

perfección que tuvieran de treinta y  tres años. SÍ bien 

es verd ad , que en aquella edad primera y  segunda 

del mundo , quando la vida era mas larga , dividien­

do las edades de los hombres en seis ó siete , ó 

mas ó m^nos partes , habia de tocar á cada una mu­

chos mas años que ahora , quando despues de David 

á la seneélud tocan los setenta años.

856 Llegó la  Emperatriz del cielo á los treinta y  

trts años, y  en el cumplimiento de ellos se halló su

vir-
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cionada y  hermosa , que era admiración , no solo de 

la naturaleza humana , sino de los mismos espíritus 

angélicos. Habia crecido en la altura y  en la forma 

de grosura proporcionadamente en todos los miembros 

hasta el término de la perfección suma de una hu­

mana criatura , y  quedó semejante á la humanidad 

santísima de su hijo quando estaba en aquella edad, 

y  en el rostro y  color se parecían en extremo ; guar­

dando la diferencia de que Christo era perfeíthlm® 

varón , y  su madre con proporcion perfedisima mu^ 

ger. Aunque en los demas mortales regularmente co­

mienza desde esta edad la declinación y  caida de la 

natural perfección ; porque desfallece algo el húmedo 

radical y  el calor innato , se desigualan los humores, 

y  abundan mas los terrestres ; se suele comenzar á 

encanecer el pelo , arrugar el rostro > á enfriar la 

sangre , debilitar algo de las fuerzas , y  todo el com­

puesto humano , sin que la industria pueda detenerle 

del todo , comienza á declinar á la senédud y  cor­

rupción. Pero en María sanüsima no fué asi ; porque 

su admirable composicion y  vigor se conserváron en 

aquella perfección y  estado que adquirió en los trein­

ta y  tres años , sin retroceder ni desfallecer en ellaí 

y  quando llegó á los setenta años que vivió (com o 

diié en su lugar) estaba en la misma entereza que 

de treinta y  tres ; y con las mismas fuerzas y dls-

X 2 posi-

in a



1(54 MisriCA Ciudad de Dios.

posicion del virginal cuerpo.

857 Conoció la gran Señora este beneficio y  privi­

legio que la conccdia el Altísim o , y  dióle gracias 

por él. Entendió también , que era para que siempre 

se conservase en ella la semejanza de la humanidad 

de su hijo santísimo , aun en ésta perfección de la  

naturaleza ; si bien seria con diferencia en la vida, 

porque el Señor la daria en aquella edad , y  la di­

vina Señora la tendria mas larga , pero siempre con 

esta correspondencia. E l santo Josef aunque no èra 

m uy viejo , pero quando la Señora del mundo lle­

gó á los treinta y  tres años , estaba y a  m uy que­

brantado en las fuerzas de el cuerpo ; porque los cui­

dados y  peregrinaciones , y  el continuo trabajo que 

habia tenido para sustentar á su esposa y  al Señor 

d e l mundo , le habian debilitado mas que la edad.

Y  él mismo Señor que le queria adelantar en el exer­

cicio  de la paciencia y  otras virtudes , dió lugar i  

que padeciese algunas enfermedades y  dolores, ( como 

d iré én el capitulo siguiente ) que le impedian mu** 

ch o  para el trabajo corporal. Conociendo esto la pru­

dentísima esposa ( qué siempre le habia estimado , que­

rido y  servido mas que ninguna otra de el mundo á 

su m arido) le habló y  le dixo : Esposo y  señor 

Jimio , hállome m uy obligada de vuestra fidelidad, 

»»trabajo , desvelo y  cuidado que siempre habéis teni- 

»do \ pues coa el sudoí de vuestra cara hasta ahora

rh a -



»habéis dado alimento á vuestra sierva y  á mi hijo 

»santísimo y  Dios verdadero ; y  en esta solicitud ha- 

pbcis gastado vuestras fuerzas y lo mejor de vuestra 

rsalud y  vida , amparándome y  cuidando de la mia; 

rd e la mano del Altísimo recibiréis el galardón de 

»tales obras y  las bendiciones de dulzura que mere- 

»ceis. Yo os suplico , señor mió , que descanséis aho­

rra  del trabajo , pues ya  no le pueden tolerar vues- 

»tras flacas fuerzas. Yo quiero ser agradecida, y  tra- 

»bajar ahora para vuestro servicio en lo que el Señor 

»nos diere vida/'

858 O yó el Santo las razones de su dulcísima es­

posa , vertiendo muchísimas lágrimas de humilde agra­

decimiento y  consuelo ; y  aunque hizo alguna ins­

tancia , pidiéndola permitiese que continuase siempre su 

trabajo ; pero al íin se rindió á sus ruegos obede-» 

ciendo á su esposa y  Señora del mundo. D e allí ade­

lante cesó en el trabajo corporal de sus manos , con 

que ganaba la comida para todos tres ; y  los ins­

trumentos de su oficio de carpintero los diéron de li­

mosna , paca que nada estuviera ocioso y  6uperí!uo 

en aquella casa y  familia. Desocupado ya San Josef 

de este cuidado , se convirtió todo á la contempla­

ción de los misterios que guardaba en depósito , y 

exercicios de las virtudes. Como en esto fué tan fe ­

liz y  bienaventurado , estando á la vista y  conver- 

sacioja de la divina Sabiduxía humaüada y  de la que
era

)\a
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era madre de ella , llegó el varón de Dios á tan­

to colmo de santidad en órden á sí mismo , que 

despues de su divina esposa , ó se adelantó á todos, 

ó ninguno á él. Como la misma Señora del citíb y  

también su hijo santísimo que asistían y  servían en 

sus enfermedades al felicísimo varón , le consolaban 

y  alentaban con tanta puntualidad , no hay términos 

para manifestar los efedos de humildad , reverencia 

y  amor que esté beneficio causaba en el corazon sen­

cillo y  agradecido de San Josef. Fué sin duda de 

admiración y  gozo para los espíritus angélicos , y  de 

sumo agrado y  beneplácito al Altísimo.

859 Tomó por su cuenta la Señora del mundo 

sustentar desde entónces con su trabajo á su hijo san­

tísimo y  á su esposo , disponiéndolo así la eterna 

Sabiduría para el colmo de todo género de virtudes 

y  merecimientos , y  para exemplo y  confusion de 

las hijas y  hijos de Adán y  Eva. Propúsonos por 

dechado á esta muger fuerte vestida de hermosura y 

fortaleza , como en aquella edad la tenia ceñida de 

valor , y  roborando su brazo para extender sus pal­

mas á los pobres , para comprar el campo y  plan­

tar la viña con el fruto de sus mano’i. Confi5 en 

ella ( es de los Proverbios) el corazon de su varón, 

no solo de su espoío Josef , sino el de su h ijj 

Dios y  hombre verdadero , maestro de la pobreza y  

pobre de los pobres , y  no se halláron frustrador.

Co-
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Comenzó la gran Reyna á trabajar mas , hilando y 

texiendo lino y lana ; y  exccutando misterioyamente 

todo lo que Salomen dixo de ella en los Proverbios, 

capítulo treinta y  uno : y  porque declaré este capí­

tulo al fin de la primera parte , no me parece re­

petirlo ahora , aunque muchas cosas de las que a llí 

dixe , eran para esta ocasion , quando con especial 

modo las obró nuestra R e y n a , y  las acciones exterio­

res y  materiales.

860 No le faltáran al Señor medios para sustentar 

la vida humana , la de su madre santísima y  San 

J o se f; pues no solo con el pan se sustenta y  vive 

el hombre ; pero con su palabra podia hacerlo , co­

mo él mismo lo dixo. También podia milagrosamente 

traer cada dia la comida , pero faltárale al mundo 

este exemplar de ver á su madre santísima , Señora 

de todo lo criado , trabajar para adquirir la comida; 

y  á la misma Virgen la faltára este premio , si no 

hubiera tenido aquellos merecimientos. Todo lo ordenó 

el maestro de nuestra salud con admirable providen­

cia , psra gloria de la gran Reyna y enseñanza nues­

tra. La diligencia y  cuidado con que prudente acudía 

á ^odo , no se puede explicar con palabras. Traba­

jaba muv:ho , y porque gu^rduba siempre l.i soledad 

y  retiro , la acudia aquella dichosísim-i muger su ve­

cina , que otras veces he dicho , y llevaba - 

bores que hacia la gran R eyni , y fraia io ni

la
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cesarlo. Quando la decia lo que habia de hacer ó  

traer , jamas fué imperando , sino rogándola y  pi­

diéndola con suma humildad , explorando primero su 

voluntad ; y  para que precediera el saberla , la  de­

cia  , si queria ò gustaba hacerlo. Su hijo santísimo 

y  la divina madre no comían carne ; su sustento era 

solo pescados , frutas y  yerbas ; y  esto con adm i­

rable tem planza y  abstinencia. Para San Josef adere- 

aaba com ida de carne ; y  aunque en todo resplan­

decía la  necesidad y  pobreza , suplía uno y  otro 

e l aliño y  sazón que le daba nuestra divina Prince­

sa , y  su fervorosa voluntad y  agrado con que lo 

administraba. D orm ía poco la diligente Señora , . y  mu­

cha parte de la noche gastaba algunas veces en el 

trabajo , y  lo permítía el Señor mas que quando es­

taban en E gipto , como dixe entonces. Algunas veces 

sucedía , que no alcanzaba el trabajo y  la labor pa­

ra  conmutarla en todo lo que era necesario ; porque 

San Josef habia menester mas regalo que en lo res­

tante de su v id a , y  vestido. Entonces entraba el po­

der de Christo nuestro Señor , y  multiplicaba las co­

sas que tenian en casa , ó mandaba á los ángeles 

que lo traxesen ; pero mas exercitaba estas maravillas 

con su madre santísima , disponiendo como en poco 

tiempo trabajase mucho de sus manos , y  en ellas se 

multiplicase su trabajo,

t>ÓC-



m C T R l N A  D E  L A  R E T N A  D E L  C IE L Q  

M aría santíúma.

861 f j i j a  mia , en lo que has esciito de mi tra-«̂  

bajo has entendido altísima doéirina para tu gobierna 

y  mi imitación ; y  para que no la olvides del to­

do , te la reduciré á estos documentos. Quiero quet 

me imites en tres virtudes que has reconocido teniar 

en lo que has escrito ; prudencia , caridad y  justí-  ̂

cia , en que reparan poco los mortales. Con la pru-  ̂

dencia has de prevenir las necesidades de tus prój^i- 

mos , y  el modo de socorrerlas posible á tu esta­

do. Con la caridad te has de mover diligente y  

amorosa á remediarlas. La justicia te enseíía, que es 

obligación hacerlo así , como para ti podias desearlo^ 

y  como lo desea el necesitado. A l que na tiene ojos  ̂

han de ser los tuyos para él ; al que le faltan qU 

dos , has de enseñar ; y  al que no ticüe manosin Iq 

han de servir las tuyas trabajando para é;\ Y  aunque 

esta do¿trÍna , conforme á tu estada , k  debes exet* 

citar siempre en lo espiritual ; perQ tauibieu quiera 

que la entiont- âs en lo temporal , y  iddíi

seas fidelísima en imitarraí ; pues yo pítYiao k  jre- 

cesidad de mi esposo , y  ma dispuse i  scrviile y 
sustentarle juzgando que lo debia ; y coa ardiente

Y cari*
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caridad lo hice por medio de mi trabajo hasta que 

murió. Y  aunque el Señor me le habia dada para 

que él me sustentase á mí , y  así lo  hizo con su­

ma fidelidad todo el tiempo que tuvo fuerzas ; pero 

quando le faltáron , era mia esta obligación , pues 

el mismo Señor me las daba ; y  fuera gran falta 

no corresponderíe con fineza y  fidelidad.

85» No atienden i  este exempto los hijos de I3 

Iglesia , y  así entre ellos se ha introducido una impía 

peiversidad , que inclina grandemente al justo* Juez á 

castigarlos severamente í pues naciendo todos los mor­

tales para trabajar , no solo despues del pecado, quan­

do ya lo tienen merecido por pena » sino desde la 

creai j' n det primer hombre ; no solo no se reparte 

eí trabajo "n todos ; pero los mas poderosos y  ricos, 

y  los que el mundo llama señores y  nobles ,  todos 

procuran eximirse de esta ley común ; y  que el tra­

bajo cargue en los humilues y  pobres de la repáblí- 

ca ; y que estos -sustenten con su mismo sudor al faus* 

to  y soberbia de los ricos ; y  et flaco y  débil sir­

va al fuerte y  poderoso. En muchos soberbios puede 

tanto esta perversidad , que llegan á pensar se les de­

be este obsequio ; y  coa este diélámen los supeditan, 

abaten y  desprecian ; y  presumen , que ellos solo vi­

ven para si y pará gozar del ocio y  delicias del mun­

do y  de sus bienes i y aun no pagan el corto esti­

pendia de su trabajo. E a  esta materia de no satisfa«

cer
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cér á los pobres y  sirvientes y  en lo demas que en 

€sto has conocido ,  pudieras escribir gravísimas mal­

dades que se hacen contra el órden y  voluntad del 

i\Uísimo ; pero basta saber , que como ellos pervier­

ten la  justicia y  razón , y  no quieren participar del 

trabajo de los hombres , así también se mudará coa 

■ellos e l orden de la misericordia que se concede á  

los pequeños y  despreciados ; y  los que detuvo la 

■soberbia ^n su pesada ociosidad , serán castigados con 

los demonios á  quienes imitáron en ella,

863 Tú , carísima , atiende para que conozcas este 

'tngaño ,  y  siempre el trabajo esté delante de ti con 

mi exemplo , y  te alejes de los hijos de B ília l, que 

tan ociosos buscan el aplauso de la vanidad para tra-
✓

bajar en vano. No te juzgues prelada ni superior , si­

no esclava de tus súbditas y  mas de la mas débil 

y  humilde ; y  de todas sin diferencia diligente sier­

va. Acúdelas , si necesario fuere , trabajando para ali­

mentarlas ; y  esto has de entender que te toca , no so­

lo por prelada , sino también porque la religiosa es 

tu hermana , hija de tu Padre celestial y  hechura 

del Señor , que es tu Esposo. Habiendo recibido tú mas 

que todas de su liberal mano  ̂ también estás obli­

gada á trabajar mas que otra alguna , pues lo mere­

cías ménos. A  las enfermas y flacas alívialas del tra­

bajo corporal , y tómale tú por ellas. No solo q u ie-. 

ro que no cargues á las otras del trabajo que tú

Y 2 pue-
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puedes llevar y te p:?rtenece ; sino ántes carga sobre 

tus hombros , ea qiianto fuere posible , el de todas, 

como sierva su7a y la menor , como qniero que lo 

entiendas y te juagues. Y  porque no podrás tú ha­

cerlo todo , y  convieie que distribuyas los trabajos 

corporales á tus súbditas , advierte que en esto tea- 

gas igualdad y  órden , no cargando mas á la que con 

humildad resiste m ènes, ó es mas flaca ; ántes biea 

quiero cuides de humillar á la que fuere mas altiva 

y  soberbia, y  se aplica de mala gana al trabajo ; pe­

ro esto sea sin irritarlas con mucha aspereza , ántes 

con humilde cordura y  severidid has de obligar á 

las tibias y  de dificultosa condicion , que éntren en 

el yugo de la santa obediencia ; y  en esto le ha­

ces el mayor beneficio que puedes , y  tú satisfaces á 

tu obligación y  conciencia ; y  has de procurar que 

así lo entiendan. Todo lo conseguirás si no aceptas, 

persona de condicion alguna , y  si á cada una la 

das lo que puede en el trabajo , y  lo que necesita 

y  ha menester para sí ; y  esto con equidad y  igual­

dad , obligándolas y  compeliéndolas á que aborrezcan 

la  ociosidad y  floxedad , viéndote trabajar la 

|irimera en lo mas difícil. Coa esto adquirirás una 

libertad humilde para mandarlas ; pero lo que tú 

puedas hacer , no lo mandes á alguna , para que tú 

jozes el fruto y  el premio de tu trabajo á mi imi- 

tíicion , y  obedeciendo á lo que te amonesto y  ordeno.

C A -
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Z O S  T R A B A J O S  T  E N F E R M E D A D E S  Q f/E  

padeció San Josef en los últimos años de su >

vida , y  como le servia en ellos la ^

Rcjna i d  cielo sti esposa*

864 inadvertencia es de todos los que fui­

mos llamados á la luz y  profesion de la santa fe, 

y  escuela y  sequela de Christo nuestro bien , buscar­

le como nuestro Redentor de las culpas , y  no tanto 

como maestro de los trabajos. Todos queremos gozar 

del fruto de la  reparación y  rc^enrloii human'a , y 

que nos abriese las puertas 4 c Ja gracia y  de la glo­

ria ; mas no atendemos tanto ¿  seguirle en el cami­

no de la cruz , por donde él entró en la suya , y  

nos convidó á buscar la nuestra, Y  aunque los cató­

licos no atendemos á esto con el error insano de los 

hereges ; porque confesamos que sin obras y sin tra­

bajos no hay premio ni corona , y  que es blasfemia 

«nuy sacrilega valernos de los méritos de Christo nuesr 

tro Señor para pecar sin rienda y  sin temor ; pero 

con toda esta verdad , en la práélica de las obras 

que corresponde á la fe , algunos católicos hijos de la 

santa Iglesia se quieren diferenciaj: poco de ios que

1 es-
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están en tinieblas ; pues asi huyen de las obra<? pe­

nales y  meritorias , como si entendieran que sin ellas 

pueden seguir á su maestro , y  llegar á  ser partíci­

pes de su gloria.

865 Salgamos de este engaño prádico , y  entenda­

mos bien que él padecer no fué solo para Christo 

nuestro Señor ,  sino también para nosotros  ̂ y  que si 

padeció muerte y  trabajos como Redentor del mundo, 

también fué maestro que nos enseñó y  convidó á lle­

var su cruz , y  la comunicó á sus amigos ; demane­

ra que a l mas privado le  dió m ayor ración y  par­

te del padecer ; y  ninguno entró en el cielo ( si pu  ̂

do merecerlo ) sin que lo meredcse por sus obras, y  

desde su madre santísima y  los apóstoles ,  mártires, 

confesores y  vlrgines , todos camináron por trabajos ; y  

el que mas se dispuso á padecer tiene mas abundan­

te el premio y  corona. Y  porque siendo el mismo 

Señor el exemplar mas vivo y  admirable , tenemos 

osadía y  audacia para decir , que si padeció como 

hombre , era juntamente Dios poderoso y  verdadero; 

y  mas para admirarse la flaqueza humana que para 

imitarle : á  esta escusa nos ocurre su M agestad con 

el exemplo de su madre y  nuestra Reyna purísima y  

inocentísima y  con el de su esposo santísimo , y  el 

de tantos hombres y mugeres flacos y  débiles como 

nosotros , y con ménos culpas , que le imitáron y  s i­

guieron por el camino de la  cruz ; porque no pade­

ció



ciò el Señor para solo admiración nuestra , sino pa­

ra ser admirable exemplo que imitásemos ; j  el ser 

Dios verdadero,  no le impidió para padecer y  sen­

tir lo» trabajos ; ántes por ser inculpable y  ino­

cente fué m ayor su dolor y  mas sensibles sus pe­
nas.

866 Por este camino real llevó ai esposo de su ma­

dre santísima Josef , á quien amaba su Magestad so­

bre todos los hijos de los hombres ; y  para acrecen­

tar los merecimientos y  corona ántes que se le aca­

base el término de merecerla ,  le  dió en los últimos 

años de su vida algunas enfermedades de calenturas, 

y  dolores vehementes de cabeza y  coyunturas del cuer­

po muy sensibles , y  que le  afligiéron y  extenuáron 

mucho ; y  sobre estas enfermedades tuvo otro modo 

de padecer mas dulce ,  pero muy doloroso , que le  

resultaba de la fuerza de el amor ardentísima que te  ̂

nía ; porque era tan vehemente que muchas veces te­

nía uno» vuelos y  éxtasis tan impetuosos y  fuertes, 

que su espíritu puiisímo rompiera las cadenas de el 

cuerpo , si cl mismo Señor que se los daba no le 

asistiera , dando virtud y  fuerzas para no desfallecer 

coff c£ dolor. Mas en esta dulce violencia le dexaba 

su Magestad padecer hasta su tiempo ; y  por la fla­

queza natural de un cuerpo tan extenuado y  debili­

tado venia á ser este exercicio de incomparables me- 

iccimientos para el dichoso Santo ,  no solo en los

pf'-.c-»
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éfeélos de dolor que padecía , sino también en la cai>* 

sa del amor de donde le resultáron.

867 Nuestra ĝ ran Reyna y  esposa suya era testigo 

de todos estos misterios ; y como en otras partes- he 

dicho , conocía el interior de San Josef ; para que 

no le faltase el goeo de tener tan santo esposo y  

tan amado del Señor* Miraba y penetraba la candidez 

y  purexa de aquella alma  ̂ sus inflamados afedos» 

sus altos y  divinos pensamientos  ̂ la paciencia y  man- 

sédumbre columbina de su corazon en las enfermeda­

des y  dolores , el peso y  gravedad de ellos ; y  que 

ni por esto ni los demas trabajos nunca S2 quedaba, 

ni suspiraba , ni pedia alivio en ellos , ni en la fla­

queza y  necesidad que padecía ; porque todo lo  to­

leraba el gran Patriarca con incomparable sufrimiento 

y  grandeza de su ánimo. Pero como la prudentísima 

esposa lo atendía todo , y  le daba el peso y esti­

mación digna , vino á tener en tanta veneración á 

San Josef, que con ninguna ponderación se pue.le ex­

plicar. Trabajaba con increíble gozo para sustentarle y 

regalarle ; aunque el mayor de los regalos era gui­

sarle y  administrarle la comida sazonadamente con sus 

virginales manos : y  porque todo le parecía poco á 

la divina Señora respedo de la necesidad de su es­

poso , y  ménos en comparación de lo que le ama­

ba , solía usar de la potestad de Reyna y Señora 

de todo lo criado ; y  con ella algunas veces man­

daba
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daba á los manjares que aderezaba para su santo en­

fermo , que le diesen especial virtud , fuerzas y  sa­

bor al gusto ; pues era para conservar la vida del 

«anto , justo y  eleélo del Altísimo.

^ ^ 6 8  Asi como la gran Seilora lo mandaba , suce- ■ 

ma , obedeciéndola todas las criaturas ; y  quando San 

Josef comía el manjar que llevaba estas bendiciones 

de dulzura , y  seritia sus efeéios , solia decir á la 

Reyna : ”  Sexíora y  esposa mia , ¿ qué alimento y 

«^manjar de vida es este , que así me vivifica , re- 

ucrea el gusto , restaura mis fuerzas y  llena de nue- 

»vo júbilo todo mi interior y  espíritu?*^ Servíale la 

comida la Emperatriz del cielo puesta de rodillas , y  

quando estaba mas impedido y  trabajado , le descaí-, 

zaba en la misma postura ; y  en su flaqueza le ayu­

daba llevándole del brazo. Y  aunque el humilde San­

to  procuraba animarse mucho y  escusar á su esposa 

alguno de estos trabajos , no era posible impedírselo* 

por la noticia que ella tenia , conociendo todos sus 

dolores y  flaquezas del dichosísimo varón , y  las ho­

ras , tiempos y  ocasiones de socorrerle en ellos ; con 

que acudia luego la divina enfermera , y  asistia á lo 

que su enfermo tenia necesidad. Decíale también mu­

chas razones de singular alivio y  consuelo , como 

maestra de la sabiduría y  de las virtudes. Y  en los 

últimos tres años de la vida de el Santo , quando 

se agraváron mas sus enfermedades , le asistia la R e y  

Topt, V , Z  gg
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na de dia y  de noche , y  solo faltaba ea lo que 

se ocupaba sirviendo y  administrando á su hijo san­

tísimo ; aunque también el mismo Señor la acompaña­

ba y  la ayudaba á servir al santo esposo ; salvo lo 

que era preciso para acudir á otras obras. Jamas 

bo otro enfermo , ni lo habrá tan bien servido , re­

galado y  asistido. Tanta fue la dicha y  méritos de 

el varón de Dios Josef ; porque él solo mereció te­

ner pop esposa á la misma que fué esposa del Es­

píritu santo.

869 No satisfacía la divina Señora á su misma pie­

dad con San Josef sirviéndole , como he dicho ; y  

así procuraba otros medios para su alivio y  consuelo. 

Unas veces pedia al Señor con ardentísima caridad la 

diese á ella los dolores que padecía su esposo , y  le 

aliviase á él. Para esto se reputaba por digna y  me­

recedora de todos los trabajos de las criaturas como 

la inferior de ellas ; y  asi lo alegaba la madre y  

maestra de santidad en la presencia del muy Alto; 

y  representaba su deuda mayor que de todos los na­

cidos ; y  que no le daba el retorno digno que de­

bia ; pero ofrecía preparado el corazon para todo gè­

nero de aflicciones y  dolores. Alegaba también la san­

tidad de San Josef , su pureza , candidez y  las de* 

licias que tenia el Señor en aquel corazon , hecho á 

la medida del de su Magestad. Pedíale muchas ben­

diciones para él , y  dábale reconocidas gracias por ha­

ber
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ber criado un varón tan digno de sus favores lleno 

de santidad y  re(ílitud. Convidaba á los ángeles para 

que le alabasen y  engrandeciesen por ello : y  ponde­

rando la gloria y  sabiduría del Altísim o en estas 

obras , le bendecía con nuevos cánticos ; porque mi­

raba por una parte las penas y  dolores de su am a­

do esposo , y  por esta se compadecía y  lastimaba; 

por otra parte conocía sus méritos y  el agrado de el 

Señor en ellos , y  en la  paciencia del Santo se ale­

graba y  engrandecía al Señor ; y  en todas estas obras 

y  noticias que de ellas tenia , executaba la divina Se­

ñora diversas acciones y  operaciones de las virtudes 

que á cada una pertenecía ; pero todas en grado tan 

alto y  eminente que causaba admiración á los espíri­

tus angélicos. Pero m ayor la  pudiera causar á la ignoran'** 

cia de los mortales ver que una criatura humana die­

se e l lleno á, tantas cosas juntas , y  que en ellas 

no se encontrase la solicitud de M arta con la con­

tem plación y  ocio dé M aría ; asimilándose en esto á 

los ángeles y  espíritus soberanos , que nos asisten y  

guardan sin perder de vista a l Altísimo ; pero M a­

ría purísima los excedía en la atención á Dios , y  

junto con eso trabajar con los sentidos corpóreos del 

que ellos carecían ; siendo hija de Adán terrena , «ra 

espíritu celestial ,  estando con la parte superior del 

alm a en las alturas y  en el exercicio de el amor; 

y  con la parte inferior exercitando la  caridad con su 

santo esposo. Z  2 Su-
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870 Suceclia en otras ocasiones , que la piadosa R ey­

na conocía la acerbidad y rigor de los graves dolo­

res que su Esposo San Josef padecía ; y  movida de 

tierna co.npasion , pedia con humildad Ucencia á su 

hijo santísimo , y  con ella mandaba á los accidentes 

dolorosos y  sus causas naturales*, que suspendiesen su 

aétividad , y  no afligiesen tanto al justo y  amado del 

Señor. Con este alivio , obedeciendo todas las cria­

turas á su gran Señora , quedaba el santo esposo li­

bre y  descansado , tal vez por un dia , otras mas, 

para volVv*r á padecer de nuevo quando el Altísimo 

lo ordenaba. En otras ocasiones mandaba también á los 

santos ángeles , como Reyna suya ( no con imperio 

s*no rogando) que consolasen á San Josef , y  le ani­

masen en sus dolores y  trabajos , como lo pedia la 

co .dicion frágil de la carne. Con este orden se le ma­

nifestaban los ángeles al dichoso enfermo en forma 

humana visible , llenos de hermosura y refulgencia, 

y  le hablaban de la Divinidad y  sus perfecciones in­

finita' .̂ Tal vez , con dulcísimas y  concertadas voces, 

le hadan música celestial , cantándole himnos y cán­

ticos divinos , con que le confortaban en el cuerpo, 

y encendían el amor de su alma purísima. Para ma­

yor colmo de la santidad y  júbilo del felicísimo va- 

ron , tenia esp^ícial conociinieato y  luz , no solo de 

estos bene6dos y favores tan divinos , sino de la san­

tidad de su vir^ltial esposa , y  del aniQf que le te-

ni^
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nía á él ; de la caridad interior con que le trata­

ba y  servia , y  de otras excelencias y  prerogativas 

de la gran Señora del mundo. Todo esto junto causa­

ba tales efeétos en San Josef , y  le reduela á tal es­

tado de merecimientos , que ninguna lengua puede ex­

plicar , ni entendimiento humano ( en vida m ortal) en­

tender , ni comprehender.

D O C T R IN A  Q fJE M E  D IÓ  L A  R E T N A  D E L  C IE L O  

M aría santísima»

S71 I  J i ja  mia , una de las obras virtuosas mas 

agradables al Señor y  mas fruéluosa para las almas, 

es el exercicio de la caridad (̂ on los enfermos ; por­

que en él se cumple una grande parte de aquella ley 

natural , que haga con su hermano cada uno lo que 

desea se haga con él. En el Evangelio se pone esta 

causa por una de las que alegará el Señor para dar 

eterno premio ¿ los justos ; y  el no haber cumpli­

do con esta ley se pone por una de las causas de 

la condenación de los reprobos , y  allí se da la ra­

zón ; porque como todos los hombres son hijos de 

un Padre celestial , y  por esto reputa su Magestad 

por beneficio ó agravio suyo el que se hace con sus 

hijos que le representan como entre los mismos hom­

bres sucede, Y sobie este vínculo de hermandad tienes



i 8 2  m í s t i c a  C iu d a d  d e  D ios.

tú otros con las religiosas , que eres su madre , y  

ellas son esposas de Christo mi hijo santísimo y  mi 

Señor coma tú , y  han recibido de él ménos bene­

ficios. De manera , que por mas títulos estás obliga­

da á servirlas, y  cuidar de ellas en sus enfermeda­

des \ y  por esto en otra parte te he mandado que 

te juí¿gue& por enfermera, de todas como la menor y  

mas, obligada ; y  quiero, que te des por muy agra­

decida de este mandato ; porque te doy con él un 

oficio tan estimable , que en la casa del Señor és 

grande. Para cumplir con él , no encargues á otras 

lo que til puedes hacer •p o r tí en servicio de las en­

fermas ; y  lo que no, puedes hacer por̂  otras, ocu­

paciones dé tu oficio de prelada , amonéstalo y  en­

cárgalo con instancia á las que por la obediencia les 

toca este ministerio. A  mas de cumplir en todo esto 

con la caridad común , hay otra razón para que á 

las religiosas se les acuda en las enfermedades con to-* 

do cuidado y  puntualidad posible ; no sea que con­

tristadas y  necesitadas vuelvan los ojos y  el corazon 

al mundo , y  se acuerden de la casa de sus padres.

Y  cree que por este camino éntran grandes daños á las 

religiones , porque la naturaleza humana es tan mal 

sufrida , que oprimida , si le falta lo que le pertene­

ce , salta á sus mayores precipicios.

872 Para todo esto y  porque aciertes á la práéli- 

ca y  execucion de esta doélrina , te servirá de estí-».
mu-
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mulo y  dechado la caridad que yo mostré con mí 

esposo josef en sus enfermedades. M uy tarda es la 

caridad ( y aun la urbanidad ) que aguarda le pida 

el necesitado lo que le falta. Yo no esperaba á esto, 

porque acudia ántes que me pidiese lo necesario  ̂ y  

mi afedo y conocimiento prevenian la petición ; y  

asi le Consolaba  ̂ no solo con el beneficio  ̂ sino con 

el afedo y  atención tan cuìdadosà. Sentía sus dolores 

y  trabajo con íntima compasion ; pero junto con es­

to alababa al muy Alto^ y  le daba, gracias por el 

beneficio que á su Siervo hacia. Si alguna Vez procu­

raba aliviarle  ̂ íio era para quitarle la ocasion del 

padecer >, sino para que con este socorro se ánimase 

á mas , y  glorificase al Autor de todo lo bueno y  

santo ; y  á estas Virtudes le éxortaba y  animaba. Coit 

semejante fineza se ha de exercitar tan hoble Virtud* 

previniendo, quanto fuere posible la necesidad de el 

enfermo y  flaco \ animándole con la compasion y  exór- 

tacion ; deseándole este bien % sin que pierda el iná- 

yor de el padecer. K o te turbe el amor sensible quan­

do enfermen tus hermanas , aunque sean las que maS 

necesitas ó amas ; que en esto pierden el mèrito del 

trabajo muchas almas en el mundo .y  en la religicíi^ 

porque el dolor con color de compasion los descom­

pone , quando ven enfermos ò peligrosos á los ami­

gos y  allegados ; y  en algún modo quieren reptehen- 

der las obras del Señor , no conformándose con ellas.

Para



184 m íst ic a  CrUDAtì r s  Dios.

Para todo les di yo exemplo , y  de ti quiero le imi­

tes perfeílamente siguiendo mis pasos.

CAPÍTULO XV.

B E L  T r à n s i t o  f e l i c í s i m o  d e  s a n

J osef  , y  lo que sucedió en él \ y  ¡q 

asistieron Jesús nuestro Salvador , jh

M aría santislma Señora 

-, nuestra,

873 ( y o r r ia n  ya ocho años que las enfermedades 

y  dolencia del mas que dichos® San Josef le exerci- 

taban , purificando cada dia mas su generoso espíri­

tu en el crisol de la paciencia y  del amor divino» 

y  creciendo también los años con los accidentes , se 

iban debilitando sus flacas fuerzas , desfalleciendo el 

cuerpo y  acercándose al término inescusable de la vi­

da , en que se paga el común estipendio de la muer­

te que debemos todos los hijos de Adán ; crecia tam­

bién el cuidado y  solicitud de su divina esposa y  

nuestra Reyna en asistirle y  servirle con inviolable pun­

tualidad : y  conociendo la amantísima Señora con su 

rara sabiduría , que ya estaba muy cerca la hora ó 

el día último de su castísimo esposo para salir de es­

te pesado destierro , se fué á la presencia de su hi­

jo
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jo santísimo , y  le habló , diciendo : “  Señor y Dios 

»altísimo , Hijo del Eterno Padre y  Salvador del mun- 

wdo , el tiempo determinado por vuestra voluntad eter- 

»na para la muerte de vuestro siervo Josef se llega, 

»como con vuestra luz divina lo conozco. Yo os su- 

«plico por vuestras antiguas misericordias y  bondad in- 

Nfinita, que le asista en esta hora el brazo poderoso 

»de vuestra Magestad , para que su muerte sea pre- 

»ciosa en vuestros ojos ’i como fué tan agradable la 

wreétitud de su vida , para que vaya de ella en paz 

»con esperanzas ciertas de los eternos premios , para 

«el dia que vuestra dignación abra las puertas de los 

»cielos á todos los creyentes. Acordaos , hijo mia, 

« d e l. amor y  humildad de vuestro siervo ; del colmo 

ftde sus méritos , y  virtudes ; de su fidelidad y  so- 

wlicitud conmigo ; y  que á vuestra Grandeza , y  á 

»mí humilde sierva vuestra , nos alimentó el Justo con 
»el sudor de su cara.’^

874 Respondióla nuestro Salvador : « Madre mia, 

»aceptables son vuestras peticiones en mi agrado , y  

»en mi presencia están los merecimientos de Josef. Yo 

«le asistiré ahora , y  le señaíaré lugar y  asiento pa- 

wra su tiempo entre ios principes de mi pueblo ; y  

»tan eminente , que sea admiración para los ángeles 

» y  motivo de alabanza para ellos y  los hombres ; y  

«con ninguna generación haré lo que con vuestro es* 

♦>poso.̂ * Dió gracias la gran Señora i  su hijo duicí- 

Tíyífc » A a  53

ij 13
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simo por esta promesa : y  nueve dias ántes de la  

muerte de San Josef le asistiéron hijo y  madre san­

tísimos de dia y  de noche , sin dexarle solo sin al­

guno de los dos : y  en estos nueve dias , por man­

dado del mismo Señor , tres veces cada dia los san­

tos ángeles daban mùsica celestial al dichoso enfer­

mo con cánticos de loores del Altísimo y  bendicio­

nes del mismo Santo. A  mas de esto , se sintió en 

toda aquella humilde ,  pero • inestimable casa , una 

suavísima fragrancia de olores tan ad.nirables que con­

fortaba ,  no solo al varón sarito Jjsef , sino á todos 

los que Uegároa á seacirh , q  le fueron muchos de fae- 

xa adonde redundaba.

875 Uu día ántes que muñese sucedió , qué iafla- 

inado tcdo en el divino amor con estos beneficios, 

tuvo un éxtasis altísimo que le duró veinte y  qua­

tro horas , conservándole el Señor las fuerzas y  la vi­

da por milagroso concurso ; y  en este grandioso rap­

to  vió claramente la divina esencia , y  en ella se 

le  manifestó sin velo ni rebozo lo que por la fe ha­

bía creído , asi de la Divinidad incomprehensible, 

como del misterio de la encarnación y  redención hu­

mana , y  de la Iglesia militante con todos Jos sa­

cramentos que á ella pertenecen. La beatísima Trini­

dad le señ aló  y  destinó por Precursor de Christo nues­

tro Salvador para ios santos padres y  profetas del 

Limbo ,  y  le íaando ,  que les evangelizase de nuevo

su



Se g u n p a  P a r t e  ♦ L ib .  V . C a p . XV. 1 8 7

su redención , y  les previniese para esperar la  ¡da y  

visita que les haria el mismo Señor , para sacarlos 

de aquel seno de Abrahan á la eterna felicidad y  

descanso. Todo esto conoció M aria santísima en la 

alma de su hijo santísimo y  en su interior ,  en la  

misma forma que otros misterios , y  como le habia 

sucedido á su amantísimo esposo ; y  por todo hi­

zo la  gran Princesa dignas gracias al mismo Señor.

C76 Volvió San Josef de este rapto , lleno su ros­

tro de admirable resplandor y  hermosura , y  su men­

te toda deificada de la vista del ser de Dios ; y  ha­

blando con su esposa santísima , la pidió su bendi-. 

cion , y  ella á su hijo benditísimo que se la diese, 

y  su divina Magestad lo hizo. Luego la gran Reyna, 

maestra de la humildad  ̂ puesta de rodillas pidió á 

San Josef también la bendixese como esposo y  cabe­

za ; y  no sin divino impulso el varón de Dios , por 

consolar á la  prudentísima esposa * la dió su bendi­

ción á la despedida , y  ella le besó la mano coa 

que la bendixo , y  lé pidió que de su parte saluda­

se á los santos padres del Limbo ; y  para que el 

humildísimo Josef cerrase el testamento de su vida coa 

el sello de esta virtud , pidió perdón á su divina es­

posa de lo que en su servicio y  estimación habia fal­

tado como hombre flaco y  terreno , y que en aque­

lla hora no le faltase su asistencia , y  con ia inter­

cesión de sus ruegos* A  su hijo santísimo agradecióle

Aa 2 tam-

i{ia
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también el santo esposo los beneficios que de su ma­

no liberalísima habia recibido toda la vida , y  en 

especial en aquella enfermedad ; y  las últimas pala­

bras que dixo San Josef hablando con ella , fuéron:

Bendita sois entre todas las mugeres , y  escogida en- 

«tre todas las criaturas. Los ángeles y  los hombre* 

wos alaben ; todas las generaciones conozcan , magni- 

wfiquen y  engrandezcan vuestra dignidad ; y sea por 

«vos conocido , adorado y  exáltado el nombre de el 

»»Altísimo por todos los futuros siglos , y  eternamen- 

f)te alabado por haberos criado tan agradable á sus 

«ojos , y  de todos los espíritus bienaventurados. Es- 

»pero gozar de vuestra vista en la patria celes- 

«tial/'
877 Convirtióse luego el varón de Dios á Christo 

Señor nuestro , y  para hablar á su Magestad con 

profunda reverencia en aquella hora intentò ponerse de 

rodillas en el suelo ; pero el dulcísimo Jesús llegó 

á él y  le recibió en sus brazos , y  estando recli­

nada la cabeza en ellos , dixo : ** Señor mío y  Dios 

«altísimo , Hijo del eterno Padre , Criador , y  R e- 

«dentor de el mundo , dad vuestra bendición eterna 

«á vuestro esclavo y  hechura de vuestras manos : per- 

«donad , Rey piadosísimo , las culpas que como ín- 

>ídigno he cometido en vuestro servicio y  cocnpania, 

»Yo os confieso , engrandezco y  con rendido corazon 

5/os doy eternamente gracias , porque entre los hom-

«bres
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•bres me eligió vuestra inefable dignación para espo- 

4*so de vuestra verdadera madre ; vuestra grandeza j  

«gloria misma sean mí agradecimiento por todas las 

oeternidades.”  E l Redentor de el mundo le dió la ben­

dición , y  le dixo : ”  Padre mió , descansad en paz 

» y  en la gracia de mi Padre celestial y  mia ; y á 

^mis profetas y  santos que os esperan en el Limbo, 

»daréis alegres nuevas , de que se llega ya  su re- 

wdencion.’  ̂ En estas palabras del mismo Jesús , y  en 

sus brazos espiró el santo y  felicísimo Josef ; y  su 

Magestad le cerró los ojos. A l mismo instante la mul­

titud de ángeles que asistían con su Rey supremo y 

Reyna , hiciéron dulces cánticos de alabanza con vo­

ces celestiales y sonoras. Luego por mandado de su 

Alteza , lleváron la santísima alma al Limbo de pa­

dres y  profetas , donde todos la conociéron llena de 

resplandores de incomparable gracia , como padre pu­

tativo del Redentor del mundo , y su gran privado, 

digno de singular veneración ; y  conforme á la vo­

luntad y  mandato del Señor que llevaba , causó nue­

va alegría en aquella innumerable congregación de san­

tos , con las nuevas que les evangelizó de que se lle­

gaba ya su rescate.

878 No sé ha de pasar en silencio , que la pre­

ciosa muerte de San J o se f, aunque le precediéron tan 

larga enfermedad y  dolores , no fuéron solos ellos la 

causa y  accidentes que tuvo ; porque con todas sus

ca-
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enfermedades pudiera naturalmenté dilatarse mas el úl­

timo plazo de su vida , si no se juntáran los efec^ 

tos y  accidentes que le causaba el ardentísimo fuego 

de amor que ardia en su rcéllsimo corazon ; y  pa­

ra que esta felicísima muerte fuese mas triunfo del 

amor , que pena de las culpas , suspendió el Señor 

el concurso especial y  milagroso ,  con que consèrva- 

ba las fuerzas aaturales de su sierro para que no las 

venciese la violencia de él amor ; y  faltando este con­

curso , se rindió la naturaleza , y  soltó el vinculo 

y  lazo que detenia á aquella alma santísima én las 

prisiones de la mortalidad del cuerpo ,  en cuya divi­

sión consiste nuestra muerte ; y  asi fué el amor la 

última dolencia de sus enfermedades , que dixe arriba; 

y  esta fué también la mayor y  mas gloriosa , pues 

con ella la muerte es sueño del cuerpo y  principio de 

la segura vida.

879 La gran Señora de los cielos , viendo á su es­

poso difunto , preparó su cuerpo para la sepultura, y  

le vistió conforme á la costumbre de los demas , sin 

que llegasen á él otras manos que las suyas y  de 

los santos ángeles,que en forma humana la ayudáron; 

y  para que nada faltase al recato iionestísimo de la 

madre virgen , vistió el Señor el cuerpo difunto de 

San Josef con resplandor admirable que le cubria , pa­

ra no ser visto mas que el rostro ; y  así no le vió 

la purísima esposa , aunque le vistió para él entierro,

A
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A  la fragrancia que de él salía acudió alguna gente, 

y  de esto y  verle tan hermoso y tratable como si 

fuera vivo , causaba á todos grande admiración ; y  

con asistencia de los parientes* y conocidos y otros 

muchos , y  en especial dei Redentor del mundo y  

su beatísima madre , y  gran multitud de ángeles fué 

llevado el sagrado cuerpo del glorioso San Josef á la 

común sepultura. Pero en todas estas ocasiones y ac­

ciones guardó la prudentísima Reyna su inmutable 

compostura y gravedad , sin mudar el semblante con 

ademanes livianos y  mugeriles ; ni la pena la impi­

dió para acudir á todas las cosas necesarias al obse­

quio de su esposo difunto y  de su hijo santísimo, A  

todo daba lugar el corazon real y  magnánimo de la 

Señora de ¡as gentes. Luego dió gracias al mismo hi­

jo y  Dios verdadero por los favores que habia he­

cho al santo esposo ; y  añadiendo mayores colmos y  

realces de humildad , postrada ante su hijo santísimo, 

le dixo estas razones ; Señor y  dueño de todo mi 

«ser ,  hijo verdadero y  m.ae?tro mió , la santidad de 

»Josef mi esposo pudo deteneros hasta ahora para que 

»mereciéramos vuestra deseable compañia ; pero con la 

»muerte de vrestio amado siervo puedo yo recelar- 

wme de perder el bien que no merezco ; oblígaos 

»Señor, de vuestra bondad misma p-ira no desamparar- 

»me ; recibidme de nuevo por vuestra sierva , ad- 

•niitiendo los humildes ¿esees y  ansias del corazon

«que
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»que os ama/’ Recibió el Salvador del mundo este 

nuevo ofrecimiento de su madre santísima , y  ofre­

cióla también de nuevo que no la dexaria sola , has­

ta que fuese tiempo á£ salir por la  obediencia del 

eterno Padre á comenzar la predicación.

VOCTRINJ D3 L A  RETNA DEL CIELO 
María santísima

88o H i j a  mia carísima , no ha sido sin causa 

particular, que tu corazon se haya movido con espe­

cial compasion y  piedad de los que están en el ar­

tículo de la muerte , para desear tú ayudarles en aque­

lla hora \ porque es verdad , como lo has conocida, 

que entónces padecen las almas increíbles y  peligrosos 

trabajos de las asechanzas del demonio , y  de la mis­

ma naturaleza y  objetos visibles. Aquel punto es en el 

que se concluye el proceso de la vida , para que 

sobre él caiga la última sentencia de muerte ó vida 

eterna ,  de pena ó gloria perdurable : y  porque el 

Altísimo , que te ha dado ese afeélo , quiere condes­

cender con él para que asi lo executes , te confirmo 

en eso mismo , y  te amonesto concurras de tu parte 

con todas lus fuerzas y  conato á obedecernos. Advier­

te pues , amiga , que quando Lucifer y sus minis­

tros de tinieblas reconocen por los accidentes y  causas

natu.
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fiaturales , que Îos hombres tienen peligrosa y  mortal 

enfermedad , luego al punto se previenen de toda sa 

malicia y astucia , para envestir en el pobre y  ig- 

íicrante enfermo , y  derribarle , si pueden , con va­

rias tentaciones ; y  como á los enemigos se les aca* 

ba el plazo para perseguir las almas , quieren recom­

pensar con su ira , añadiendo de su maldad lo que 

les falta de tiempo.

881 Para esto se juntan como lobos carniceros , y  

procuran Tecouocer de nuevo el estado del enfermo en 

lo natural y adquisito , considerando sus inclinaciones, 

hábitos y tuistumbres , y  por qué parte de sus afec­

tos tiene tnayor flaqueza , para híícerle por allí mas 

gi:erra y batería. A  los que desordenadamente amaa 

la vida , les per.niade i  que no es tanto el peligro^ 

ó  impide que nadie íes desengaííe : á los que han si­

do remisos y  negligentes en el uso de los santos sa- 

tramtntos , los entibia de nuevo , y  les pone ma­

yores dificultades y dilaciones para que mueran sin 

ellos , Ò los reciban sin fruto y  con mala disposi­

ción. A  otros los propone sugestiones dé confusion, 

para que no descubran su conciencia y  pecados. A  

otros embaraza y retarda para que no declaren sus 

obligaciones , ni desenreden las conciencias, A  otro» 

que aman la vanidad , les propone que ordenen , aua 

en aquella hora postrera , muchas cosas muy Vana* 

y  -soberbias para despues de su inueirte. A  otros ava- 

Hnfíh t Hb fleA—
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rientos y  sensuales los inclina con mucha fuerza á lo 

que ciegamente amáron ; y  de todos los malos há­

bitos y  costumbres se vale el cruel enemigo para arras­

trarlos tras los objetos , y  dificultarles 6 imposibili­

tarles el ramjJio. Y  quantos aétos obráron pecamino­

so» en la v i i i  , con que adquiriéron hábitos vicio­

sos , fuéron dar prendas al común enemigo y  armas 

ofensivas con qus les haga guerra y  dé batería en 

aquella tremenda hora dé la muerte ; y  con cada 

apetito executado se le abrió camino y  senda por 

donde entrar al castillo del alma ; y  en el interior 

dé ella arroja su depravado aliento , levanta tinieblas 

densas ( que son sus propios efeétos) para que no se 

admitan las divinas inspiraciones , ni tengan verdadero 

dolor de sus pecados , ni hagan penitencia de su ma-« 

la  vida.

882 Y  generalmente hacen estos enemigos grande 

estrago en aquella hora con la esperanza engañosa 

de que vivirán mas los enfermos , y  con el tiempo 

podrán executar lo que les inspira Dios entónces por 

medio de sus ángeles ; y con este engaño se hallan 

burlados y  perdidos. También es grande en aquella 

hora el peligro de los que han despreciado en vi­

da el remedio de los santos sacramentos ; porque es­

te desprecio , que para el Señor y  los santos es muy 

ofensivo , suele castigarle la divina justicia dexando á 

estas almas en manos de «u mal consejo , pues no

se
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se quisiéron aprovechar del remedio oportuno en su 

tiempo ; y  con haberle despreciado , merecen que por 

justos juicios sean despreciadas en la última hora , pa­

ra donde aguardáron con loca osadía á buscar la sa­

lud eterna. M uy pocos son los justos , á quienes es­

ta antigua serpiente en el peligro último no acome­

ta con increible saña. Y  si á los muy santos preten­

de derribar entonces ; ¿ qué esperan los viciosos , ne­

gligentes y  llenos de pecados, que toda la vida han 

empleado en desmerecer la gracia y  favor divino , y  

no se hallan con obras que les puedan valer contra 

el enemigo ? M i santo esposo Josef fué uno de los 

que gozáron este privilegio de no ver ni sentir al 

demonio en aquel trance , porque al intentarlo estos 

malignos , sintiéron contra sí una virtud poderosa que 

los detuvo léjos , y  los santos ángeles los arrojáron y  

lanzáron al profundo : y  el sentirse tan oprimidos y  

aterrados ( á tu modo de entender ) los dexo turba­

dos , suspensos y  como aturdidos ; y  fue ocasion pa­

ra que en el infierno hiciera Lucifer una junta ó conci­

liábulo para consultar esta novedad , y  discurrir por el mun­

do , inquiriendo si acaso el Mesías estaba ya  en él 

y  sucedió lo que dirás en su lugar.

883 De aqui entenderás el sumo peligro de lu muer­

te , y  quantas almas perecen en gquella hora , quan­

do comienzan á obrar los mcrecimientós y  los peca­

dos. No te declaro los muchos que se pierden y  con-

Bb 2 de?
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denan , porque no mueras de pena , si lo sabes y  

tiepes amor verdadero, dcl Señor ; pero U  regla ge- 

Mcral es , que i  la buena vida le espera, buena muer­

te lo demas es, dudoso , m uy raro- y  contingente. 

E l remedio seguro ha. de ser tom ar de léjos la cor-* 

•rida ; y  así te advierto , que cada dia que amane­

ciere para tí , en viendo la lu z - , pienses , si aquel 

.«erá el último de tu v id a .; y como si lo hubiera 

de ser , pues no sabes *i lo será , compongas tu al­

m a demanera , que con alegre rostro recibas la muer­

te  si viniere. N o dilates un, punto el dolerte de tus 

pecados y  e l propósito de confesarlos , si los tuvie­

res , y. emendar hasta la mínima imperfección ; de­

manera , que no dexes en tu conciencia defecto al­

guno de que te repreiieadan , sin. dolerte y  lavarte 

con la sangre de Cliristo mi hijo santísimp ; y  po­

nerte en estado que puedas parecer delante del jus­

to Juez , que te ha de exáminar y  juzgar hasta el 

mínimo pensamiento y  movimiento de. tus potencial.

884 Y  para que ayudes , como lo deseas , á los 

que están en aquel, extrem o, peligroso,, en primer lu ­

gar aconseja á todos lo^ que pudieres lo mismo que 

te he dicho , y  que- v iv in  con cuidado, de sus a l­

mas para tener dichosa muerte. A  mas de esto ha- 

fás oracion por este intento todos los días sin perder 

alguno ; y  con afeólos fervorosos y clamores pide al 

lodo Poderoso, que desvaaíz,C4 los eiigañgs, de, los.

de-
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démoníos ,  y  quebrante sus lazos y  consejos que ar-̂  

man contra los que agonizan ó están en aquel artl^ 

culo ; y  que to¿os sean ccrfundidos por su diestra 

divina. Esta oracion sabes que hacia yo  por los mor­

tales y  en ella quiero que rXiC imites. Asimismo te 

ordeno , que para ayudarlos niejor , mandes y  im­

peres i  los. mismos c’emcnios que" se desvíen de ellos 

y  no les opriman ; y  bien puedes usar de esta viri- 

tud aunque no estes presente , pues lo está el Señor, 

en cuyo nombre los has de mandar y  compeler par» 

su m ayor gloria y  honra.-

885 A  tus religiosas en estas ocasiones dálás lu í  

de lo  que deben hacer sin turbarlas. Amonéstalas y  

stsístelas , para que luego reciban I05 santos sacramen­

tos , y  qué siempre los freqüenten. Procura y  traba-* 

ja  en animarlas- y  consolarlas , hablándoles cosas de 

Dios y  de sus misterios y  escrituras , que despiertea’ 

sus buenos deseos y  afeólos , y  se dispongan para 

recibir la luz y  influencias de lo a lto ,. Aliéntalas en 

la  esperanza , fortalécelas contra las tentaciones , ,  y  en­

séñalas cómo las han de resistir y  vencer procu­

rando conocerlas primero-, que ellas mismas te las ma-«- 

nifestarán ; y  ' si - no , el Altísim o te dará luz, para- 

que las entiendas , y  á cada una se le aplique ia  

medicina- que le conviene ; - porque las enfermedades 

espirituales son difíciles de conocerse y  curarse. Todo 

que te-_' amonesto has de executar , como hija ca^

yv
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rísima , en obsequio del Señor ; y yo te alcanzaré de 

su grandeza algimos privilegios para tí , y  para los 

que deseares ayudar en aquella terrible hora. No seaa 

escasa en la caridad , que no has de obrar en esto 

por lo que tú eres , sino por lo que el Altísimo quie­
re obrar en ti por sí mismo.

CAPITULO XVL

L A  E D A D  Q U E  T E N I A  L A  R E T N A  D E L  

cislo quando murió San J o sef  , y  algunos 

privilegios del santa 

esposa,

T T88(5 X . odo el curso de la vida del felicísimo de 

los hombres San Josef llegó á sesenta años y  algu­

nos dias mas ; porque de treiata y  tres se despos» 

con María santísima , y  en su compañia vivió vein­

te y  siete poco mas ; y  quando murió el santo es­

poso , quedó la gran Señora en edad de quarenta y  

un años , y  entrada casi medio año en quarenta y  

dos ; porque á los catorce años fué desposada con 

San Josef ( como se dixo en la primera parte , libro 

segundo , capítulo 2 2 .) y  los veinte y  siete que vi- 

vléron juntos hacen quarenta y  uno , y  mas lo que 

corrió de ocho de Septiembre hasta la dichosa muer­

te
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te del santísimo esposo. En esta edad se halló la 

Reyna del cielo con la misma disposición y perfec­

ción natural que consiguió á los treinta y  tres años’ 

porque ni retrocedió , ni se envegeció , ni desfalleció 

de aquel perfeélísimo estado , como en el capitulo 13. 

de este libro queda dicho. Tuvo natural sentimiento 

y  dolor de la muerte de San Josef ; porque le ama­

ba como á  esposo , como á santo tan excelente en 

la perfección , como amparo y  bienhechor suyo. Aun" 

que este dolor en la prudentísima Señora fué bien or­

denado y  perfeélísimo , pero no fué pequeño ; porque 

el amor era grande ; y  m ayor , porque conocía el 

grado de santidad que tenia su esposo entre los ma­

yores santos , que están escritos en el libro de la 

vida y  mente del Altisim o. Y  si lo que se ama de 

corazon no se pierde sin dolor , m ayor será el do­

lor de perder lo que se amaba mucho.

887 No pertenece al intento de esta historia ei- 

cribir de propósito las excelencias de la santidad de 

San Josef , ni yo  tengo órden de hacerlo ,  mas de 

en lo que basta generalmente para manifestar mas la 

dignidad de su esposa y  nuestra Reyna ,  á cuyos 

merecimientos ( despues de los de su santísimo hijo) 

se deben atribuir los dones y  gracias que puso el A l­

tísimo en el glorioso Patriarca. Y  quando la divina 

Señora no fuera la causa meritoria 6 instrumento de 

la  «antidad de su esposo ,  |:or lo ménos £ra el fin

inme-
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inmediato adonde se ordenaba ; porque todo el colm« 

de virtudes y  gracia que comunicó el Señor á sa 

siervo Josef , todo lo hizo para que fuese digno es­

poso y  amparo de la que elegia por madre. Por es­

ta regla y  por el amor y  aprecio que hizo él mis­

mo de su madre santísima , se ha de medir la san­

tidad de San Josef ; y según el concepto que yo 

tengo , si en el mundo ‘hubiera otro hombre m is per­

fecto y  de mejores condiciones , ese diera el Señor 

por esposo á su mi-^ma madre : y  pues la  dió al Pa­

triarca San Josef , él «eria sin contradicion el mejor 

q̂ue Dios tenia en la tierra. Y  habiéndole criado y  

prevenido para tan altos fines , es cierto , que le ha­

rria -con SH poderosa diestra idoneo y  proporcionado 

con ellos ; y  esta proporcion ( á nuestro entender ) 

¿ e  la luz divina había de ser por la santidad , vir­

tudes ,, dones , gracias y  inclinaciones infusas y  na* 

turale^.

■888 Entre este g n n  Patriarca y  los demas santos 

reconozco un;i diferencia en los dones que recibiéron 

de gracia ; porque á m icii is sancos se les diéroa 

íítroi fivores y privilegios V -que no miraban todos á 

ÍU propia santidad , sino á otros intentos y  fines de 

e l  servicio del Altísimo en otros hombres ; y  así eran 

como dones ó gracias gratis datas ó remotas de la 

«intidad : pero en nuestro Patriarca bendito todos los 

4 oiies eran añadiéndole virtudes y  santidad ; porque el

minis*
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ministerio adonde se destinaban y  encaminaban , era 

efedo de santidad y  obras suyas ; y  siendo mas san­

to y  angélico ,  era mas i doñeo para esposo de Ma­

ría santísima , y  depositario del tesoro y  sacramento 

del cielo ; y  todo él habia de ser un milagro de 

santidad , como lo fué. Comenzó esta maravilla des­

de la formacion de su cuerpo en el vientre de su 

madre porque asistió en ella particular providencia 

del Señor , y  así fué compuesto con igualdad proporcio­

nada de los quatro humores , con extremadas quali- 

dades , complexión , templanza ó temperamento , para 

que luego fuese tierra bendita , y  le cayese por suer­

te una buena alma y  reditud de inclinaciones. Fué 

santificado en el vientre de su madre á los siete m i­

ses de su concepción , y le quedó atado el fomes 

peccati por toda la vida , y  jamas tuvo movimiento 

impuro, ni desordenado ; y  aunque no le diéron uso 

de razón en esta santificación primera , mas de solo 

justificarle del pecado original ; pero su madre sintió 

entónces nuevo júbilo del Espíritu santo , y  «sin en­

tender todo el misterio , hizo grandes ados de vir­

tud , y  juzgó que su hijo , ó lo que tenia en el 

vientre , seria admirable en los ojos de Dios y  de los 

hombres.

889 Nació el santo varón Josef perfedísimo y muy 

hermoso en lo natural , y cau.>ó ca sus padres y 

allegados extraordinaria alegría , al m jdo de la que 

Tow. F"» Ce hu-
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hubo en el nacimiento del Bautista , aunque la cau­

sa de ella fué mas oculta. Aceleróle el Señor el uso 

de Ja razón , dándosele al tercero año muy perfeíto» 

con ciencia infusa y  nuevo aumento de la gracia y 

virtudes. Desde entónces comensó el niño á conocer á 

Dios por la fe , y ''también por el natural discurso 

y  ciencia le  conoció como primera causa y  autor de 

todas las cosas ; y  atendia y  percibía altamente to­

do lo que se hablaba dé Dios y  de sus obras. D e s ­

de aquella edad tuvo muy levantada oracioa , con­

templación y  exercicio admirable de las virtudes que 

su edad pueril permitía : demanera , que quando á 

los siete ó mas años llega á los demas el uso de la 

razón , ya  San Josef era varón perfeéto en ella y  

en la santidad. Era blando de condicion , caritativo, 

afable , sencillo , y  en todo descubría , no solo ia- 

clinaciones santas , sino angélicas ; y  creciendo en vir­

tudes y  perfección llegó con vida irreprehensible á la 

edad que se desposó con María santísima,

890 Para acrecentarle entónces los dones de la gra­

cia , y  confirmarle en ellos , interviniéron las peti­

ciones de la divina Señora ; porque instantáneamente 

suplicó al muy Alto que si la mandaba tomar aquel 

estado , santificase á su esposo Josef , para que se 

conformase con sus castísimos pensamientos y  deseos. 

Oyóla el Señor , y  conociéndolo la divina Reyna, 

obró su Magestad con la fuerza de su brazo pode­

roso
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foso copiosamente en el espíritu y  potencias del Pa­

triarca San Josef efedos tan divinos , que no se pue­

den reducir á palabras ; porque le infundió perfeélí- 

símos hábitos de todas las virtudes y dones. Reélifi- 

có de nuevo sus potencias y  le llenó de gracia, 

confirmándole en ella por admirable modo. En la vir­

tud y  dones de la castidad quedó el santo esposo 

mas levantado que el supremo de los serafines ; por­

que la pureza que ellos tienen sin cuerpo , se le 

concedió á San Josef en cuerpo terreno y  carne mor­

tal ; y  jamas entró á sus potencias imágen , ni es­

pecie de cosa impura de la naturaleza animal y  sen­

sible. Con el olvido de todo esto y  con una since­

ridad columbina y  angélica le dispusieron para estar 

en la compafiia y  presencia de la purísima entre to­

das las criaturas ; porque sin este privilegio , no fue­

ra idoneo para tan grande dignidad y  rara exce­

lencia.

891 En las demas virtudes respetivamente fué ad­

mirable y  señalado ; y  en especial en la caridad, 

como quien estaba en la fuente , para saciarse de 

aquella agua viva que salta á la vida eterna ; ó co­

mo vecino de la es^ r̂a del fuego , siendo materia 

dispuesta para encenderse en ella sin alguna resisten­

cia. Y et mayor encarecimiento de esta virtud en 

nuestro enamorado esposo fué , lo que dixe en el 

Capitulo pasado ; pues eí amor de üios le enferma,

Ce 2 y
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y  él mismo fué el instrumento que le cortó el hilo 

de la vida ; y  él le hizo privilegiado en la muer­

te , porque las congoxas d'ulces del amor sobreexce^ 

diéron y  como absorviéron á ías de la naturaleza; y  

estas obráron ménos que aquellas ; y  como estaba 

presente el objeto del amor , Christo Señor nuestro 

y  su madre , y  á entrambos los tenia el Santo por 

mas- propios que ninguno de los nacidos pudo ni 

pued'e tenerlos ; era como inescusable , que aquel can- 

didísimo y  fidelisimo corazon se resolviera en afedos' 

y  efedos de tan peregrina caridad. Bendito sea el au­

to r d'e tan grandes maravillas , y  bendito sea el fe­

licísimo de los mortales Josef, en quien todas se obrá­

ron' dignamente-; digno es de que tod'as las genera­

ciones y naciones le conozcan y  bendigan ; pues con 

ninguna otra hizo tales cosas el Señor , ni tanto les 

manifestó su amor;

892 Dé las visiones y  revelaciones divinas , con que- 

fué favorecido San Josef , he dicho algo en todo el 

discurso de esta historia  ̂ y  fueron muchas mas que 

se pueden decir ; pero lo mas' se encierra en haber' 

conocido los misterios de Christo Señor nuestro y  de 

su madre santísima , y  haber vivido ea su' compañía 

tantos anos , reputado por padre del mismo Señor y 

verdadero esposo de la Reyna; Pero algunos privile­

gios: he, euteaiido que por su gran' santidad le con- 

«íidió. ei AiUsimo , para los que le invocaren por su;

ina^r-
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intercesor , si dignamente lo hacen. E l primero es? 

para alcanzar la virtud de la castidad y  vencer Ios- 

peligros de la sensualidad carnal.- E l segundo , para 

alcanzar auxilios poderosos para salir de pocado y  

volver á la amistad de Dios. E l tercero , para alcan­

zar por su. medio la gracia y  devocion de María 

santísima. E l quarto para conseguir buena muerte, 

y  en aquella hora defensa contra el demonio. E l 

quinto , que temiesen los mismos demonios oir el nom­

bre de San Josef. E l sexto , para alcanzar salud cor-- 

poral y  remedio en otros trabajos. E l séptimo x^rivr- 

legio , para alcanzar sucesión de hijos en las familias.- 

Estos y  otros muchos favores hace. Dios á los que* 

debidamente , y  como conviené , le piden- por la in­

tercesión del esposo de nuestra Reyna San Jose f; y 

yo  pido á todos los fieles , hijos, de la santa Iglesia, 

que sean muy devotos suyos , y  los conocerán por 

experiencia , si se disponen , como conviene , para ré-* 
cibirlos y  nierecexlos..
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Maríct santísima,

893 H i j a  n"iia , aunque has escrito que mi es­

poso Josef es nobih'simo entre los santos y  principes 

de la celestial Jerusalén ; pero ni tú puedes ahora 

manifestar su eminente santidad , ni los mortales pue­

den conocerla ántes de llegar á la vista de la Di­

vinidad , donde con admiración y  alabanza del mis­

mo Señor se harán capaces de este sacramento ; y  

el dia último , quando todos los hombres sean juz­

gados , llorarán amargamente los infelices condenados, 

no haber conocido por sus pecados este medio tan 

poderoso y  eficaz para su salvación ; ni haberse va­

lido de él , como pudieran , para grangear la amis­

tad del justo juez. Todos los del mundo han ignora­

do mucho los privilegios y  prerogativas que el altísi­

mo Señor concedió á mi santo esposo  ̂ y quanto pue­

de su intercesión con su Mdgestad y conmigo ; por­

que te â ĉguro , carísima , que ert presencia de la 

divina jiistici.i es uno de los grandes privados para de­

tenerla contra los pecadores.

894 Y por la noticia y luz qq^ de este sacra­

mento has recibido , quiero que seas muy agradecida 

á la dignación del Señor , y al favor que en esto

ha-



S e g u n d a  P a r t e , L i b . V. C a p . XVL 2 0 7

hago contigo ; y de aquí adelante en lo restante de 

tu vida , procures adelantarte en la devocion y  cor­

dial afeéío de mi santo esposo , y bendecir al^ Se­

ñor , porque tan liberal le favoreció , y  por el go­

zo que yo tuve de col)ocerlo. En todas tus necesi­

dades te has de valer de su intercesión , y solici­

tarle muchos devotos , y  que tus religiosas se seña­

len mucho en esto ; pues lo que pide mi esposo en 

el cielo , concede el Altísimo en, la tierra ; y á sus 

peticiones y  palabras tiene vinculados grandes y ex­

traordinarios favores para los hombres , si ellos no se 

hacen indignos de recibirlos. Todos estos privilegios cor­

responden á la perfección columbina de este admira­

ble Santo y  á sus virtudes tan grandiosas ; porque 

la divina clemencia se inclinó á ellas , y  le miró 

liberalísimamente , para conceder admirables misericor­

dias para él , y  para los que se valieren de su in­
tercesión.

CA-

u p a ?



CAPÍTULO  XVII.

L À S  C C U P A C IÚ N E S  D E  M A K Ï A  S A N -

tísima despues de la muerte de San Josefa 

y  algunos sucesos con sus 

ángeles,

TÍÍpS X  oíía la perfección de la vída christiana se 

reduce á las dos vidas que conoce la Iglesia , vida 

adiva , y  vida contemplativa. Á  la aétiva pertenecen 

las operaciones corporales ó sensibles , y  que se exer- 

citan con los próximos en las cosas humanas , que 

son muchas y  muy varias , y  tocan en las virtudes 

morales de quien reciben su perfección propia todas 

estas acciones de la vida aéliva. Á  la contemplati­

va pertenecen las operaciones interiores del entendi­

miento y voluntad , cuyo objeto es nobilísimo y  es­

piritual y propio de la criatura inteleélual y racional; 

y  por eso esta vida contemplativa es mas excelente 

que la a¿liva ; y  por si misma es mas am able, co­

mo mas quieta , deleyiable y hermosa , y  que se 

llega mas al último fin que es Dios , en cuyo ai- 

tísimo conocimiento y  amor consiste ; y  así partici­

pa mas de la vida eterna , que to d a. es contempla- 

Uva, Estas son las dos hermanas , Marta y  María;

una
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tina quieta y regalada , otra solícita y  turbada : y  

también las otras dos hermanas y  esposas , Lia y  

Raquel ; una fecunda , pero fea y  de malos ojos, 

otra hermosa y  agraciada , pero al principio estéril; 

porque la vida adiva es mas fruéluosa , aunque di­

vidida en muchas y  varias ocupaciones en que se tur­

ba ; y  no tiene tan claros ojos para levantarlos á 

penetrar las cosas altas y  divinas ; pero la contem­

plativa és hermosísima , aunque al principio no es 

tan fecunda , porque su fruto le da mas tarde por 

medio de la oracion y méritos , que suponen grande 

perfección y  amistad de Dios , para obligarle á qu¿ 

extienda su liberalidad con otras almas ; pero estos 

suelen ser frutos de bendiciones muy copiosas y  de 

grande aprecio.

896 E l juntar estas dos vidas , es el colmo de la 

perfección christiana ; pero tan dificultoso , como se 

vió en Marta y  María ; en Lia y Raquel , que no 

fuéron sola una 9 sino dos diferentes , cada una pa­

ra representar la vida que significaba ; porque ningu­

na de las dos las pudo comprehender entrambas en 

su representación , coa la dificultad que hay de jun­

tarlas en un sugeto en grado perfedo á un mismo 

tiempo. Y  aunque en esto han trabajado mucho los 

«antos , y á lo mismo se ordena ia dodrina de ios 

maestros de espíritu ; tantas instrucciones de los va­

rones apostólicos y  dedos ; los exempJos de los apósv 

Tom» V ,  Dd toles
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toles y  patrones de las sagradas religiones , que to­

dos procuráron juntar la contemplación con la acción, 

en quanto con la divina gracia les era concedido; 

pero siempre conociéron , que la vida aíliva por la 

multitud de sus acciones en los objetos inferiores der­

rama el corazon y  le turba , como lo dixo el Se­

ñor á Marta ; y  por mas que trabaje en recogerse 

á su quietud y  reposo para levantarse á los objetos 

altísimos de la contemplación , no lo puede conseguir 

sin grande dificultad en esta vida y por breve tiem­

po ; salvo con otro especial privilegio de la diestra 

del Altísimo. Por esta razón los santos que se diéron 

á la contemplación , de intento buscáron los yermos 

y  soledades acomodadas para vacar á ella ; y  los 

demas que juntamente atendían á la vida adiva y  sa­

lud de las almas por la predicación y  doctrina , to« 

maban parte del tiempo en que se retiraban de las 

acciones exteriores ; y  en lo demas partían los días, 

dando unas horas á la contemplación y  otras á las 

ocupaciones aélivas ; y  obrándolo todo con perfección, 

alcanzáron el mérito y  premio de entrambas vidas, 

que solo se funda én el amor y gracia como prin­

cipal causa.

897 Sola Maria santísima juntó estas dos vidas en 

grado supremo , sin embarazarse en ella la contem­

plación altísima y  ardentísima por las acciones exterio­

res de la vida aítiva. En ella estuvo la solicitud de

M ar-
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M arta sin turbación ; y  el reposo y  sosiego de Ma­

ría sin descansar en el ocio corporal ; tuvo la her­

mosura de Raquél , y  la fecundidad de Lia ; y  sola 

nuestra prudentísínaa y  gran Reyna comprehendió en 

la verdad lo que significáron estas diferentes herma­

nas. Y  aunque sirvió á su esposo enfeinio y  le sus­

tentó con su trabajo , y  junto coa esto , á su hijo 

santísimo , como se ha dicho ; no por eso en es­

tas acciones y  ocupaciones interrumpía , ni cesaba, ni 

se embarazaba su divinísima contemplación , ni se ha­

llaba necesitada de buscar tiempos de soledad y  reti­

lo  , para serenar su pacifico corazon , y  levantarse 

sobre los mas supremos serafines. Pero con todo eso, 

quando se halló sola y  desocupada de la compañia de 

su esposo , ordenó su vida y  exercicios á ocuparse 

en solo el ministerio del amor interior. Conoció luego 

en el interior de su hijo santísimo , que aquella era 

su misma voluntad , y  que moderase el trabajo cor­

poral que habia tenido en asistir de dia y  de noche 

á la labor para acudir á su santo enfermo ; y  que 

en lugar de este exercicio pasado , asistiese con 

su Magestad á las peticiones y  obras altísimas que 

hacia.

898 Manifestóla también el mismo Señor , que pa- 

ra el moderado alimento que habian de usar , basta­

ba trabajar algún rato del dia ; porque de allí ade­

lante no habian de comer mas de una sola vez por

Dd 2 la
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la  tarde , pues hasta entonces habian guardado otra 

órden por el amor que teaiaa á San Josef , y  acom­

pañarle por su consuelo en las horas y tiempos de la 

comida. Desde entónces no comiéron el hijo santísimo 

y  su beatísima madre mas de sola una vez á la ho­

ra de las sei? de la tarde ; y  muchos dias la co­

mida era solo pan , otras anadia la divina Señora 

frutas , yerbas , ó pescado ; y  este era el mayor re­

galo de los Reyes del cielo y  tierra. Y  aunque siem­

pre fué fiuma la templanza y  admirable la abstinen­

cia ; pero quando quedároa solos fué mayor , y no 

dispensáron sino en la calidad del manjar y  en la 

hora de comer. Quando eran convidados , comían en 

cantidad poca de lo que les daban , sin escusarse; 

comenzando á executar el consejo que despues habia 

de dar á sus discípulos , quando fuesen á predicar* 

E l pobre manjar de que usaban ios divinos Reyes , le 

servia la gran Señora á su hijo santísimo de rodillas, 

pidiéndole Ucencia para hacerlo ; y  algunas veces lo 

aderezaba con la misma reverencia , porque era para 

aUmento del hijo y Dios verdadero.

899 No habia sido impedimento la presencia del san­

to Josef , para que la prudentísima madre tratase á 

su hijo santísimo cgn toda reverencia , sin perder pun­

to ni acción de las que debia y  convenían entónces; 

pero despues que murió el Santo , exercitó la gran 

Señora coa mas freqUcacia las postraciones y  genufle-

xio-
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xiones que acostumbraba ; porque siempre era mayor 

la libertad para esto en presencia de los ángeles so ­

los , que ' en la de su mismo esposo , que era hom­

bre. Muchas veces estaba postrada en tierra hasta que 

el mismo Señor la mandaba levantar  ̂ y  muy fre­

quentemente le besaba los pies , y  otras veces la ma­

no , y  de ordinario con lágrimas de profundísima hu­

mildad y  reverencia ; y  siempre estaba en presencia 

de su Magestad con acciones ó señales de adoracion 

y  ardentísimo amor , pendiente de su divino beneplá­

cito , aténta á su interior para imitarle. Y  aunque 

no tenia culpas ni una mínima negligencia ó imper­

fección en el servicio y amor de su hijo altísimo; 

con todo esto , Citaba siempre ( mejor que lo dixo el 

Profeta ) como están los ojos del sierv o y  de la es­

clava cuidadosos en manos de su dueño , para alcan­

zar de ellos la gracia que desea. No es posible que 

venga en algún humano pensamiento la ciencia del 

Señor que tuvo nuestra Reyna para entender y  obrar 

tantas y  tan divinas acciones , como hizo en compa- 

üia del Verbo humanado estos años que viviéron jun­

tos solos , sin otra compañía mas de los ángeles que 

los acompañaban y  servían. Ellos solos fuéron los tes- 

tíí^os de vista con Admiración y  alabanza peregrina de 

verse tan inferiores á la sabiduría y pureza de una 

pura criatura , que fué digna de tanta santídyd ; por­

que sola ella di6 el lleno de las ojeras de la gracia.

Con
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900 Con los mismos ángeles santos tuvo la Reyna 

del cielo en este tiempo dulcísimas contiendas y  emu­

laciones , sobre las acciones ordinarias y humildes que 

eran necesarias para el servicio del Verbo humanado 

y  de su humilde casa ; porque no habia en ella quien 

las pudiera hacer , fuera de la misma Emperatriz y  

divina Señora , y  estos nobÜísinos y  fieles vasallos y  

ministros que asistían para esto en forma humana* 

prontos y  cuidadosos para acudir á todo  ̂ La gran R ey­

na queria hacer por si misma todas las cosas humil­

des con sus manos , de barrer y  aliñar las, pobres 

alhajicas , limpiar los platos y  vasos , y  disponer to­

do lo necesario ; pero los cortesanos del Altisimo , co­

mo verdaderamente corteses y  mas prestos en las ope­

raciones ( aunque no mas humildes) solian adelantarse 

en prevenir estas acciones , ántes que su Reyna lle­

gase á ellas ; y  tal vez ( y  muchas á tiem pos) los 

encontraba su. Alteza executando lo. que ella deseaba 

hacer , porque los santos ángeles se habian adelanta­

do ; pero al punto obedecían á su palabra y  la de- 

xaban cumplir con el, afedo de su humildad y  amor. 

Y  para que en. esto no la impidiesen sus deseos, ha­

blaba con los. santos ángeles , y  les decia ; ”  Minis- 

«tros del Altisimo , que sois espíritus purísimos donde 

wreberveran las luzes con que su Divinidad me ilu- 

»miua ; estos humildes y  serviles oficios no convienen 

»á vuestro estado , á vuestra naturaleza y  condi:ion*

sino



Segunda Pa r t e , L ib . V . C a p .X V IL  21 g 

»sino á la mia , que á mas de ser de tierra , soy 

» la  menor de todos los mortales y  la mas obligada 

»esclava de mi Señor y  de mi hijo ; dexadme , am i- 

»gos míos , hacer los ministerios que me to c a n ; pues 

» y o  puedo lograrlos en el servicio del Altísim o con 

»el mérito que vosotros no tendréis por vuestra dig- 

»nidad y  estado. Y o  conozco el precio  de estas ser- 

»viles obras que el mundo desprecia , y  no me 

wdió el Altísim o esta luz , para que y o  las fie de -otror 

«sino para executarlas por mi misma.’*

901 "R ey n a  y  Señora nuestra , respondían íos ánge- 

»les , verdad es que en vuestros ojos y  en la acep- 

»tacion del Altísim o son tan estimables estas obras co- 

wmo vos lo conocéis ; pero si con ellas conseguís el 

»precioso fruto de vuestra incom parable humildad , ad- 

Mvertid también que nosotros faltaiém os á la obcdien- 

»cia que debemos al Señor , si no os servimos co- 

»m o su M agestad altísima nos lo ha mandado ; y  

»siendo vos nuestra legítim a Señora , faharíamios tam - 

»blen á la justicia en em itir qualquiera obsequio , que 

»en este reconocimiento nos fuere de lo alto perm i- 

»tido ; y  el m érito que no alcanzais no executando 

»estas obras serviles , fácilm ente , Señora , le recom - 

»pensa la mortificación de no cum plirlas y  el deseo 

»ardentísimo con que las procuráis/' Replicaba á estas 

razones la prudentísima madre , y  decia : N o , se- 

»ñores espíritus soberanos ,  no ha de ser así ccm o

que-



csi6 M ística Cirr>At) de D ios.

j^quereis ; porque si vosotros guzgais por grande obli-* 

íjgacion servirme á mí , como á madre de vuestro 

»graa Señor , de cuya mano sois hechuras ; advenid 

»que á mí me levantó del polvo para esta dignidad, 

fty mi deuda en tal beneficio viene á ser mayor que 

»la vuestra ; y  siendo tanto mayor mi obligación, 

^»también ha de serlo mi retorno ; y  si vosotros que­

bréis servir á mi hijo , como criaturas hechas de su 

»mano , yo debo servirle por ese mismo título , y  

»t^ngo mas el ser su m idre * para servirle como á 

«hijo ; y  siempre me hallareis con mas derecho que 

»vosotros para ssr siempre humilde , pegarme con el 

»polvo y  ser agradecida.’*

602 Estas y  otras semejantes eran las contiendas 

dulces y  admirables que tenian María santísima y  sus 

ángeles , en que siempre quedaba la palma de la hu­

mildad en manos de su Reyna y  maestra. Ignore con 

justicia el mundo tan ocultos sacramentos , de que le 

hace indigno la vanidad y  soberbia. Juzgue por pár­

vulos y contentibles la estulta arrogancia estos oficios 

y  ocupaciones humildes y  serviles , y  aprecíenlos los 

cortesanos del cielo que conocen su valor ; y  solicí­

telos la misma Reyna de los cielos y  de la tierra 

que supo darles su estimación. Pero dexemos ahora 

al mundo 6 con su ignorancia ó con su disculpa , sea 

lo  que fuere ; porque la humildad no es para los 

altivos de corazon , ni el servir en los oficios hu-

mil-



Segunda P a k te  , Lib. V . Cap. XVn. * 1 7  

mlldes se compadece con la piirpura y  olandas ,• ni 

t\ barrer y  lavar platos se ajusta con las costosas jo­

yas y  brocados , ni para todos sin diferencia son las 

preciosas margaritas de estas virtudes. Pero si en la 

escuela de la humildad y  desprecio (en las religio­

nes d igo ) se pegase el contagio de la soberbia mun­

dana , y  se tuviese por mengua y  deshonra esta hu­

millación , no podemos negar , que seria vergonzosa 

ó muy reprehensible soberbia : si las religiosas y  re­

ligiosos despreciamos estos oficios y  ocupaciones servile«’* 

y  tenemos por baxeza ( á  fuer del mundo) el hacer­

los ; ¿con qué ánimo nos ponemos en presencia de 

los ángeles y  de su Reyna y  nuestra , que tuvo por 

estimabilísima honra las obras que nosotros juzgamos 

por contentibles , baxeza y  deshonor?

903 Hermanas mias , hijas de esta gran Reyna y 

Señora , con vosotras hablo , las que tras ella sois 

llamadas y  llevadas al tálamo del Rey con exultación 

y  verdadera alegría , no queráis degenerar de el ti­

tulo honorífico de tal madre ; y si elU mlsmi (q u e 

era Reyna de los ángeles y de los hombres) se hu­

millaba á estas obras humildes y inferiores ; si har­

ria y servia en la mas baxa ocupacion ¿qué parece­

rá en sus ojos y en los del mismo Dios y Señor, 

que la esclava sea altiva , soberbia y desvanecida y  

que desprecie la humildad? Vaya afuera de nuestra 

comunidad este engaño , dexémosle á Ealiloiiia y üus 

Toui. V .  ino-
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moradores ; honrémonos de lo que tuvo su Alteza por 

corona , y sea vergonzosa confusion., afrenta y seve­

ra reprehensión para nosotras , no tener las. mismas 

competencias que tuvo ella con los ángeles , sobre 

quien habia de vencer én humildad. Adelantémonos á 

porfía á las obras humildes y  serviles ; y causemos 

en nuestros ángeles santos y compañeros fieles esta emu­

lación tan agradable á nuestra gran Reyna y  á su hi-, 

jo santísimo, y nuestro, esposo.

904 Y  para qué entendamos , que sin, humildad sòr 

lida y  verdadera es temeridad pagarnos de consolacior 

nés espirituales ó sensibles mal seguras , y  el apetecer-, 

las serla loca osadía ; atendamos á nuestra divina, maes-. 

tra , que es el exemplar consumado de la, vida san­

ta y  perfeéla. Con las obras humildes y serviles que 

hacia , se alternaban en la gran Reyna los favores y  

regalos de el cielo ; porque sucedia muchas veces, 

quando éstaba con su hijo santísimo retirados en ora­

cion , que los santos ángeles con dulces, voces, y  ar-. 

monia les cantaban los himnos y  cánticos , que la. 

beatísima madre habia compuesto en alabanza del ser 

de Dios infinito, y  del misterio de la unión hipostá- 

tica de la naturaleza humana en la persona divina, 

del Verbo. Para que repitiesen estos cánticos á su mis­

mo Señor y  Criador , solia la Reyna llamar á los. 

ángeles, y  pedirles , que alternando con ella los. ver-, 

sos j hicieraa otros cánticos^ de nuevo ; y  l a . obede*

cían.
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cia n  co n  adm iración  d e los m ism os án geles , v ie n d o  

la  profunda sabiduría de su gran  R e y n a  por lo  que  

d e  n u evo  co m p o n ía  y  d ecía. D esp u e s , quando su h i­

jo  santísim o se retirab a á  descansar , ó quando co m ía ,  

les m an daba , como m adre d e su C ria d o r que cu id a ­

b a  am orosam ente d e re gala rle  , que le  hiciesen m úsi­

c a  en su nom bre ; y  e l  Señor lo  perm itía , quando  

la  pruden tísim a m ad re lo  ordenaba , d an d o  lu g a r á  la  

ard ien te carid ad  y  ven eración  co n  que estos últim os  

años le servía. P a ra d e cir  y o  lo  que sobre esto se 

m e  h a  m anifestado ,  era necesario m u y  largo  discurso  

y  m a y o r cap acid ad  que la  m ía. P o r lo  que h e insi­

n u ado se puede co n o cer a lg o  d e tan profundos sacra­

m entos , y  h alla r m o tiv o  para m agnificar y  ben decir  

ú esta gran  Señora y  Reyna ; á quien te d a s  las na­

cion es co n o zcan  , y  prediquen p o r ben d ita  en tre todas  

la s  criaturas y  m adre dignísim a d e l Criador y  Reden­
to r  d e e l m undo.

D O C T R IN A  Q f/E  M E  V IÓ  L A  R E T N A  

del Cielo,

905 H i j a  mia , ántes que prosigas á declarar 

otros misterios , quiero que estes capaz del que te ­

nían todas las cosas que ordenó el Altísimo conmigo 

por respeto de mi santo c«̂ pcso Jo^tí, (^taj.do me des-

E e  2 posé
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posé coií él , me m in iò  mudase orden en la com i­

da y otras obras exteriores para ajustarme con su vcíô  

do de proceder ; porque era cabeza , y  yo  en lo co­

mún era iufòrior. Esto mismo hizo mi hijO ' santísimo^ 

siendo Dios verdadero , por estar su jeto  en lo exte­

rior al que juzgaba el mundo por su Padre. Y  quan­

do quelam os solos , muerto mi esp o so, q.u2 faltó es­

te m jtiv o  , volvimos á nuestro orden y gobierno en 

ía  eoiHida y  otras operaciones ; y  no quiso su M a­

gestad que San J j íc f  se acomodase á nosotros , sino 

nosotros con él , como lo- padia el órden común da 

mi estado ; ni- tampoco interpuso- su Magestad mila­

gros , para que él pasase sin ei órden y  alimento que 

acostumbraba ; porque en  todo procedia como maes­

tro' de las virtudes , para enseuar á todos lo mas 

perfu^io V á los padres y  á lo 5. hijoi , á los prelado^ 

superiores,, superioras-, súbditos, y  inforiores.. Á  lo,s pa  ̂

dres , que aaien á sus hijos , les ayuden , sustenten, 

amonesteu , corrijin  y  encaminen á la salvación sin. 

reinisicMi ni. d jscu iio ., A. los hijos que amen esti- 

m-jn y honren á sus pxdres como instrumentos de su; 

vida y  ser ; los obedezcan diiigentes , guardando to­

dos la ley  natural y  divina q;ie se lo. enseña ella mis­

ma ; y lo contrario es. monstruo muy feo y  horrenr- 

do. Los prelados y  superiores han. de amar á los 

subditos , y  mandarles como á hijos y estos han de 

resistencia , aunque sean de otras condi­

cio^
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cíoties y  calidades mejores que los prelados ; porque 

en la dignidad que representa á Dios , siempre e l 

prelado es mayor ; pero la caridad verdadeía los ha 

de hacer una misma cosa á todos.

906 Y  para que alcances esta gran virtud  ̂ quierO' 

que te acotnodes y  ajustes á tus hermanas y  súbdi-- 

tas sin ceremonias ni ademanes im perfetos ; sino qué 

trates con ellas con llaneza y  sinceridad columbina; 

ora tu quando ellas oran ; come y  trabaja quando 

ellas lo hacen ; y en la recreación las asiste , por­

que la m ayor perfección en las congregaciones se fun­

da en seguir el espíritu común de toJas ; y  si lo  hi­

cieres , serás gobernada por el Espíritu santo , que 

ri^e las comunidades bien concertadas. Con este órden 

te puedes adelantar en la abstinencia , comiendo me­

nos que todas , aunque te pongan lo mismo que á 

ellas ; y  con disimulación sin hacerte singular , de­

xa lo que quisieres por el amor de tu espDso y  mió* 

Si no te impidiere alguna grave enfermedad , no de- 

xes ni faltes jamas, de las comunidades , quando la 

obedienria de los prelados , tal vez , no te ocupáre; 

y  asirte en ellas con especial reverencia , temor , aten­

ción y devocion , que allí serás visitada del S¿ñor mut- 

chas veces.

907 Quiero asimismo , que de este capítulo advier­

tas ia cautela cuidadosa que debes tener en ocultar 

las cbius que pudieres hacer en secreto á mi exem -

pío;
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pío ; pues aunque yo no tenia que reparar de ha­

cerlas todas en presencia de mi santo esposo Josef 

sin peligro alguno , con todo ésto , les daba este pun­

to de perfección y  de prudencia , que de suyo las 

hace mas loables el recato. Pero este no es necesa­

rio en las obras comunes y  obligatorias , con que de­

bes dar exemplo , sin ocultar la luz ; que el faltar 

en esto podia ser escándalo y  digno de reprehensión* 

Otras muchas obras que se pueden hacer en secreto 

y  escondidas de los ojos de las criaturas , no se haa 

de exponer livianamente al peligro de la publicidad y  

ostentación. En este retiro puedes hacer muchas ge­

nuflexiones , como yo las hacia ; y  postrada y  pega­

da con la tierra podrás humillarte adorando á la su­

prema Magestad de el Altísimo  ̂ para que el cuerpo 

mortal que agrava á la alma , sea ofrecido como en 

■sacrificio aceptable , por satisfacer á los movimientos 

■desordenados que ha tenido contra la razón y  justicia, 

y  para que en tí no haya cosa alguna que dexe de 

ser ofrecida y  dedicada al servicio de tu Criador y  

esposo ; y  con estas operaciones tecompense el cuer­

po en algún modo lo mucho que impidió y  hace 

perder alma con sus pasiones y  defeélos terre** 
nos.

908 Con este intento procura siempre tenerle muy 

sugeto y  que los beneficios que se le hacen , solo 

de sustentarle en servidumbre de el alma , y
no
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no para que se deleyte en sus antojos y  apetitos. Mor­

tifícale y  quebrántale muriendo á todo lo que es de- 

leytablé al. sentido , hasta que las operaciones comu­

nes y  necesarias para la vida ántes le sean de pena,, 

que. de gusto ; ántes de amargura , que de peligrosa 

deleytacion., Y  aunque en otras ocasiones te he habla­

do y  manifestado el, valor, de esta humillación y  mor­

tificación , ahora- con mi exemplo quedarás mas ense­

ñada de. el, aprecio que, debes hacer de qualquier ac­

to- de humildad y  mortificación. Ahora te. mando que 

ninguno desprecies , ni juzgues por pequeño ; sino que 

en, tu, estimación le has de reputar por un tesoro 

inestimable, procurando ganarle para ti, £n esto has 

de, ser codiciosa y. avarienta , adelantándote á los ofi­

cios serviles de barrer. ,, limpiar la casa hacer, las. 

mas inferiores obras de toda ella , y servir á las en­

fermas. y  necesitadas como en, otras, ocasiones te lo 

he mandado ; y  en todas me pondrás delante de tus 

ojos por dechado V para que te sirva de estimulo mi 

solicitud en. esta humildad , y  de alegría imitarme,, 

y  confusion, el descuido de no hacerlo.. Si en mí fué- 

tan necesaria esta fundamental virtud ', para hallar gra­

cia y. agrado en, los ojos del Señor, (n o  habiéndole- 

desagradado ni ofendido- desde que tuve ser)  y  para  ̂

que su diestra divina me levantára , me humillé ; ¿quán-- 

to mas necesitas tú de pegarte con el polvo y  des-- 

hacerte, en, tu ser , que fuiste concebida, ea> pecado,,

y.
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y  le has ofendido repetidas veces ? Humíllate hasta 

el no ser , y  reconoce que el que te dió el Altísi­

mo , le empleaste mal , con que el se r , te ha de 

servir de mas humiUacioa para que halles el tesoro 

de la gracia.

CAPÍTULO  XVUI. !

C O N T IN Ú E N S E  O TR O S M IS T E R IO S  T  O C U P A -  

eioncs de nuestra gran Reyna y  Señora con su 

hijo santisimo, quando vivian solos  ̂

ántes ds su predicación.

909 V J u c h o s  de los ocultos sacramentos y  vene­

rables misterios que interviniéron entre Jesús y  Ma­

ría su madre santísima , están reservados para gozo 

accidental de los predestinados en ia vida eterna , co­

mo en otros lugares he dicho. Los mas altos y ine­

fables sucediéron en los quatro años que viviéron jun­

tos y  solos en su casa , despues de la dichosa muer­

te de San Josef hasta la predicación del mismo Se­

ñor. Imposible es , que alguna criatura mortal pueda 

dignamente penetrar tan profundos secretos , quánto mé- 

rios podré yo manifestar lo que de ellos he enten­

dido con mi rudeza , y en lo que dixere , se co­

nocerá ia causa de esto. Era la alma de Christo Se­

ñor
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ñor nuestro espejo clarísimo y  sin mácula , donde 

(com o queda dicho) su madre santísima miraba y  

conocía todos los misterios y  sacramentos que dispo­

nía el mismo Señor , como cabeza y  artífice de la 

santa Iglesia , y  como Reparador de todo el linage 

humano , y  maestro de la salud eterna, y  como án­

gel del gran consejo , que cumplia y  executaba^ el 

que desde ah íeterno estaba predestinado en el con­

sistorio de la beatísima Trinidad.

910 En disponer esta obra que le encargó su eter­

no Padre , para executarla con la suma perfección 

que pudo darle , como hombre que juntamente era Dios 

verdadero , se ocupó Christo nuestro bien toda la vi­

da que gastó en el mundo ; y  procediendo mas al 

término y  acercándose á la dispensación de tan alto 

sacrameato , iba también obrando con mayor fuerza 

y  eficacia de su sabiduría y  poder. De todos estos 

misterios era testigo y depósito fidelísimo el corazon 

de nuestra gran Reyna y  Señora ; y  en todo coope­

raba con su hijo santísimo , como su coadjutora en 

las obras de la reparación humana. Según esto , para 

entender enteramente la sabiduría de la divina madre, 

y  las obras que con ella hacia eh la dispensación de 

los misterios de la redención , era necesario entender 

también lo que encerraba la ciencia de Christo nues­

tro Salvador , y  las obras de su amor y prudencia, 

coli que iba encaminando los medios oportunos y coa^ 

7ont, V ,  F f  ve-



22$ M íst ic a  C iudad de D ios.

venientes para los fines altísimos que pretendía. Y  en 

lo  poco que yo dixere de las obras de su madre 

santísima siempre he de suponer las del hijo santísi­

mo , con quien cooperaba en ellas , imitándole, como 

á su exemplar y  dechado.

^11 Estaba ya el Salvador del mundo en edad da 

veinte y  seis años , y  como su santísima humanidad 

procedía en la natural perfección y  se llegaba al ter­

mino , guardaba su Magestad admirable corresponden­

cia en la demostración de sus mayores obras , como 

mas veciaas á la de nuestra redención. Todo este sa­

cramento encferró el evangelista San Lucas en aquellas 

breves palabras , con que cerró el capítulo segundo: 

y  Jesús aprovechaba en sabiduría , edad y  gracia coa 

Dios y  con los hombres ; entre los quales su bea­

tísima madre conocía y  cooperaba con estos aumentos 

y  progresos de su hijo santísimo , sin ocultársele co­

sa alguna de las que como á pura criatura le pudo 

comunicar el Señor , que era hombre y  Dios. Entre 

estos divinos y  ocultos sacramentos conoció la gran Se- 

ñofa por estos años , como su hijo y  Dios verdade­

ro del trono de su sabiduría miraba y  dilataba su 

vista , no solo la increada de la Divinidad , sino tam­

bién la de su alma santísima , sobre todos los mor­

tales á quienes habia de alcanzar la redención en 

quanto á la suficiencia ; y  que consigo mismo con­

fería el valor de la redención , el peso que tenia en
U
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la  aceptación y  aprecio del eterno Padre , y  corno pa­

ra cerrar las puertas dèi infierno á los mortales , y  

revocarlos á la eterna vida , habia descendido del 

cielo á padecer durísima pasión y  muerte ; y  con 

todo eso , la  estulticia y  dureza de los que nace­

rían despues de haberse puesto en una cruz por su 

remedio , baria violencia y  fuerza para dilatar la  ̂

puertas de la m uerte, y  volver á  abrir mas el infier­

no , con ciega ignorancia de lo  que montan aquellos 

infelicísimos y  horribles tormentos.

912  En esta cieiitia y  ponderación se afligió y  sin­

tió  grandes congoxas la humanidad de Christo Señor 

n u e stro , y  llegó á sudar sangre ( como otras veces 

sucedia ) y  en estos conflidos siempre perseveraba el 

divino maestro en las peticiones que hacia por todos 

aquellos que habian de ser redimidos , y  por la obe­

diencia del eterno Padre deseaba con ardentísimo amor 

ofrecerse en aceptable sacrificio y  en 'rescate de los 

hombres ; porque si no á  todos alcanzase la eficacia 

de sus méritos y  sangre , por lo  ménos quedase sa­

tisfecha la justicia divina , y  recompensada la ofensa 

de la Divinidad ,  y  justificada la equidad y  reélitud 

de la  justicia divina para el tiem po del castigo , que 

sobre los incrédulos ó  ingratos estaba prevenido des­

de la eternidad. Á  la vista de tan profundos secretos 

que la gran Señora conocia ,  acompañaba á su hijo 

santísimo en las congoxas y  ponderación que con su

F f 2 sabi-

up la
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sabiduría, respeílivamente hacia ; y  á esto se juntaba 

la compasion dolorosa de madre , viendo, al fruto de 

su virginal vientre tan gravemente- afligido. V muchas 

veces llegó, la mansísima paloma á llorar lágrimas de 

sangre , quando el Salvador la sudaba , y  era tras­

pasada de incomparable dolor ; porque sola esta pru­

dentísima Señora y  su. liijo Dios y  hombre verd.ade- 

ro llegaron á ponderar en el pe.so del santuario ajus­

tadamente Ip que monta morir Dios en una cruz pa­

ra cerrar el infierno , puesto en una balanza , y ea 

!a. Gtra el duro y  ciego corazon de los mortales^ 

forcejando para, meterse en manos de la eterna 

muejte^

91 j  Sucedia e-n estas congoxas , que la amantísima 

madre llegaba á padecer unos deliquios casi mortales; 

y  fueranlo sin duda , si la viríud divina no la con­

fortára para que no muriera. E l dulcísimo hijo y  Se­

ñor en retorno de este fidelísimo amor y  compa­

sion mandaba, á los ángeles que la consolasen y  tu­

viesen reclinada y  otras, veces , que la hicicicn ce­

lestial música con cánticos de alabanza y  gloria de 

la Di^íinidad y  humanidad de su Magestad que ella 

misma habia hecho. Otras vecc5 el mismo Señor la 

reclinaba en sus brazos ,. y  la daba nuevas inteligen­

cias. , de que no se enteadia con ella aquella, ini- 

qua ley del pecado y de sus efocíos* Otras vece», 

€.st.aado asi reclinada , la, cantaban, los mismos ánge­

les
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con admiración , y era transformada y  arrebatada, 

en divinos éxtasis , en que recibia grandes y  nuevas- 

influencias de la Divinidad ; aquí era donde la esco­

gida la única y  la perfeéla estaba reclinada sobre 

la siniestra de la humanidad , y era regalada y abra­

zada con la diestra de U  Divinidad ; aquí donde su 

amantísimo hijo y  esposo conjuraba y  mandaba á las 

hijas de Jerusalén no despenasen á su querida , mién- 

tras ella no quisiese , de aquel sueño que le curaba 

las dolencias y enfermedades de amor ; y  allí era 

donde los espíritus soberanos se admiraban de ver que 

se levantaba sobre todos , estrivando en su d ilesísi­

mo hijo ; y vestida con esta variedad á su diestra, 

la bendecían y  magnificaban entre todas las cria^ 

turas.

914 Conocía la gran Reyna en otras ocasiones al­

tísimos secretos de la predestinación de los eledos por 

los méritos de la redención , y como est'íban escri­

tos en la memoria eterna de su hijo santísimo ; y, 

el modo con que su Magestad les aplicaba sus me­

recimientos , y  oraba por ellos , para que fuese efi  ̂

caz el valor de su rescate ; y  como el amor y  gra­

cia de que se hacian indignos los réprobos , se con- 

vertia á los predestinados según su disposición. Entre 

todos- estos conocia , como aplicaba el Señor su sabi­

duría y  cuidado á los que habia de llamar á su Apos^ 

toládo y  séquito ; y que los iba alistando ea su de-

te r -

upU?
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terminación y  ciencia ocultísima debaxo el estandarte 

de su cruz , para que ellos le llevasen despues por 

el mundo ; y como buen capitan general que dispo­

ne las cosas en su mente para alguna conquista ó 

batalla muy ardua y  trabajosa , y  distribuye los, car­

gos y  ministerios de, la milicia , eligiendo para ellos 

ios; soldados mas esforzados y  idoneos y  conforme á 

la, condicion de cada uno , y  Ies, señala, puestos y  

lugares, convenientes, , así Christo nuestro Redentor pa­

ra entrar en la conquista, del mundo , y  despojar al 

demonio de su tiránica posesion » desde la alteza de 

la persona del Verbo» ordenaba la nueva milicia que 

habia de levantar , y  como; habia de distribuir los 

oficios , grados y  dignidades de sus, esforzados capita­

nes , y  adonde les había de señalar puestos ; y  to­

das las prevenciones y  aparato de esta guerra, estaba ' 

depo-útado en su sabiduría y  voluntad santísima , toda 

como lo había de ir obrâ ndo«.

9rg Y  todo esto era patente y  manifiesto á la, pru­

dentísima madre ; y  le fuéron da3as especies, infusas 

de muchos predestinados , en especial de los apósto­

les y  discípulos , y  de gran número de los que fué­

ron llamados á la, primitiva Iglesia. , y  despues en el 

discurso de ella. Quando. vió á los apóstoles, y  á los 

demas , los, conocia ántes de tratarlos , por el cono­

cimiento sobrenatural que de ellos habia tenido en 

DIo3 ; y  como el divino maestro ántes de llamarlos

ha-
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habia orado por ellos , y  pedido su vocacion , tam­

bién la gran Señora hizo la misma oracion y  peti­

ción. Detnanera , que en los auxilios y  favores que 

recibieron los apóstoles ántes de oir ni conocer á su 

maestro , para estar dispuestos y  prevenidos para re­

cibir la vocacion que despues habia de hacer de ellos 

al Apostolado , en todo tuvo parte la madre de la 

gracia. V como en estos años ya se acercaba la pre­

dicación , hacia oracion por ellos nuestro Salvador 

con mas instancia , y  les envió mayores y  mas fuer­

tes inspiraciones. También las peticiones de la divina 

Señora fuéron mas fervorosas y  eficaces en su géne­

ro ; y  quando despues llegaban á su presencia , y  

entraban en la seqüela de su hijo , así los discípu­

lo s, como otros , solia decirle : Estos son , hijo y  Se­

ñor mió , el fruto de vuestras oraciones y  voluntad 

santa. Y  hacia cánticos de alabanza y  agradecimiento, 

porque veia cumplido el deseo del Señor , y  traídos 

á su escuela los que su Magestad habia elegido del 

mundo.

915 En la prudente consideración de estas maravi­

llas solia nuestra gran Reyna quedar absorta y  ad­

mirada con incomparables alabanzas y  júbilo de su 

espíritu ; y  en él hacia heróycos aélos de amor , y  

adoraba los secretos juicios del Altísimo ; y  transfor­

mada toda y  abrasada en aquel fuego que salia de 

la Divinidad para deriamarse y  encender el mundo^

so­

la
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solia decir uiras veces dentro de su ardentísimo co-
t f

razón, otras en voz alta y sensible ; ¡O amor infinito! ¡ O  

»voluntad de bondad inefable y  inmensa! ¿ Cómo no te cono* 

» cea los mortales ? ¿ Cómo te desprecian y olvidan ? ¿ Por qué 

»tu fineza ha de ser tan mal pagada? ¡ O ,  trabajos , pe- 

?#nas , suspiros , clamores , deseos y peticiones de mi 

amado , todo mas estimable que las margaritas , el 

»oro y  todos los tesoros del m undo! ¿ Quién será 

»tan ingrato y  infeliz que os quiera despreciar? ; 0  

whyos de Adán , quien muriera por cada uno de vo- 

wsoíros muchas veces , para desengañar vuestra igno- 

wrancia , ablandar vuestra dureza y  prevenir vuestra 

»desdicha ! Despues de tan abrasados afeétos y ora­

ciones comunicaba de palabra la feliz madre con su 

hyo todos estos sacramentos , y  el sumo Rey la con­

solaba , y  dilataba el corazon con renovar la memo­

ria de la estimación que tenia en los ojos del Altísi­

mo , la gracia y  gloria de los predestinados y  sus 

grandes merecimientos , en comparación de la ingrati­

tud y dureza de los réprobos. En especial la infor­

maba del amor , que ella misma conocía de su Ma­

gestad y  de la beatísima Trinidad para con la mis­

ma Señora , de lo que se complacía de su correspon­

dencia y pureza inmaculada.

917 Otras veces el mismo Señor la informaba de 

lo que habia de hacer en comenzando la predicación, 

y  como habia de cooperar con su Magestad y  ayu­

dar-
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darle en todas las obras y  gobierno de la nueva Igle­

sia , como habia de sobrellevar las faltas de los após­

toles , la negación de San Pedro , la incredulidad de 

Tomás , la alevosía de Judas y  otros sucesos que co­

nocía para adelante. Desde entónces propuso la ofi­

ciosa Señora de trabajar mucho para reducir aquel 

traidor discípulo ; y  así lo executó , como diré en íai 

lugar. De haber despreciado Judas estos favores , con­

cibiendo alguna impiedad y  indevoción con la madre 

de la gracia , comenzó su perdición. De tantos mis­

terios y  sacramentos quedó informada la divina Seño­

ra por 'SU hijo -santísimo. V -tanta fue la grandeza , la 

sabiduría y  ciencia divina que en ella depositó , que 

todo encarecimiento es limitado ; porque solo pudo 

excederla la ciencia de el mismo Señor , y  ella ex­

cedió á todos los serafines , y  querubines. Pero ^ 

nuestro Salvador Jesús y  su madre santísima empleá- 

ron todos estos dones de ciencia y  gracia en bene­

ficio de los mortales ; y si un -solo suspiro de Chris­

to nuestro Señor era de ines'timable precio para to­

das la-s criaturas , y  aunque los de 5u digna madre 

no tenian tanto valor , porque eran de pura criatura 

y  menor excelencia ; pero valían en la aceptación de 

el Señor mas que todo el resto de la naturale7a 

criada. Multipliquemos ahora la suma de lo que hi* 

cíéron hijo y  Madre por nosotros , no solo en mo­

rir en u^a cruz nuestro Salvador despues de tan inau- .
Tom. V ,  Gg ¿ i .
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ditos toroi^ntos , s'mo. las peticiones , lágrimas , su­

dor de sangre tantas, veces , y  qae en todo y  lo 

dem is qa2 i^aora nps. ,  fué su, coadjutora ,  y  coope­

radora la madre de misericordia , y- todo para no­

sotros, i Ó  ingratitud hum ana! ; Ó, dureza mas que 

diamantina en, corazones de carne ! ¿ Doade^ está nues­

tro seso ? ¿ Donde la razón ? ¿ Donde la. misma com­

pasion y  agradecimiento de la  naturaleza , que infi­

cionada y  infeda se mueve de los objetos sensibles 

á lastim a y  estimación de lo qu2. es su precipicio 

y  muerte eterna. , y  olvida el m ayor favor de la 

redención , y  la compasion y  dolor de la pasión del 

Señor , que con ella  le ofrece la  vida y  descanso que 

ha de durar para siempre?,

D O C T R IN A  Q U B  M E  DTÓ L A  R E T N A  D E L  C IE L O  

María, santísima^,

918 H ' j a  m ia ,  verdad e s . - q u e  quando t ü , ó 

todos, los mortales hibláran co:v lenguas, de. án geles, no 

llcj^áran á. declarar- los., b-*neficios. y  favores qu3 yo  re- 

cibi de la, diestra, del Altísim o, en los últimos años 

qu2 mi hij-) santísimo-, estuvo, conmigo,, Esta=!. obras de 

el Señor tienen. uT: lin a je  de- inoTnpreheosibiliiad , que 

para t i  y  para to io s, los. mortales, son inefables ; pe­

ro, c o iv  la  nocioia. especial que tú has recibido de tan

ocul-
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ocultos sacranentos , quiero *que alabes y  tendigás al 

todo Poderoso , por lo que hizo cormigo , y  porque 

así tne levantó del polvo á dignidad y  favores tan 

inefables. Y  aunque tu amor con tni hijo y  Señor 

ha de ser libre , como de hija fidelísima y esposa 

muy amorosa  ̂ y  no de esclava interesada y  vio­

lenta ; con todo  ̂ quiero para aliento de la huma­

na flaqueza y  de la esperanza > que tengas memoria 

de la suavidad del amor divino , y  quán dulce es 

este Señor para los qué con amor filial le  temen.

\ Ó  hija mia carísima , sino impidieran los pecados 

de los hombres , y  si no resistieran 'á la inclinación 

de aquella infinita bondad , cómo güstáran de sus de­

licias , y  favores sin medida! Á  tu modo de enten­

der , le debes imaginar como Violento y  contristado, 

de que se opongan los mortales á este deseo de in­

mensa ponderación ; y  de tal manera lo hacen , qUe 

no solo se acostumbran á ser indignos de gustar de 

el Señor , sino á no creer  ̂ que otros participan dé 

esta suavidad y  favores que quisiera comunicar á 

todos.

9 1 9  A d v ie r te  asim ism o , que seas ag ra d e cid a  á los  

trabajos y  á  las incesantes obras que h izo  m i hijo  

santisim o por los hom bres , y  á lo que en ellas y o  

le  acom pañé  ̂ co m o  se te  ha m ostrado. D e  su pa«  

sion y  m uerte tienen los ca tó lico s  m as m em oria , por­

q u e se la  represen ta la  santa Iglesia , aunque pocos

G g  2 se
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se acuerdaa do ser agradecidos ; pero ménos son los 

que advierten en. las demás obras de n>i- hijo y mias, 

y  que no- perdió su Magestad una. hora ni un mo- 

mçHto , en que no, emplease su gracia y  dones en 

beneficia del linage humano , paxa rescatarlos á todos 

de la eterna condenación , y  hacerlos partícipes de 

su gloria. Estas obras de mi. Señor y  Dios humana­

do serán testigos., contra, el olvido y  dureza de los 

fieles ; en especial el dia del Juicio. Si tá , que 

tienes esta luz y  doítrina del Altísimo y  mi ense­

ñanza , ,  no fueres, agradecida , será mayor, tu confu­

sion , pues habrá sido mas pesada tu culpa* No so­

lo has de corresponder, á tantos beneñcios. generales,, 

sino también á, los ospecíales y  particulares que cada 

dia réconpccs. Preven desde luego este peligro., y  cor­

responde como hija mía y  discípula. de mi enseñan­

za , y  no dilates un  ̂ punto e l , obrar bien y  lo me­

jor quando, puedes hacerlo. Para todo atiende à la 

luz interior y  á la doélrina de tus prelados , y  mi­

nistros de. el Selípr ; que si respondes á uqos favo­

res y  beneficios , está segura , que alargará el Altísi­

mo . su mano poderosa con otros mayores , .  y  tç lle­

gará de sus riqi^ez^is. y  tesoros.

€ A -



CAPÍTULO  XIX.

D I S W N B  C H R IS T O  S E Ñ O R  N U E S T R Ú  S U  

predicación dando alguna noticia de la venida.- 

del M esías , asistiéndole su madre santí­

sima ; y  comienza á turbarse el. 

infiernos.

920 incendio de- la divina caridad qué ardiá'

en el pecho de nuestro Redentor y  maestro , estaba 

como encerrado y- violento hasta el tiempo destinada 

y  oportuno en que se habia de> manifestar , ó que* 

bramando la hidria y  vaso, de su humanidad santist 

ma , ó  desabrochando el pecíio por medio de la pre»*- 

dicacion y. milagros patentes- á los hombres. Aunqu« 

és verdad , que el fuego en- el pecho no se puede 

esconder , como dice Salomen , sin que sé abrasen los 

vestidos , y  así manifestó siempre nuestro Salvador el 

que tenia en su ¿corazon , porque salian de él algû  ̂

nas centellas - y .  luces en todas las obras que hizo des*- 

de el punto de su encarnación ; pero- en. comparación 

de lo que á ■ su tiempo habia de o brar , y  de la 

inmensa llama que ocultaba , siempre estaba como én  ̂

cerrado y  disimulado. Habia llegado ya su Magestad 

á  . la edad de peifeíla . a d o le s c e n c i a y  tocando, en los

velíis«
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veinte y  siete años , parece , que á nuestro modo de 

entender , ya  no se podia resistir tanto , ni detener 

en el impera de su anior , y  el deseo de adelan­

tarse en la obediencia de su ¡eterno Padre en santi­

ficar á los hombres. Afligiase mucho , o rab a , ayuna­

ba y  salía m is á los pueblos, y  á comunicar con los 

moríales ; y  muchas veces pasaba las noches en los 

montes en oracion ,  y  íolia  detenerse dos y  tres 

días fuera de su casa , sin volver já  su madre san­

tísima.

•921 La prudentísima Señora , que ya  en estas sa­

lidas y  ausencias de su hijo santísimo comenzaba á 

sentir süs trabajos y  penas que se iban acercando, 

era traspasada su alm i y  corazon del cuchillo que 

prevenía su piadoso y  devoto afedo ; y  convertíase 

toda en incendio divino , y  enardecida en ados tier­

nos y  amorosos de su amado. Asistíanla en estas ait- 

«encías del hijo sus vasallos y  cortesanos los santos 

ángeles en forma visible ; y la gran Señora les pro­

ponía su dolor , y  les pedia fuesen á su hyo y  

Señor , y  la traxesen nuevas de sus ocupaciones y  exer- 

cicios. Obedecíanla los ángeles como á su Reyna , y  

con las noticias que la  daban freqüentemente 9 acom­

pañaba desde su retiro al sumo R ey Christo en las 

oraciones , peticiones y  exercicios que hacia. Quando 

volvia su Magestad , le recibia postrada en tierra , y  

le  adoraba , y  daba gracias por los benefidos qu«
con
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con los pecadores, habla. deiiErrado. Stjvíale  ̂ y co­

mo madre amorosa procuraba aliviarle , y  prevenirle 

algún pobre regalo de que la humanidad', santísima ne­

cesitaba , como verdadera y  pasible ;, porque: sucedia 

haber pasado dos, ó, tres dias sim descafiío iih  ̂c tire r  

y  sin dormir. Conocia luego la beatísima’ madre los 

cuidados de el Salvador- por el moda que ya he di­

cho , y  su Magestad. la informaba de ellos y  de las 

obras que disponia , y  de los ocultos beneficios que 

á muchas almas habia comunicado , dándoles cono­

cimiento y  luz de la, Divinidad, y  de la redención 

humana..

922 Con esta noticia la gran Reyna habló á su- 

hijo santísimo , y  le dixo : "  Señor mió , verdadero 

« y  sumo bien. d e .‘ las almas ; veo ya , lümbre de 

»mis ojos , que vuestro ardentísimo amor que teneis 

»de los, hombres no descansa-, ni sosiega sin em- 

«plearse- en-, procurarles su- salud- eterna ; este es eV 

»oficio propio de vuestra caridad , y  Ja cbra que os 

»encargó- vuestro. Padre eterno., Y  vuestras palabras y  

»obras de inestimable valor ». es forzoso que- lleven 

wtras. de. sí los- corazones de muchos pero, ¡ ó  dul- 

»clsimo amot' mi- ! yo  deseo que lo hicieran todos,, 

» y  corresfondieraa los mortales- á vuestra solicitud y  

»fineza, de; caridad. Aquí; está ,. Stñor , vi^estra escla- 

»va preparado el corazon- para emplearse toda- eti; 

»vuestro, m ayor agrado y, ofrccer la, vida-,, sh fucrci

»nece-
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»»necesarii , para qu2 ea toias las criaturas se Consi- 

wgan los deseos de vuestro ardentísimo amor , que to»- 

«do S2 emplea ea traerlas á vuestra gracia y  amis- 

«tad.’* Este ofrecimiento hizo la madre de misericor­

dia á su hije santísimo movida de la fuerza de su 

inflamada caridad , que la obligaba á procurar y  de­

sear el fru to de las obras y  do¿lrina de nuestro ver­

dadero reparador y  maestro ; y  co:n3 la prudeathi- 

ma Señora las pesaba dignamente , y  conooia su va­

lor , no quisiera que se malográran en ninguna de 

las almas , ni tampoco quedá'ran sin el agradecimien­

to qu3 merecían. Y  con esta inefable caridad desea­

ba ayudar al Señor ; ó por decir mejor , á los hom­

bres que habian de oír sus divinas palabras , y  ser 

testigos de sus obra-s , para que correspondiesen á es­

te beneficio , y  no perdiesen la ocasion de su reme­

dio. Deseaba también (como en hecho de verdad lo 

hacia) rendir dignas gracias al Señor y  alabanza por 

las maravillosas obras que hacia en beneficiar las al- 

,mis , para que todas estas misericordias fuesen reco­

nocidas y agradecidas así las que eran eficaces , co­

mo las que por culpa de los hombres no lo eran» 

En este género de merecimientos fuéron tan ocultos^ 

como admirables , los que alcanzó nuestra gran Se- 

íiora ; porq le en todas las obras de Christo Señor 

nuestro tuvo ella un linage de participación altísima, 

ao  solo de parte de la causa con quien concurría

coo-
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cooperando su caridad , sino también de parte de los 

efeftos ; porque con cada una de las almas obraba 

Ja gran Señora , como si en algún modo ella reci­

biera el beneficio. De esto hablaré mas en la terce­

ra parte.

923 A l ofrecimiento de la amorosa madre respondió 

su hijo santísimo : ”  Madre y amiga mia , ya se lle- 

«ga el tiempo en que me conviene , conforme á la 

»voluntad de mi eterno Padre , comenzar á disponer 

«algunos corazones , para que reciban la luz de mi 

wdoétrina , y  tengan noticia de haber llegado el tiem- 

♦>po señalado y  oportuno de la salud humana. En es- 

wta obra quiero que me acompañéis siguiéndome. Pe-* 

»did á mi Padr« encamine con su divina luz los 

«corazones de los mortales , y  despierte sus interio- 

«res , para que con intención reda admitan la  clen- 

«cia que les daré ahora de la venida de su repara-* 

•»>dor y  maestro al mundo.’’ Con esta exórtacion de 

'Christo nuestro Sefior se dispuso la beatísima madre, 

á seguirle .y acompañarle , como lo deseaba , en sus 

jornadas. Desde aquel día , casi en todas las salidas 

que hizo el divino maestro , le acompañó la madre 

quando salia fuera de Nazaréth.

924 Comenzó e l Señor esta obra con mas frequen- 

cia tres años ántes de empezar la predicación , y  rê * 

cibir y  ordenar el bautismo ; y en compañía de nues­

tra gran Reyna hiao muchas salidas y  jornadas pot

Tam. H h los
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los lugares de la comarca de Nazaréth y ácia la par­

te del tribu de Neptali ( conforme á la profecía de 

Isaías) y en otras partes. Conversando con los hom­

bres , comenzó á darles noticia de la venida del M e­

sías , asegurándoles estaba ya en el mundo y en el 

reyno de Israél. Esta nueva lúa daba el Redentor á 

los mortales , sin manifestar que él era á quien es­

peraban ; porque el primer testimonio de que era hi­

jo  de el eterno Padre‘ fué el que dió el mismo Pa­

dre publicamente , quando dixo en el Jordán : Este 

es mi Hijo amado , de quien , ó en quien tengo yo mi 

agrado. Pero sin manifestar el mismo Unigénito hu­

manado su dignidad en particular , comenzó á dar 

noticia de ella en general por modo de relación , de 

que lo sabia con certeza ; y  sin hacer milagros pú­

blicos ni otras demostraciones , ocultamente acompaña­

ba esta enseñanza y  testimonios con interiores inspi­

raciones y  auxilios que derramaba en los corazones de 

los que conversaba y  trataba ; y  así los prevenía y 

disponía con esta fe común , para que despues coa 

mas facilidad la recibiesen. en particular.

925 Introducíase coa los hombres , que con su di­

vina sabiduría conocia idoneos , capaces y  aparejados, 

ó menos ineptos para admitir la semilla de la verdad; 

y  á los mas ignorantes acordaba y  representaba las 

señales que todos habian sabido de la venida del Me­

sías en la venida de los Reyes Orientales , y  la muer­
te
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te de los n iñ os In o c e n te s  y  otras c o s a s  se m e ja n te s . A  

los mas sabios anadia los testimonios de las profecías 

que ya eran cumplidas , declarándoles esta verdad, 

como su ùnico y  singular maestro ; y  de todo com­

probaba , estaba ya el Mesías en Israël y  les ma  ̂

íiifestaba el reyno de Dios y  el camino para llegar 

á él. Y  como en su divina persona se veia tanta her­

mosura , gracia , apacibilídad , mansedumbre y sua­

vidad de palabras ; y  estas eran á lo disimulado tan 

vivas y  eficaces- , y  á todo acompañaba la virtud d& 

sus auxilio? secretos , era grande el fruto que resul­
taba de este admirable modo de enseñar ; porque mu­

c h a s  a lm a s  salian de pecado , otras mejoraban la vi­

da ; y  todas e s ta s  y  m u c h a s  quedaban c a p a c e s  y  ca­

tequizadas de grandes misterios ; y en especial de 

que ya estaba en su reyno el Mesías que espe- 

rabaíTr

92f> A  estas obras de misericordia grande añadia el 

divino maestro otras muchas , porqué consolaba á los 

tristes , aliviaba á los oprimidos , visitaba á los en­

fermos y  afligidos , animaba á los pulsilánimes , da­

ba consejos de vida saludable á los ignorantes , asis­

tía  á los que estaban en la  agonía de la m u erte , á 

muchos daba salud ocultamente en el cuerpo , reme­

diaba grandes necesidades y  á todos los er.caminaba 

por las sendas de la vida y  de la paz verdadera. 

Quantos llegaban á él , ó Je oian con ánimo piado-

Hh 2 so
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so y  sin pertinacia , eran llenos de luz y  dones de 

la poderosa diestra de su Divinidad ; y  no es posi­

ble reducir á número, ni estiniacion digna las admi­

rables obras, que hiio el Redentor en estos tres años 

ántes de su bautismo y predicación pública , y  to» 

das eran por ocultísimo modo ; demanera , que sin 

manifestarse por autor de la salud , la comunicó y 

dio á grandísimo núméro de almas. En cast todas estas 

maravillas estaba presente nuestra gran Señora María 

santísima , como testigo y  coadjutora fidelísima del 

maestro dé la vida ; y  como todo le era patente, 

á todo cooperaba , y  lo agradecía en nombre de fas 

mismas criaturas beneficiadas de la. divina misericor­

dia. Hacia cánticos de alabanza al‘ todo Poderoso, 

pedia por las almas , como quien conocia el interior 

de todas y sus dolencias ; y  con sus oraciones y 

peticiones les grangeaba estos beneficios y favores. Tam ­

bién por si' misma exórtaba- , aconsejaba ŷ  atraia á  

muchos á ia dodrina' de su- hijo , y  les daba noti­

cia de- la venida del Mesías ; aunque estas exorta- 

ciones y enseñanza la hacia mas entre las mugeres. 

que entre los varones ; y con  ̂ ellas exercitaba las 

mismas obras de- misericordia que su hijo, santísimo 
hacia- con ellos.

. 927 Pocas personas acompañaban y  seguian al Sal- 

■ vador y  á- su madre santísima- en- estos primeros años; 

tjorque.- m- era. tiempo- de. Uaraarios. á  U. seqiiela dcL-

SVL.
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«u dodrina  ̂ y  así los dexaba ea sus casas infor­

mados con la divina luz y  mejorados e a  ella. Pero la  

compañia ordinaria de sus Magostadas eran, los santos 

ángeles que los servian , como fidelísimos vasallos y  

diligentes ministros y y  aunq;ie en estas jornadas vol­

vían muchas veces Jesús y M aría á Nazaréth á su 

casa , pero en. los dias que andaban fuera , tuviéron 

mayor necesidad de el ministerio de los cortesanos del 

cielo r porque algunas noches las. pasaban al sereno ea 

el campo en. continua oracion ; y entonces los ser­

vian los ángeles como de abrigo y  tienda para de­

fenderlos en parte de las inclemencias del tiempo ; y  

tal vez les traían algo de alimento qpe comiesen- ; otras 

lo pediaa de limosna ei mismo Señor y su madré 

santísima y solo recibian en propia especie la comi­

da , y no en dinero , ni- otra especial dádiva., ò li­

mosna. Quando se dividian. por algún tiempo para acu­

dir el Señor á visitar los hospitales , y la Reyna. á  

otras enfermas , siempre la  acompañaban innumerables 

ángeles en forma visible^ y por su. medio hacia a l­

gunas obras de piedad y  ellos la; daban noticia de 

las que obraba, su hijo santísimo y  no me detengo 

en referir las particulares maravillas qpe hacian , los 

trabajos y  descomodidades que padeciéron en caminos, 

posadas y  en las ocasiones que buscaba, el comua 

enemigo para impedir aquellas obra< ; basta saber. , que- 

e l maestro de la vida y  su. madre santísima eran po­

bres-
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bres y  peregrinos , y  eligieron el camino del pade­

cer , sin rehusar trabajo alguno por nuestra salud.

928 Á  todo género de personas comunicaban el di^ 

’vino maestro y su madre santísima esta luz de su ve­

nida al mundo , por el modo disimulado que he d i­

cho ; pero los pobres fuéron. en este beneficio mas pri­

vilegiados y  evangelizados ; porque ellos de ordinario 

están mas. dispuestos , como- quien tiene ménos peca­

dos y  mayores luces , por estar los encendimientos 

despejados y  libres de afanes para recibirlas , y  admi­

tir la do(flrina.. Son asimismo mas humildes y  aplica“  

dos al rendimiento de la voluntad y  discurso ,, y  á 

otras obras honestas y virtuosas ; y  como en: estos 

tres años no usaba Christo Señor nuestro del magis­

terio público y  doítrina , ni enseñaba, con potestad 

manifiesta y. con la confirmación de los milagros , alle­

gábase mas á los humildes y pobres , que con mé­

nos fuerza de enseñanza se reducen á la verdad. Con 

todo eso T la antigua serpiente estuvo muy atenta á 

muchas obras de las que hacían Jesús y María san­

tísimos ; porque no todas le fueron ocultas aunque 

si el poder con que las hiciéron- Reconoció', que con 

sus palabras y  eKÓrtaciones muchos pecadores se redu­

cían á penitencia , emendaban sus vidas , y  salían de 

su tiránico dominio ; otros se mejoraban mucho en U  

virtud , y  en todos qu ântos oian al maestro de la vi- 

' da reconocía el Común enemigo gran mudanza y  no­

vedad. Lo
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• 929 Lo que mas le alteró ,  fué lo que sucedía 

con muchos que á la hora de la muerte intentaba 

derribar, y  no podia ; ántes bien , como esta bestia, 

que cruel y  sagaz acomete en aquella última hora con 

mayor saña á las almas ,  sucedia muchas veces , que 

si el dragón cruento habia llegado al enfermo ,  y  des­

pués entraban Christo nuestro Señor ó su madre san­

tísima , sentia el demonio una virtud poderosa que le 

arrojaba con todos sus ministros hasta el profundo de 

las cavernas eternales ; y  si primero habian llegado 

adonde estaba el enfermo les Reyes del cielo , Jesús 

y  María , no podian los demonios acercarse al apo­

sento , ni teman parte en el ~que asi moria con es­

ta ayuda. Como este dragón sentia la virtud divina, 

y  ignoraba la causa , concibió furiosa alteración y  ra­

bia ; y  trató de poner remedio en este daño que sen­

tia. Sobre esto sucedió lo que dirémos en. él capítu­

lo siguiente , por no alargarme mas en este.

DOC-
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M aría santísima

930 H i j a  mia , con la inteligencia que te  doy- 

de las obras misteriosas de mi hijo santísimo y  mias 

te veo admirada ; porque siendo tan poderosas para 

reducir los corazones de los mortales , hayan estado 

muchas de ellas ocultas hasta ahora. Tu admiración 

no ha de ser de lo que los hombres ignoran de es­

tos misterios , sino que habiendo conocido tantos de 

la vida y  obras de mi Señor y suyo , los tengan 

tan olvidados y  despreciados. Si no fueran de pesa­

dos corazones , si atendieran con afeélo á las verda­

des divinas , poderosos motivos tienen en la vida de 

mi hijo y  mia , con lo que de ella saben , para 

ser agradecidos. Por los articolos de la sanca fe ca­

tólica j  por tantas verdades divinas como les ense­

ña y  propone la Iglesia santa , se pudieran reducir 

muclios mundos , pues por ellas conocen , que el Uni­

génito de el eterno Padre se vistió de la forma de 

siervo en carne mortal para redimirlos con afrentosa 

muerte óq cruz , y  les adquirió la vida eterna , dan­

do la suya temporal ,  y  revocándolos de la  muerte 

de el infierno. Si este beneficio se tomára á peso, 

y  los mortales no üieran tan ingratos con su Dios

y
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y  Reparador , y  tan cruelés consigo mismos , ningu­

no perdiera la ocasion de su remedio , ni se entre* 

gára á la condenación eterna. Admírate pues , carhr-. 

ma , y  llora coa llanto irreparable la perdición for­

midable de tantos necios , ingratos y  olvid.ados dé 

Dios , de lo que le deben y  de si mismos.

931 Otras veces te he dicho , que el número de 

estos infelices prescitos es tan grande , y  el de los 

que se salvan tan pequeño , que no es conveniente 

declararlo mas en particular ; porque si lo entendie­

ras , y  eres hija verdadera de la Iglesia , y  espo-« 

sa de Christo mi hijo y  Señor , habías de morir con 

el dolor de tal desdicha. Lo que puedes saber és, 

que toda esta perdición y  los daños que padece el 

pueblo christiano en el gobierno y  en otras cosas 

que le afligen , así en las cabezas , como en los 

miembros de este cuerpo místico de los eclesiásticos, 

como de los seglares , todo se origina y  redunda de 

el olvido y  desprecio que tienen de la vida de Chris­

to y  de las obras de la redención humana. Si en es* 

to se tomára algún medio para despertar su memo- 

ría y  agradecimiento , y  procedieran como hijos fieles 

y  reconocidos à su hacedor y reparador , y á mf̂  

que soy su intercesora , se aplacára la indignación 

de el justo Juez , y  tuviera algún remedio la. gene­

ral ruina , azote de los católicos , y se aplacára 

el eterno Padre , que justamente vuelve por la hoa-- 

Tom, V ,  li xa

la
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ra de su hijo , y  castiga con mas rigor á los sier­

vos que saben la voluntad de su Señor, y  no la . 

cumplen. ,

932 Encarecen . m ucho. los fieles en la Iglesia santa ¡ 

el pecado de los judíos incrédulos en quitar  ̂ la vida 

á su Dios y maestro ; y  es así que fué gravísimo, 

y  mereció los castigos de aquel ingrato pueblo ; pe­

ro no ^advierten los católicos , que sus pecados tie­

nen otras, condiciones en que exceden á los que come­

tieron los judíos ; pues aunque su ignorancia fué cul­

pable , al fin la  tuviéron de la verdad.: y  enton­

ces el Señor, se les entregó de voluntad , permitien­

do que obrasen las tÍHieblas y  su potestad , en que 

por sus culpas estaban los judíos oprimidos. Hoy los , 

caLólicos no tienen esta ignorancia , ántes están en . 

medio de la luz , y  con ella conocen y  penetran ; 

los misterios divinos de la encarnación y redención; 

y  la santa Iglesia está fundada , amplificada , ilustra­

da con m aravillas, con santos , con las . escrituras, 

y  conoce y confiesa las verdades que los otros no , 

alcanzáron. Con todo este cúmulo de favores, , bene- 

ficios , ciencia y luz viven muchos . como infieles , ó , 

como sino tuvieran á los ojos tantos motivos que los 

despierten y obliguen , y  tantos castigos que los ate­

moricen. ¿Cóm o pues pued-en con estas condiciones ima­

ginar , qiie otros pecados han sido mayores y  mas  ̂

graves que los suyos? ¿C om o no temen que su cas­

tigo
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tígo será mas lamentable ? ; O  hija mía ! pondera mu­

cho esta dcélrina , y  teme con tv.'mor santo ; humí­

llate hasta el polvo , y  reconócete por la inferior de 

las criaturas delante' el 'Altísim o. Mira las obras de 

tu Redentor y  maestro , encamínalas y  aplícalas á tu 

justificación con dolor y  penitencia de tus culpas. Imí­

tame , y  sigue mis caminos como en la divina lu2 

los conoces. No solo quiero que trabajes para ti so­

la , sino también para tus hermanos ; y  esto ha de 

ser pidiendo y padeciendo por ellos , amonestando con 

caridad á los que pudieres , supliendo con ella lo que 

no te hubieren obligado.  ̂Procura mostrarté mas en so-* 

licitar el bien de quien te ofendiere , sufriendo á to­

dos , humillándote hasta los mas ínfimos ; y á los 

necesitados en la hora dé la muerte , corno tienes 

orden de hacerlo , sé solícita en ayudarles con fervo­

rosa caridad y  fírme confianza.

II2 CA-
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CAPÍTULO XX.

C O N V O C A  l u c i f e r  U N  C O N C IL IA B U L O  

en eí infierno para tratar de Impedir ¡as 

obras de Christo nuestro R.e~ 

ientor  ̂ y  de su madre 

santísima*

933 - S  o estaba el tiránico imperio de Lucifer en 

el mundo tan pacifico , despues que se obró en él 

la encarnación del Verbo divino , como en los siglos 
pasados habia estado ; porque desde la hora que des­

cendió del cielo el Hijo del eterno Padre , y  tomó 

carne en el tálamo virginal de María santísima , sin­

tió este fuerte armado otra mayor fuerza de causa 

mas poderosa , que le oprimía y  aterraba , como 

queda dicho en su lugar ; y  despues sintió la misma, 

quando el infante Jesús y  su madre entraron en 

Egipto , como también he referido ; y  en otras mu­

chas ocasiones fué oprimido y  vencido este dragón 

con la virtud divina por mano de nuestra Reyna. 

Juntándose á estos sucesos la novedad que sintió con 

las obras que comenzó á executar nuestro Salvador, 

que en el capítulo pasado se han referido ; todo jun­

to vino á engendrar en esta antigua serpiente gran­

des



des sospechas y rezelos de haber alguna otra causa 

grande en el mundo. Pero como para él era tan ocul­

to este sacramento de la redención humana , andaba 

.alucinado en su furor sin atinar con la verdad ; no 

obstante que desde su caída del cielo estuvo siempre 

sobresaltado y  vigilan te, para rastrear quando y  como 

baxaba el Verbo eterno á tomar carne humana ; por­

que esta obra maravillosa era la que mas temía su 

arrogancia y  soberbia. Este cuidado le obligó á jun­

tar tantos consejos , como en esta historia he refe­
rido y los que adelante áké.

934 Hallándose pues lleno de confusion este enemi­

go con lo que le sucedia á él y  á sus ministros con 

JesiiS y María , confirió consigo mismo en qué vir­

tud le arrojaban y  oprimían , quàndo intentaban lle­

gar á pervertir á los que estaban agonizando ó ve­

cinos á la muerte ; y lo demas que sucedia con la 

asistencia de la Reyna del cielo : y aomo no po­

dia investigar el secreto , determinò consultar á sus 

mayores ministros de las tinieblas , que en astucia y 

malicia eran mas eminentes. Dió un bramido ó voz 

muy tremenda en el infierno , al modo que entre los 

demonios se entienden , y  con ella los convocó á to­

dos por la subordinación que con él tienen ; y  estan­

do todos juntos , les hizo un nzonamiento , y  les 

dixo : Ministros y  compañeros mios , que siempre ha­

béis seguido mi justa parcialidad , bien sabéis que en

el
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el primer estado que nos puso el . Criador de todas 

las cosas , le reconocimos por causa universal de to.lo 

nuestro - ser , y  . así le respetamos ; pero luego que ea 

agravio d e . nuestra hermosura y ' eminencia que tiene 

tanta deidad , ■ nos puso precepto que adorásemos y 

sirviésemos .á  la persona de el Verbo en ' la forma 

humana que queria - tomar , ■ resistimos á su voluntad; 

porque no obstante , que yo conociese le debía esta 

reverencia . como á . Dios ; pero siendo juntamente hom­

bre de naturaleza vil y  ; tan inferior á la mia , no 

pude sufrir la sugecion á él , y  que no se hiciese 

conmigo lo que se determinaba hacer con aquel hom­

bre. No solo nos mandó adorarle á - él , sino tam­

bién reconocer por • superiora á una muger que habia 

de ser pura criatura terrena , por madre suya. Estos 

agravios tan . injuriosos reconocí yo  y  vosotros conmi­

go , y  nos opusimos á ellos y determinamos resistir 

á esta obediencia , y  por ello fuimos castigados con 

el infeliz . estado .y  penas que padecémos. Aunque es­

tas .verdades las • conocemos , y  con terror las con- 

' fesamos aqui : entre nosotros , no conviene hacerlo de­

lante de los hombres ; y  así os lo mando , para 

que no puedan conocer nuestra ignorancia y  fla- 

. queza,

935 Pero si este hombre y  Dios que ha de ser, 

y  su madre han de causar nuestra ruina ; claro está, 

que su venida al mundo ha de ser nuestro mayor

tor-
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tormento y • despecho ; y  . que por esto he de traba- ' 

jar con todo . mi . poder para impedirlo y  destruirlos,  ̂

aunque sea. pervictieñdo y  trasegando' todo el òrbe. Y a  ■ 

conocéis hasta ahora , quán - invencibles han sido mis ' 

fuerzas , pues, tanta, parte i de i  mundo obedece, á mi ’ 

i m p e r i o ,  y  le tengo sugeto. á mi voluntad y  astíjcia. ■ 

D e algunos .años á esta parte os he visto en mi>chas 

ocasiones _ oprimidos , arrojados -, algo - debilitados y  

vuestras, fuerzas., enflaquecidas ; y  yo  siento una po- 

. tencia superior, que: parece me ata y  me acobarda. 

H e . discurrido por todo e l - mund o  algunas veces con 

vosotros , .procurando: saber , si en éi hay alguna no­

ved ad , á qué atribuir esta perdida y  opresion que sen­

timos. Si acaso está en él este Mesías prortietido al 

pueblo escogido de Dios ; y  no solo no le hallamos 

en. toda ..la tierra , pero no descubrimos indicios cier­

tos, de su .venida. ,  y  de la ' ostentación y  ruido que 

hará  ̂ entre los - hombres. Con todo eso , me rezelo 

que ya  se ' acercan., los tiempos de venir del cielo á 

l a ,  t i e r r a ;  y  así conviene , que todos nos esforce­

mos,, con ; grande saña para ’ destruirle á él y á la m u - '  

ger que'.escogiere por su madre. Á  quien mas en 

esto Ltrabajáre le daré mayor premio de agradecí- ' 

m iento.í H asta.;ahora - en • todos los hombres^ hallo cul­

pas- y  efedos. d e . el las' ;  y  ninguno descubre la m a­

gestad y grandeza que; traerá el Verbo humanado 

para..m anifestarseK -á los hombres ; y  obligará á todos

los
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los mortales que le adorea y  ofrezcan sacrificios y  re­

verencia. Esta será la señal infalible de su venida al 

mundo , en que reconocerémos su persona , y  en 

que no le tocará la culpa ni los efeélos que cau­

san los pecados en los mortales hijos de Adán.

936 Por estas razones ( prosiguió L u cifer) és ma­

yor mi confusion ; porque si no ha baxado al mun­

do el Verbo eterno , no puedo alcanzar la causa de 

estas novedades que sentimos , ni conozco de quien 

sale ésta virtud y  fuerza que nos quebranta. ¿ Quién 

nos desterró y  arrojó de todo Egipto? ¿Quién derri­

bó aquellos templos y  arruinó los Ídolos de aquella 

tierra , donde estabamos adorados de todos sus mora­

dores? ¿Quién ahora nos oprime en tierra de Galiléa 

y  sus confines , y  nos impide que no lleguémos i  

pervertir ' muchos hombres á la hora de su muerte? 

¿Quién levanta del pecado á tantos como se salen 

de nuestra jurisdicción, y  hace que otros mejoren sus 

vidas y  traten de el reyno de Dios? Si este daño 

persevera para nosotros , gran ruina y tormento se 

nos puede seguir de esta causa que no alcanzamos. 

Necesario es atajarle , y  reconocer de nuevo , si en 

el mundo hay algún gran profeta ó santo que nos 

comienza á destruir ; pero yo no he descubierto al­

guno á quien atribuir tanta virtud. Solo con aquella 

muger miestra enemiga tengo un mortal o iio  ; y mas 

despues que la perseguimos en el templo , y  despues

en



en su casa de Nazareth ; porque sáeinpre hemos que­

dado vencidos y  aterrados de la virtud que la guar­

nece , y  con ella nos ha resistido invencible y  su­

perior á nuestra malicia , y  jamas he podido rastrear 

su interior ni tocarla en su persona. Esta tiene tin hi­

jo , y  los dos asistiéron á la muerte de su padre, 

y  no pudimos todos nosotros llegar adonde estaban. 

Gente pobre es y  desechada , y  ella es una muger- 

cilla escondida y  desvalida ; pero sin duda presumo, 

que hijo y  madre son justos ; porque siempre he pit)- 

curado inclinarlos á los vicios comunes á los hom­

bres , y  jamas he podido conseguir de ellos el me­

nor desorden , ni movimiento vicioso , que en todos los 

demas son tan ordinarios y  naturales. Conozco que el 

poderoso Dios me oculta el estado de estas dos al­

mas ; y  el haberme zelado , si son justas ó pecado" 

ras , sin duda tiene algún misterio oculto contra no  ̂

sotros ; y  aunque también en algunas ocasiones nos 

ha sucedido con otras almas escondérsenos el estado 

que tienen , pero han sido m uy raras y  no tanto 

como ahora : y quando este hombre no sea el M e­

sías prometido , por lo ménos séran justos y  enemi­

gos nuestros ; y  esto basta para que los persigamos 

y  procuremos derribar y  descubrir <3ulenes son. Se­

guidme todos en esta empresa con grande esfuerzo, 

que yo seré el primero contra ellos.

937 Con esta exortacion remató Lucifer su largo 

Tm * V .  Kk ra-
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razonaniento , en que propaso á los demonios otras 

machas razones y consejos de maldad que no es ne­

cesario referir , ^ues en esta historia trataré mas de 

estos secretos , sobre lo que dexo dicho , para cono­

cer la astucia de la venenosa serpiente. Salió luego 

del infierno este prhcipe de las tinieblas , siguiéndo­

le innumerables legiones de demonios , y  derramándo­

se por todo el mundo le rodeáron muchas veces^ 

discurrieiio por é l,  y  inquiriendo con su malicia y  

astucia los justos que habia , y  tentando los que co- 

nociéron , y  provocándolos á ellos y  á otros á mal­

dades fraguadas en la malicia de estos enemigos : pe­

ro la sabiduría de Christo Señor nuestro ocultó su 

persona y  la de su madre santísima muchos dias de 

la soberbia de Lucifer ; y  no permitió que las vie­

sen ni conociesen hasta que su Magestad fué al de­

sierto , donde disponia y  queria ser tentado despues 

de su largo ayuno ; y  entonces le tentó Lucifer» 

como diré adelante en su lugar.

933 Quando en el infierno se congregó este con­

ciliábulo , como todo era patente à Christo nuestro 

divino maestro , hizo su Magestad especial oracioa 

al Padre eterno contra la malicia del dragón ; y  

en esta ocasion , entre otras peticiones , rogó y  pi­

dió , diciendo : "  Eterno Dios altísimo y  Padre mio, 

» yo  te adoro, y  engrandezco tu ser infinito y  inmu- 

»table , y  te confieso por inmenso y  sumo bien , á

»cu-

S2p5.N
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» cuya divina voluntad me ofrezco en sacrificio , pa­

jara vencer y  quebrantar las fuerzas infernales y  sus 

9>consejos de maldad contra mis criaturas ; yo  pelea- 

»>ré por ellas contra mis enemigos y  suyos ; y  con. 

»»mis obras y  v id o ria s  del dragón , les dexaré esfuer- 

»20 y  exemplo de lo  que contra él han de obrar; 

» y  su m alicia quedará mas débil para ofender á los 

»que me sirvieren de corazon. Defiende , Padre mió, 

» á  las almas de los engaños y  crueldad antigua de 

» la  serpient?e y  sus seqüaces ; y  concede á los jus- 

»tos la virtud poderosa de tu diestra , para qué por 

»m i intercesión y  m uerte alcancen victoria de sus 

»tentaciones y  peligros.”  Nuestra gran R eyna y  Se­

ñora tuvo al mismo tiem po conocimiento de la m al­

dad y  consejos de Lucifer ; y  vió en su hijo san­

tísimo todo lo que pasaba , y  la  oracion que hacia; 

y  com o coadjutora de estos triunfos hizo la misma 

oracion y  peticiones con su hijo al eterno Padre. Corl^ 

cedióla el Altísim o , y  en esta ocasion alcanzáron Je*“ 

sus y  M aria dulcísim os grandes auxilios y  premios, 

que prometió el Padre , para los que pelearen con­

tra el demonio , invocando el nombre de Jesús y  

de M aría ; desuerte , que e l que los pronunciare con 

reverencia y  fe , oprim irá á los enemigos inferna­

les ,  y  los ahuyentará y  arrojará de sí en virtud de 

la  oracion y  de las v iílcria s  y  triunfos , que a k a n -  

záron Jesu Christo nuestro Salvador y su madre san-

Kka tí'

up
ib

la
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th iin i. D¿ la protecaioa que nos ofreciéron y  dexá- 

roíi contra este soberbio gigante ; y  con este reme­

dio y  tantos cooi) acrecentó este Señor en su san­

ta Iglesia , ninguna escasa tenemos , si no peleamos 

legítíini y  esforzadanente , venciendo al demonio , co­

mo enemigo de Dios eterno y  nuestro , siguiendo á 

nu.?3tro S ilv iiD r , y  im itanio su exemplar vencimiea- 

to respeéiivamente.

pOCFRINJ DB L A  KUTHA DEL CIELQ
^ a rü i mntUima

»

939 H i j a  siempre con amargura de

dolor la dura pertinacia y  ceguedad de los mortales, 

para entender y  conocer la protección amorosa , que 

tienen en mi hijo dulcísimo y  en mí para todos sus 

trabajos y  necesidades. No perdonó mi Señor diligen­

cia alguna , ni perdió ocasion en que pudiera gran- 

gearles tesoros inestimables , que dexase de hacerlo. 

Congrególes el valor infinito de sus merecimientos en 

la santa Iglesia , el esencial fruto de sus dolores y  

muerte ; dexóles las segura» prendas de su amor y  

de su gloria ; fáciles y  eficacísimos instrumentos pa­

ra que toios estos bienes los gozasen y aplicasen 

á su utilidad y  salud eterna. Ofréceles sobre esto su 

protección y  mia > ámalos como á hijos \ acaricíalos

co-
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como á  sus queridos y  amigos ; llámalos con inspira­

ciones ; convídalos con beneficios y  riquezas verdade­

ras ; espéralos como padre piadosísimo ; búscalos co* 

mo pastor ; ayúdales como poderoso ; piémialos co­

mo infinito en riquezas ; y  gobiérnalos como pode­

roso Rey. Y  todos estos y  otros innumerables favo­

res que les enseña la fe , se los propone la Iglesia 

y  los tienen á la vista ; todos los olvidan y  des­

precian , y  como ciegos aman las tinieblas ; y  se 

entregan al furor y  saña que has conocido de tan 

crueles enemigos. Escuchan sus fabulaciones , obedecen 

á su maldad , dan crédito á sus engaños , y  se 

fian y entregan á la insaciable y  ardiente indigna­

ción con que los aborrece y  procura su eterna muer­

te ; porque son hechuras del Altísimo , que venció 

y  quebrantó á este cruelísimo dragón.

940 Atiende pues , carísima , á este lamentable er­

ror de los hijos de los hombres , y desembaraza tiís 

potencias para que ponderes la diferencia de Christo 

y  de Belial. M ayor es la distancia que del cielo á 

la tierra. Christo es luz , verdad , camino y  vida 

eterna ; y  á los que le siguen , los ama con amor 

indefectible , y  les ofrece su misma vista y  compa­

ñía  ̂ y  en ella eterno descanso , que ni ojos viéron, 

ni oidos oyéron , ni pudo venir en corazon humano. 

Lucifer és la  misma tiniebla , error , engaño , infe­

licidad y  muerte j y  á sus seguidores aborrece ^

com-
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conpele á todo mal quanto puede ; y  el fin será 

ardores sempiternos y  penas crueles. Digan ahora los 

mortales , si ignoran estas verdades en la Iglesia san­

ta , que cada dia se les enseña y  propone. Y  si les 

dan crédito y las confiesan , ¿ donde está el juicio'? 

¿ Quién los ha dementado ? ¿ Quién los olvida del mis­

mo amor que se tienen á sí mismos ? ¿ Quién los ha­

ce tan crueles consigo propios ? ¡ Ó  insania nunca bas­

tantemente ponderada , ni llorada de los hijos de 

A d á n ! ¡ Que así trabajen y  se desvelen toda la v i­

da por enredarse én sus pasiones , desvanecerse en 

lo fabuloso , y  entregarse al fuego inextinguible, á la 

muerte y  perdición eterna , como si fuera de burlas, 

y  no hubiera venido del cielo mi hijo santísimo á 

morir en una cruz , para merecerles este rescate ! Con­

sideren el precio , y  conocerán el peso y  estimación 

de lo que tanto costó al mismo Dios , que sin en­

gaño lo conoce*

941 En este infelicísimo error tiene ménos grave­

dad la culpa de los idólatras y gentiles ; ni la in­

dignación del Altísimo se convierte tanto contra ellost 

como contra los fieles hijos de la Iglesia santa que 

llegáron á conocer la luz de esta verdad : y  si en 

el siglo presente la tienen tan obscurecida y  olvida­

da , entiendan y  conozcan que es por culpa suya, 

y  por haber dado tanta mano á su enemigo Lucifer» 

que con infatigable malicia en ninguna otra cosa tra­

baja
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baja mas que en esta  ̂ procurando quitar el freno á 

los hombres , para que olvidados de sus postrimerías 

y  de los tormentos eternos que les aguardan , se en­

treguen como brutos ifracionales á los deleytes sen­

sibles ; y  olvidándose de sí mismos , gastando la vi­

da en bienes aparentes , baxen en un punto al in- 

íierno , como dice Job , y  como sucede en hccho 

de verdad á infinitos necios , que aborrecen esta cien­

cia y  disciplina. Tú , hija mia , déxate enseñar de 

mi doétrina , y  apártate de tan pernicioso engaño y  

del común olvido de los mundanos. Suene siempre en 

tus oidos aquel despecho lamentable de los condena­

dos , que comenzará del fin de su vida y principio 

de su eterna muerte , diciendo : ; O  insensatos de 

nosotros , que juzgamos por insania la vida de los 

justos! ¡O  cómo están colocados entre los hijos de 

Dios , y  tienen parte con los santos! Luego nofotrcs 

erramos én el camino de la verdad y  justicia. No 

nació el sol para nosotros. Fatigámonos en el cami­

no de la maldad y  perdición , y  buscamos sendas 

dificultosas , ignorando por nuestra culpa el camino 

del Señor, ¿ Qué nos aprovechó la soberbia ? ¿ Qué 

nos valió la jadancia de las riquezas? Todo se aca­

bó para nosotros como sombra. ; 0  nunca hubiéramos 

nacido ! Esto es , hija mia , lo que has de tcirer, 

y  discurrir sobre ello en tu secreto , mirando ántes 

que vayas , y  no vuelvas , aquella tierra tenebrosa

( co-
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( como dixo Job ) de las cabernas eternales , lo qu6 

te conviene huir del mal y  alejarte de él , y obrar 

el bien. Execiita viandante y  por amor , lo que coa 

despecho y  condenados dicen los prescitos á fuerza 

de el castigo.

CAPÍTULO  XXI,

H A B I E N D O  R E C IB ID O  S A N  J Ù A N  G R A N D E S  

favores de María santísima , tiene órden del 

Espíritu santo para salir á predicar ; 

y  primero le envia à la divina 

Señora una cruz que tenia

942 T ^ n esta segunda parte comencé á decir al­

gunos favores que hizo María santísima , estando en 

Egipto y  despues , á su prima santa Isabel y  á Safl 

Juan , luego que trató Herodes de quitar la vida 

á los niños Inocentes : y  como el futuro Precursor 

de Christo , muerta su madre , perseveró en la so­

ledad del desierto sin salir de él hasta el tiempo 

determinado por la divina sabiduría , viviendo mas 

vida angélica que humana ; mas de serafín que de 

hombre terreno. Su conversación fué con los ángeles 

y  con el Señor de todo lo criado ; y siendo este 

solo su trato y  ocupacion , jamas estuvo ocioso , con­
tinúan-
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tinuando el amor y  exercicio de las virtudes heroy- 

cas que comenzó en el vientre de su madre , sin 

que la gracia estuviese en él ociosa ni vacía un pun­

to ,  ni sin el lleno de perfección que con todo su 

conato pudo comunicar á sus obras. Nunca le emba- 

razáron los sentidos, retirados de los objetos terrenos, 

que suelen ser las ventanas por donde entra la muer­

te á la alma , disimulada en las imágenes de la her^ 

mosura mentirosa de las criaturas. Y  como el feli­

císimo Santo fué tan dichoso , que en él se anticipó 

la' divina luz á la de este sol material ; con aquella 

puso en el olvido todo quanto esta le ofrecía , y 

quedó su interior vista inmobil , y  fixada en el ob^ 

jeto nobilísimo del ser de Dios y  de sus infinitas 

perfecciones.

943 Á  todo humano pensamiento éxceden y  se le­

vantan los favores que recibió San Juan en su sole* 

dad y  retiro de la divina diestra ; y  su santidad y  

€Kcelentísimos merecimientos se conocerán en el pre­

mio que recibió , quando lleguémos á la vista de! 

Señor , y  no ántes. Y  porque no pertenece á esta 

historia divertirme á lo que de estos misterios he 

conocido , y  los doélores santos y  otros autores han 

escrito de las grandes prerogativas del divino Precur­

sor ; solo diré aquí lo que es forzoso para mi inten­

to , por io que toca á la divina Señora ; por cu­

ya mano y su intercesión recibió grandiosos benefi- 

Tofv, L1 cios
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cios el solitario Juan. No fué el menor enviarle mu­

chos dias la comida por mano de los santos ánge­

les , como dixe arriba , hasta que el niño Juan tu- 

vo siete años \ y desde esta edad hasta que tuvo 

nueve años le enviaba solo pan ; y  á los nueve años 

cumplidos cesó este beneficio de la Reyna ; porque 

conoció en el Señor , que era su voluntad divina y 

deseos del mismo Santo , que en lo restante comie­

se raices , miel silvestre y  langostas , de que se sus­

tentó hasta que salió á la predicación ; pero aun­

que le faltó el regalo de la comida por mano de la 

Reyna , siempre continuó enviarle á visitar con sus 

ángeles , para que le consolasen y  diesen noticia de 
sus ocupaciones , empleos , y  de los misterios que el 

Verbo humanado obraba ; aunque estas visitas no 

fuéron mas freqüentes , que una vez cada ocho 

días.
944 Este gran favor , entre otros fines , fué nece­

sario para que San Juan tolerase la soledad ; no por­

que el horror de ella y  su penitencia ¡e causase 

hastio , que para hacérsele deseable y  muy dulce 

era suficiente su admirable santidad y  gracia ; pero 

fué conveniente , para que el amor ardentísimo que 

tenia á Christo nuestro Señor y á su madre santí­

sima , no le hiciese tan molesta la ausencia y  pri­

vación de su conversación y  vista , que deseaba co* 

mo santo y  agradecido. Y no hay duda que le fue­

ra
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ra de mayor mortificación y  dolor detenerse en este 

deseo , que sufrir las inclemencias , ayunos , peni­

tencias y  horror de las montañas , si no le recom- 

pensára la divina Señora y  amantísima tia esta pri­

vación con los continuos regalos de remitirle sus án­

geles qué le diesen nuevas de su amado. Preguntá­

bales el gran solitario por el hijo y  por la madre 

con las ansias amorosas de la esposa. Enviábales Ín­

timos afeétos y  suspiros del corazon , herido de su 

amor y  de su ausencia ; y  á la divina Princesa la 

pedia por manó de sus embaxadores , que en su nom­

bre le suplicase le enviase su bendición , y  le ado­

rase y  diese humilde reverencia. En el Interin le 

adoraba el mismo Juan en espíritu y  en verdad des-* 

de la soledad en que vivia. También pedia esto mis­

mo á los santos ángeles que le visitaban , y  á loS 

demas que le asistían. Con estas ordinarias ocupacio­

nes llegó el gran Precursor á la edad perfeéla de 

treinta años , preparándole el poder divino para el 

ministerio que le habia elegido.

945 Llegó el tiempo destinado f  ácéptable de l í  

eterna Sabiduría , en que la voz del Verbo huma­

nado , que era Juan , se oyese clamar en el desier­

to  , como dice Isaías  ̂ y  lo refieren los Evange­

listas. En el año quince del imperio de Tiberio Ce­

sar , siendo príncipes de los sacerdotes Anás y  C ay- 

fás n fué hecha la palabra de Dios sobre juan hijo
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de Zacarías en el desierto, Y  salió á la ribera deí 

Jordán , predicando bautismo de penitencia , para al­

canzar remisión de los pecados , y disponer y pre- 

par-ir los corazones , para que recibiesen al Mesías pro­

metido y  e'^perado tantos siglos , y  lé señalase con 

el dedo para que todos pudiesen conocerle. Esta pa­

labra y mandato del Señor entendió y conoció San 

Juan en un éxtasis que tuvo , donde por especial 

virtud ó influxo del poder divino fué iluminado y  

prevenido con plenitud de nuevos dones de luz , gra­

cia y  ciencia del Espíritu santo. Conoció en este 

rapto con mas abundante sabiduría los misterios de 

la redención , y  tuvo una visión de la Div^inidad 

abstractiva , pero tan admirable, que le transformó y  

mudó en nuevo ser de santidad y  gracia. En esta 

visión le mandó el Señor que saliese de la soledad 

á preparar los caminos de la predicación del Ver­

bo humanado con la suya ; y  que exercitase el o/T- 

cio de Precursor , y  todo lo que á su cumplimien­

to le tocaba ; porque de todo fué informado  ̂ y  

para todo se le dió gracia abundantísima,

946 Salió de la soledad el nuevo predicador Juan  ̂

vestido de unas pieles de camellos , ceñido con una 

cinta ,, ó correa también de pieles , descalzo el pie 

por tierra , el rostro macilento y  extenuado , el sem­

blante gravísimo y  admirable , y  con incomparable 

modestia y  humildad severa ; el ánimo invencible y

gran-
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grande , el corazon inflamado en la caridad de Dios 

y de los hombres. Sus palabras eran v ivas, graves y  

abrasantes como centellas de un rayo despedido del 

brazo poderoso de Dios y de su ser inmutable y  

divino ; apacible para los mansos , amable para los 

humildes , terrible para los soberbios  ̂ admirable es- 

peéláculo para los ángeles y  hombres  ̂ formidable 

para los pecadores , horrible para los demonios , y 

tal predicador , como instrumenta del Verbo humana­

do , y  como le habia menester aquel pueblo he- 

bréo , duro , ingrato y pertinaz , con gobernadores 
idólatras , con sacerdotes avarientos y soberbios ,  sin 

luz , sin profetas , sin piedad , sin temor de Dios, 

despues de tantos castigos y calamidades , adonde sus 

pecados le habian traido ; ‘ y para que en tan mise­

rable estado se le abriesen los ojos y  el cora- 

zon para conocer y  recibir á su reparador y  

maestro.

947 Habia hecho él santo anacoreta Juan muchos 

años áiites una grande cruz que tenia en su cabece­

ra , y  en ella hacia algunos exercicios penales , y  

puesto en ella oraba de ordinario en postura de cru­

cificado. No quiso dexar este tesoro en aquel yermo,, 

y  ántes de salir de él se lé envió á la Reyna de 

el cielo y  tierra con los mismos ángeles que en su 

nombre le visitaban , y  la dixesen como aquella cruz 

habia sido la compañia mas amable y  de mayor re­

creo
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creo que en su larga soledad habia tenido ; y  que 

se la enviaba como rica joya por lo que en ella se 

habia de obrar , que el motivo de haberla hecho era 

este ; y  también , que los mismos ángeles le habian 

dicho que su hijo santísimo y  Salvador del mundo 

oraba muchas veces puesto en otra cruz que tenia 

en su oratorio para este intento. Los artífices de es­

ta c r u z , que tenia San Juan , fuéron los ángeles  ̂ que 

á petición suya la formáron de un árbol áe aquel 

desierto ; porque ni el Santo tenia fuerzas ni instru­

mentos , ni los ángeles los habian menestér con el 

imperio que tienen sobre las cosas corporales. Con es­

te presente y  embaxada ■ volviéron los santos prínci­

pes á su Reyna y  Señora , y  ella lo recibió con 

dulcísimo dolor y  amarga dulzura en lo Intimo de 

su castísimo corazoa , confiriendo los misterios que 

muy en breve se obrarían en aquel durísimo made­

ro : y hablando regaladamente con él  ̂ le puso ea 

su oratorio , donde le guardó toda la vida , con 

la otra cruz que tenia del Salvador. Despues la pru­

dentísima Señora dexó estas prendas con otras á los 

apóstoles por herencia inestimable , y  ellos las llevá- 

ron por algunas provincias , donde predicáron el Evan­

gelio.

948 Sobre este suceso misterioso se me ofreció una 

duda que propuse á la madre de sabiduría , y  la 

dixe ; Reyna del cielo y Señora mia , santísima en­

tre



SEGUNDA Pa r te  , L ib . V . C ap. XXI. 271 

tre los santos , y escogida entre todas las criaturas 

para madre d d  mismo Dios , en esto  que dexo es­

crito se me ofrece una dificultad , como á muger ig ­

norante y  tarda ; y  si me dais Ucencia ,  deseo pro­

ponerla á vos , Señora , que sois maestra de la sa­

biduría , y  por vuastra dignación habéis querido ha­

cer conmigo este oficio y  magisterio ,  ilustrando mis 

tinieblas y  enseñándome doétrina de vida eterna y  

saludable. M i duda e s , por haber entendido » que 

no solo San Juan ,  pero vos misma ,  R eyn a m ia, 

teniais en reverencia la cruz ántes que vuestro hijo 

santísimo muriese en ella ; y  siempre he creido » que 

hasta aquella hora en que se obró nuestra redencioa 

en el sagrado madero servia de patíbulo para casti­

gar los delinquentes ; y  por esta causa era la cruz 

reputada por ignominiosa y  contentible ;  y  la santa 

Iglesia nos enseña ,  que todo su valor y  dignidad le 

vino á la santa cruz del contatila que tuvo con ella 

nuestro Redentor  ̂ y  del misterio de la reparación 

humana que o b ió  en ella.

RES-
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del cielo M aria santísima,

949 H ija  mia , con gusto satisfaré á tu deseo, 

y  responderé á tu duda. Verdad es lo que propo­

nes , que la cruz era ignominiosa ántes que mi hi­

jo  y  mi Señor la honrára y  santificára con su pa­

sión y  muerte ; y  por esto se le debe ahora la 

adoracion y  reverencia altísima que le da la santa 

Iglesia ; y  si alguno , ignorante de los misterios y  

razones que tuve yo y  también San Juan , preten­

diera dar culto y  reverencia á la cruz ántes de la 

redención hum ana, cometiera idolatría y  error ; porque 

adoraba lo que no conocía por digno de adoracion 

verdadera. Pero en nosotros hubo diferentes razonés; 

la una , que teníamos infalible certeza de lo que 

en la cruz habia de obrar nuestro Redentor ; la 

otra , que ántes de llegar á esta obra de la reden­

ción , habia comenzado á santificar aquella sagrada se­

ñal con su contado , quando se ponia y  oraba en 

ella , ofreciéndose á la muerte de su voluntad ; y el 

eterno Padre habia aceptado estas obras y muerte 

prevista de mi hijo santísimo con inmutable decreto 

y  aprobación ; y qualquiera obra y contado que tu­

vo el Verbo humanado , era de infinito valor , y  con

él
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éi santificó . aquel sagrado madero y  le hizo digno de 

reverencia : y  quando yo se la daba y  también San 

Juan , teníamos presente este misterio y  verdad , y  

no adorabamos á la cruz por sí misma y  por lo ma­

terial del madero que no se le debía adoracion la­

tría , hasta que se executase en ella la redención; 

péro atendíamos y  respetábamos la representación for­

mal de lo que en ella haría el Verbo encarnado, 

que era el término adonde miraba y  pasaba la re­

verencia y  adoracion que dabamos á la cruz ; f  

taipbíen ahora sucede asi en la que le da la santa 

Iglesia.

950 Conforme á esta verdad , debes ahora ponde­

rar tu obligación y  de todos los mortales en la re­

verencia y  aprecio de la santa c ru » ; porque si án- 

tés de morir en ella mi hijo santísimo , yo le imi* 

té y  también su Precursor , aSí én el amor y  re-' 

verencia , como en los exercicios que hacíamos ea 

aquella santa señal , ¿ qué deben hacer los fieles hi­

jas de la Iglesia , despues que á su Criador y  Re­

dentor le tienen crucificado á la vista de la fe y 

su imágen á los ojos corporales ? Quiero pues , hija 

mía , que tú te abraces con la cruz con incompara­

ble enimacíon , te la apliques como joya preciosísima 

de tu esposo , y te acostumbres á los exercicios que 

en ella conoces y  haces , sin que jamas por tu vo-* 

luntad los dexes ni olvides , si la obediencia no te 

Túm, K  Min lo»
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los iin¿jl'.e, Quando llegares á tan venerables obras* 

sea con profuada reverencia y consideración de la 

muerte y pasión de tu Señor y  de tu amado. E^ta 

misma co^ta.nbre procura introducir entre tus religio­

sas , a:njaeicá'ilal-.is á ello ; porque ninguna es mas 

legitima entre las esposas de Ctirlsto , y esta le se­

rá de sumo agrado ,  hecha con devocion y digna re­

verencia. Junto con esto quiero de tí » que á  imi­

tación del Bautista prepares tu corazon para lo  que 

el Espíritu santo quisiere obrar en t i , para gloria suya 

y  beneficio de otros; y  quanto es en tu afeito , ama 

la soledad  ̂ y  retira tus, potencias de la  confusion 

de la» criaturas ;  y  en la  que te  obligare e l Señor 

á comunicar con ellas  ̂ procura siempre tu propia me­

recimiento » y  la  edificación de los próximos ; dema- 

ñera » que en tus; conversaciones resplandezca, el zelo 

y  el espíritu que vive en tu corazon.. Las eminentí­

simas virtudes que has conocida , te sirvan de esti­

mulo y  exemplo que imites ; y  de ellas y  de las 

demas que llegaren á  tu noticia en otros santos » pro­

cura , como diligente abeja  ̂ de las ñores fabricar el 

panal dulcísimo de la santidad y  pureza ,  que en ti 

quiere mi hija santísimo. Diferénciate en los oficios 

de esta avecita y  de la araña  ̂ que la  una su a li­

mento convierte en suavidad y  utilidad para vivos y 

difuntos ; y  la  otra en veneno dañoso. Coge de las 

ñores y virtudes de los santos en el jardin de la

3g le -
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Iglesia santa , quanto con tus débiles fuerzas ayuda­

das de la gracia , pudieres Imitar ; y  oficiosa y  ar­

gumentosa procura resulte en beneficio de los vivos 

y  difuntos ; y  huye del veneno de la  culpa dañosa 

para todos.

CAPÍTU LO  XXII.

O F R E C E  M A R Í A  S A N T Í S I M A  A L  E T E R N O  

Padre á su H ijo unigénito par^ Id redención 

humana ; concédele en retorno de esfé sacri^ 
ficto una visión clara de la Divini­

dad ; y  despídese del mismo 

hijo , para ir su Mages­

tad al desierto,

951 amor que nuestra gran Reyna y  Señora

tenia á su hijo santísimo , era la regla por donde se 

median otros afeélos y  operaciones de la divina ma­

dre ; y  también en las pasiones y  efeftos de gozo 

y  de dolor que según diferentes causas y  razones pa­

decía. Para medir este ardiente amor  ̂ no halla re­

gla manifiesta nuestra capacidad , ni la pueden ha­

llar los mismos ángeles , fuerá de la que conocen 

con la vista clara del ser divino ; y todo lo demas 

que se puede decir por circunloquios  ̂ similes , y

Mm 2 ro-
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rodeos , es lo ménos que en sí comprehende este dí- 

viflo ÍQcendio ; porque le amaba como á Hijo del 

eterno Padre , igual con él en el ser de Dios y 

ea sus infinitas perfecciones y atributos. Amábale co­

mo á hijo propio y  natural , y  solo hijo suyo en 

el ser hum iao , formado de su misma carne y  san­

gre. Amábale , porque ea este ser humaao era el 

Santo de los santos , y  causa meritoria de toda san­

tidad. Era el especioso entre los hijos de los hom­

bre?. Era el mas obediente y  mas hijo de su madre» 

el mas glorioso honrador y  bienhechor para ella ; pues 

la levanto , con ser su hijo , á la suprema dignidad 

entre las criaturas , la mejoró entre todas y  sobre- 

todas con los tesoros de la Divinidad , con el seño­

río de todo lo criado « con los favores , beaeficios y  

gracias , que á oinguna otra se le pudieran digna­

mente conceder.

952 Estos motivos y  estímulos del amor estaban 

depositados y  como compreheadiios en la sabiduria 

de la  divina Señora , con otros muchos que sola sa 

altísima ciencia penetraba. No tenía su corazon impe­

dimento , porque era cándido y  purísimo ; no era m - 

grata , porque era profundísima en humildad y  fide­

lísima en corresponder ; no era remisa , porque era 

vehemente en el obrar con la gracia toda su efica­

cia ; no era tarda  ̂ sino diligentísima ; no descuida­

da , porque era estudiosísima y  solícita ; no olvida­

da,
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da , porque su memoria era constante y fixa en guar­

dar los beneficios , razones y  leyes de el amor. Es­

taba en la esfera del mismo fuego , en presencia 

del divino objeto y  en la escueU del verdadero Dios 

de amor , en compañía de su hijo santísimo , á la 

vista de sus obras y operaciones , copiando aquella 

viva imágen ; y  nada le faltaba á esta finísima aman­

te para que no llegase al modo del amor , que es 

amar sin modo y  sin medida. Estando pues ésta lu­

na hermosísima en su lleno , mirando al sol de jus­

ticia de hito en hito por espacio de casi treinta años; 
habiéndose levantado , como divina aurora ,, à lo su­

premo de ía luz , á lo ardiente del amoroso incen- 

dio del dia clarísimo de la gracia , enagenada de to­

do lo visible y  transformada en su querido hijo , y  

correspondida de su recíproca dilección , favores y re­

galos ; en el punto mas subido » en la ocasion mas 

ardua sucedió » que oyó una voz del Padre eterno* 

que la llamaba , como en su figura habia llamado* 

al Patriarca Abrahan , para que le ofreciese en sa­

crificio al depósito de su amor y  esperanza  ̂ ju que­
rido Isaac.

953 ignoraba la prudentísima madre que corria

el tiempo , porque ya su dulcísimo hijo habia entra­

do en los treinta años de edad , y que se acerca­

ba el término y plazo de la paga en que habia de 

satisfacer por la deuda y  los hombres > pero con la

pose-
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posesion del bien que la. hacia tan bienaventurada, 

todavía miraba como de léjos la privación aun no 

experimentada. Pero llegando ya  la hora , y  estando 

un dia en éxtasis altísimo , sintió que era llamada 

y  puesta en presencia del trono real de la beatísi­

ma Trinidad , de el qual salió una voz , que con 

admirable fuerza la  decia : M aría  , hi]a y  esposa mia, 

ofréceme á tu unigénito en sacrificio. Con la fuerza de 

esta voz vino la luz y  la inteligencia de la volun­

tad del Altísimo , y  en ella conoció la beatísima 

madre el decreto de la redención humana por medio 

de la pasión y  muerte de su hijo santísimo ; y  to­

do lo que desde luego habia de comenzar á prece­

der á ella con la predicación y  magisterio del mis­

mo Señor. A l renovarse este conocimiento en la amaa- 

tísima madre , sintió diversos efedos en su ánimo de 

rendimiento , humildad , caridad de Dios y  de los 

hombres ; compasion , ternura y  natural dolor de lo 

que su hijo santísimo habia de padecer.

954 Pero sin turbación y  con magnánimo corazon 

respondió al muy Alto , y  le dixo : “  Rey eterno 

j>y Dios omnipotente de sabiduría y  bondad infinita» 

»todo lo que tiene ser fuera de vos , lo recibió y  

>»lo tiene de vuestra liberal misericordia y  grandeza, 

» y  de todo sois dueño y Señor independente. ¿Pues 

»»cómo á mí , vil gusanillo de la tierra , mandais 

»>que sacrifique y  entregue á vuestra disposición divi-

»na
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«na el hijo , que con vuestra inefable dignación he 

«recibido ? Vuestro es , eterno Dios y Padre , pues 

«en vuestra eternidad ántes del lucero fué engendrado, 

wy siempre lo engendrais y engendrareis por infinitos 

»siglos i y si yo le vestí la forma de siervo en mis 

»»entrañas de mi propria sangre , si le alimenté á mis 

»pechos , si le administré como madre ; también aque- 

»11a humanidad santísima es toda vuestra , y  yo lo 

»soy , pues recibí de vos todo lo que soy y pude 

»darle. ¿ Pues qué me resta que ofrecéros , que na 

»sea mas vuestro que mío? Confieso » Rey altísimo, 
wque con tan liberal grandeza y benignidad enríque- 

»ceis á las criaturas con vuestros infinitos tesoros ,  que 

«aun á vuestro mismo U nigènito, engendrado de vues- 

»tra substancia y  la  misma lumbre de vuestra D ívi- 

»nidad , le  pedis por voluntaria ofrenda para obli- 

wgaros de ella. Con él me vinièron todos los bienes 

»juntos , y  por su mano recibí inmensos dones y  

»»honestidad. Es virtud de mi virtud ,  substancia de 

»mi espíritu ,  vida de mi alma , y  alma de mi vi- 

»da con#que me sustenta ,  la alegría con que vívoi 

» y  fuera dulce ofrenda si le  entregára solo á vos que 

»conocéis su estimación ; pero entregarle á la dispo- 

»sicíon de vuestra justicia » y  para que se execute 

.»por mano de sus crueles enemigos , á costa de su 

»vida , mas estimable que todo lo criado fuera de 

«ella. Grande es , Señor altísim o, para el am or de ma-

»dre
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wdre la ofrenda que me pedís ; pero no se haga mí 

»voluntad , sino la w estra. Consígase la libertad del 

»linage humano , quede satisfecha vuestra equidad y  

»justicia ; manifiéstese vuestro infinito amor ;  sea co- 

wnocido vuestro nombre y  magnificado de todas las 

»criaturas. Yo entrego á mi querido Isaac para que 

»con verdad sea sicrificado ; ofrezco al hijo de mis 

oentrañas , para que según el inmutable decreto de 

»vuestra voluntad pague la deuda contraida , no por 

wél , sino por los hijos de Adán ; y  para que se 

»cumpla en él todo lo que vuestros profetas por 

»vuestra inspiración tienen escrito y  declarado,’'  .

955 Este sacrificio de María santísima con las con­

diciones que tuvo , fué el mayor y mas aceptable 

para el eterno Padre de quantos se habian hecho 

desde el principio del mundo , ni sé harán hasta el 

fin , fuera del que hizo su mismo Hijo nuestro Sal­

vador ; con el qual fué uno mismo el de la madre 

en la forma posible, Y si lo supremo de la caridad 

se manifiesta en ofrecer la vida por lo que se ama, 

sin duda pasó María santísima esta linea 9  término 

del amor con los hombres tanto mas , quanto ama­

ba la vida de su hijo santísimo mas que la suya 

propia , que esto era -sin medida ; pues para con­

servar la vida del hijo , si fueran suyas las de to­

dos los hombres , muriera tantas veces , y  luego in­

finitas mas. No hay otra regla en las criaturas, por

dou-
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dondé medir e l amor de esta divina Señora con los 

hombres mas de la del mismo Padre eterno ; y  co­

mo dixo Christo Señor nuestro á Nicodemus , que dé 

tal manera amó Dios al mundo , que dió à su Hijo 

unigènito , para que no pereciesen todos los que cre­

yesen en él : esto mismo parece , que en su modo y  

respetivam ente hizo nuestra madre de misericordia ,  y  

la debemos proporcionadamente nuestro rescate ; pues 

así nos amó que dió á su unigénito para nuestro re­

medio : y  si no le diera quando el eterno Padre en 

esta ocasion se le pidió , no se pudiera obrar la re­

dención humana con aquel decreto , cuya execucion 

habia de ser mediante el consentimiento de la madre 

con la voluntad del Padre eterno. Tan obligados co­

m o esto nos tiene M aría santísima á los hijos dé 

Adán.

955 Admitida la 'ofrenda de esta gran Señora por 

la beatísima Trinidad , fué conveniente que la remu­

nerase y  pagase de contado con algún favor tal , que 

la confortase en su pena , la  corroborase para las 

que aguardaba , y  conociese con mayor claridad la 

voluntad del Padre , y  las razones de lo que le ha­

bla mandado. Estando la divina Señora en el mismo 

éxtasis fué levantada á otro estado mas superior , don­

de prevenida y  dispuesta con las iluaninaciones y  qua  ̂

lidades que én otras ocasiones he dicho , se le ma^ 

nifestó la Divinidad con visión intuitiva y  clara , don- 

Tom, r .  Nn de
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de en el sereno y  luz del mismo ser de Dios cono­

ció  de nuevo la inelinacion del sumo bien á comu­

nicar sus tesoros infinitos á las criaturas racionales por 

iTiedio de la redención , que obraría el Verbo hu­

manado , y  la gloria que de esta m aravilla resulta­

ría entre las mismas criaturas para el nombre del 

Altísim o. Con esta nueva ciencia de los sacramentos 

ocultos que conoció la divina madre , con nuevo jú* 

hilo ofreció otra vez al Padre- el sacrificio de su H i­

jo  unigénito ; y  el poder infinito del m ism a Ssñor la 

confortó con aquel verdadero pan de vida y  enten­

dimiento , para que con iavencible esfuerzo asisUese 

al Verbo humanado en las obras de la redencioi , y 

fuese coadjutora y  cooperadora en ella , en la for­

ma que lo disponia la infinita sabiduría , como lo 

hizo la gran Señora en todo lo que adelante diré.

957 Salió de este rapto y  visión M aría santísima, 

y  no m e. detengo en declarar mas las condiciones 

que tuvo ; porque fuéron semejantes á las que en otras 

visiones intuitivas he declarado tuvo ; pero con la vir­

tud y  efeílüs divinos que en e ta recibió , pudo es­

tar prevenida para despedirse de su hijo santísimo, 

que luego determinò salir al bautismo y  ayuno del 

desierto. Llam óla su Magestad , y  hablándola como hi­

jo  abantísim o y  con dcmostraciot;es de dulcísima 

compasión , ia dixo : "  M adre mia , el ser que ten- 

wgo de hombre verdadero recibí de sola vuestra subs-

« ta n -
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»»tancia y  sangre de que tomé forma de siervo en 

»vuestro virginal vientre ; y despues me habéis cria­

ndo á vuestros pechos , y  alimentádotne con vuestro- 

»sudor y trabajo ; por estas razones me reconozco por 

»mas hijo , y  mas vuestro, que ninguno lo fué de su 

»madre , ni lo será. Dadme vuestra licencia y bene- 

» plácito para que yo vaya á cumplir la voluntad 

»de mi eterno Padre. Ya es tiempo que me despida 

»de vuestro regalo y  dulce compañia , y  dé princi- 

»pio á la obra de la redención humana. Acábase el 

»descanso , y  llega ya la hora de comenzar á pade- 
»cer por el rescate de mis hermanos los hijos de Adán. 

»Pero esta obra de mi Padre quiero hacer con vues- 

»tra asistencia , y  que en ella seáis compañera y  

»coadjutora mia , entrando á la parte de mi pasión 

» y  cruz ; y  aunque ahora es forzoso dexaros sola, 

»mi bendición eterna quedará con vos , y  mi cuida- 

»dosa , amorosa y  poderosa protección. Despues volve- 

»ré á q u e,m e acompañéis y ayudéis en mis trabajos, 

»pues los he de padecer en la forma de hombre que 
»me disteis/'

958 Con estas razones echó el Señor los brazos en 

el cuello de la ternísima madre , derramando entram­

bos muchas lágrimas con admirable magestad y  seve­

ridad apacible , como maestros en la ciencia del pa­

decer. Arrodillóse la divina madre , y respondió á su 

hijo santísimo , y con incomparable doloí' y  reverea- 

 ̂ Nn2 cia
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cia le dixo : "  Señor mio y Dios eterno , verdadero 

>/hijo mio sois , y e:i vos está empleado todo el 

wamjr y fuerzis que da vos he recibido , y  lo ín- 

«timo de mi alma está patente á vuestra divina sabl- 

»duria ; mi vida fuera poco para guardar la vuestra, 

«si fuera conveniente que muchas veces yo muriera 

»para esto ; poro la voluntad del Padre y  la vues- 

»tra se han de cumplir ; y  para esto ofrezco y  sa- 

»criñoo yo la mía : recibidla , hijo mio y  dueño de 

»todo mi ser , en aceptable ofrenda y  sacrificio , y  

»no me falte vuestra divina protección. M ayor tor- 

»meato fuera para mí , que padeciérades sin a«ompa- 

»ñaros en los trabajos y  en la cruz. Merezca yo, 

»hijo , este favor , que como verdadera madre os pi- 

»do en retorno de la forma humana que os di , en 

»que vals á padecer.’* Pidióle también la amantísima 

madre llevase algún alimento de su casa , ó que se 

le enviaría adonde estuviese. Nada de esto admitió el 

Salvador por entónces , dando luz á la madre de lo 

que convenia. Saliéron juntos has,ta la puerta de su 

pobre casa , donde segunda vez le pidió ella arrodi­

llada la bendición y  le besó los pies ; y  el divino 

maestro se la dió , y  comenzó su jornada para el 

Jordán , saliendo, como buen pastor , á buscar la ove­

ja perdida , y  volverla sobre sus hombros al canvuo 

de la vida eterna que habia perdido , como engañada, 

y  errante.
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959 En efta ocasion que salió nuestro Redentor á 

ser bautizado por San Juan , habia entrado ya en 

Ireinta años de su edad , aunque fué al principio de 

este año ; porque se fué via reda adonde estaba bau­

tizando el Precursor en la ribera del Jordán : y  re­

cibió de él el bautismo á los trece dias despues de 

cumplidos los veinte y  nueve años , el mismo dia que 

lo celebra la Iglesia. No puedo yo dignamente ponde­

rar el dolor de María santísima en esta despedida, 

ni tampoco la compasion del Salvador ; porque todo 

encarecimiento y  razones son muy cortas y  desigua­
les , para manifestar lo que pasó por el corazon de 

hijo , y  madre. Como esto era una de las partes de 

sus penas y  aflicción , no fué conveniente moderar 

los efedos del natural amor reciproco de los Señores 

del mundo. Dió lugar el Altísimo para que obrasen 

todo lo posible y  compatible con la suma santidad 

de entrambos respedivamente. No se moderó ,este do­

lor con apresurar los pasos nuestro divino maestro, 

llevado de la fuerza de su inmensa caridad, á buscar 

nuestro remedio , ni el conocerlo así la amantísima 

madre ; porque todo esto aseguraba. mas los tormen­

tos que le esperaban , y  el dolpr de su conocimien­

to. i O  amor mío dulcísimo! ¿Cómo no sale al en­

cuentro la ingratitud y  dureza de nuestros corazones? 

¿Cóm o el ser los hombres inútiles para vos (á  mas 

de su grosera correspondencia ) no os embaraza ? \ O
et«r*
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eterno bien y  vida niia ! Sin nosotros sereis tan bien­

aventurado como con nosotros ; tan infinito en per­

fecciones , santidad , y  gloria ; y nada podemos aña­

dir á la que teneis con solo vos mismo , sin depen­

dencia y  necesidad d e . criaturas. ¿ Pues por qué , amor 

mió , tan cuidadoso las buscáis y  solicitais? ¿Por qué, 

tan á costa de dolores y  de cruz , procuráis el bien 

ageno? Sin duda , que vuestro incomprehensible amor 

y  bondad le reputa por propio ; y  solo nosotros le 

tratamos œ m o ageno para vos y  nosotros mismos.

D O C T R IN A  Q U E  M^E D IÓ  L A  R E T N A  D E L  C IE L O
María santísima,

960 H i j a  mia , quiero que ponderes y  penetres 

mas los misterios que has escrito , y  los levantes de 

punto en tu estimación para el bien de tu alma , y  

llegar en alguna parte á mi imitación. Advierte pues, 

que en la vision de la Divinidad , que yo tuve en 

esta ocasion que has dicho , conocí en el Señor la 

estimación que su voluntad saiitlsima hacia de los tra­

bajos , pasioa y muerte de mi hijo , y  de todos aque­

llos que le habían de imitar y  seguir en el camiiio 

de la cruz. Con esta ciencia , no solo le ofreci de 

voluntad para entregarle á la pasión y muerte , sino 

que supliqué al muy Alto , me hiciese compañera y

par-'
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partícipe de todos sus dolores , penas y pasión , y  

me lo concedió el eterno Padre. Despues pedí á mi 

hijo y  Señor que desde luego careciese yo de sus re­

c i o s  interiores , comenzando á seguir sus pasos de 

amargura ; y esta petición me inspiró el mismo Se- 

ÍKjr , porque así lo queria , y  me obligó y enseñó el 

amor. Estas ansias de padecer , y el que me tenia 

su Magejitad , como hijo , y como Dios , me encami­

naban á desear los trabajos ; y porque me amó tier- 

namínte , me los concedió , que á los que ama, 

corrige y aflige ; y á mi , como á madre , quiso no 
me faltase este beneficio y excelencia de ser en todo 

svmejr nte á él , en lo que mas estimaba en la vida 

hum-na. i.ueg> se cumplió e n ,  mí esta voluntad del 

Altísimo , y mi deseo y  petición , y  carecí de los 

favores y regalos que solia recibir , y  no me trató 

desde enit'nces con tanta caricia ; y  esta fué una de 

las razones porque no me llamó madre , sino mu­

ger tn las bodas de Caná y al pie de la cruz , y 

en otras ocasiones que me exercitó con esta severi­

dad , negándome las palabras de caricia ; y  estaba 

tan léjos de ser esto desamor , que ántes era' la ma­

yor fineza de amor , hacerme su semejante en las pe­

nas que elegía para sí , como herencia y  tesoro ines­

timable,

961 De aquí entenderás la común ignorancia y  er­

ror de los mortales , y  quán léjos van del camino

y
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y  de la luz , quando generalmente casi todos traba­

jan por no trabajar , padecen por no padecer , y  

aborrecen el camino real y  seguro de la cruz y  mor­

tificación. Con este peligroso engaño no solo aborre­

cen la semejanza de Christo su exem plar y  la mia» 

y  se privan de ella , siendo el verdadero y  sumo 

bien de la vida humana ; pero junto con esto se im ­

posibilitan para su remedio  ̂ pues todos están enfer­

mos y  dolientes con muchas culpas , y  su medicina 

ha de ser la pena. E l pecado se com ete con tor­

pe deleyte , y  se excluye con el dolor penal , y  

en ia tribulación los perdona el justo juez. Con el pa­

decer amarguras y  aflicciones se enfrena el fomes de 

el pecado ; se quebrajitan los bríos desordenados de 

las pasiones concupiscible y  irascible ; humillase la 

soberbia y  altivez ; sugétase la c^rne ; diviértese el 

gusto de lo malo , sensible y  terreno ; desengáñase 

el juicio ; morigérase la voluntad ; y  todas las po­

tencias de la criatura se reducen á razón , y  se mo­

deran en sus desigualdades y  movimientos las pasio­

nes : y  sobre todo , se obliga el amor divino á com­

pasion del afligido que abraza los trabajos con pa­

ciencia , ó los busca con deseo de im itar á mi hijo 

santísimo. En esta ciencia están recopiladas todas las 

buenas dichas de la  criatura , y  los que huyen de 

esta verdad , son locos ; los que ig.^oran esta cien­

cia , son estultos.

Tra-
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962 Trabaja pues , hija mía carísima' , por ade­

lantarte en ella , y  desvélate para salir al encuentro 

á la cruz de los trabajos , despídete de admitir ja­

mas consolacion humana, Y  para que en las del es-< 

píritu no tropieces y  caigas , te advierto , que en 

ellas también esconde el demonio un lazo , que ti* 

no puedes ignorar , contra los espirituales ; porque co-r 

mo es tan dulce y apetecible el gusto de la contení-' 

placion y  vista del Señor y  sus caricias (m as ó mé^ 

nos) redunda tanto deleyte y  consuelo en las poten­

cias del alma , y  tal vez en la parte sensitiva, sue­
len algunas almas acostumbrarse á él tanto , que se 

hacen como ineptas para otras ocupaciones necesarias 

á la vida humana , aunque sean de caridad y  tra­

to conveniente á las criaturas ; y  quando hay obli­

gación dé acudir á ellas , se afligen desordenadamen­

te y se turban con impaciencia , pierden la paz y  

gozo interior , quedan tristes , intratables y llenas de 

hastío con los demas próximos y sin verdadera hu­

mildad ni caridad, Y  quando llegan á sentir su pro­

pio dauo y  inquietud , luego cargan la culpa á las 

ocupaciones exteriores en que los puso el mismo Se­

ñor por la obediencia ó por la caridad ; y no quie­

ren confesar , ni conocer , que la culpa consiste ea 

su poca mortificación y rendimiento á lo que Dios 

ordena , y por estar acidas á su guste. Todo este 

engaño les oculta el demonio con el color del buea 

^  Toi?u V ,  de­

lia
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deseo de su quietud y  retiro y  de el trato de el 

Señor en la soledad ; porque en esto les parece no 

hay que temer , que todo es bueno y  santo , y  que 

el daño les resulta de lo que se le impiden , como 

lo desean.
963 En esta culpa has incurrido tú algunas vecés 

y  quiero que desde hoy quedes advertida en ella ; pues 

p'ara todo hay tiempo ( como dice el Sabio ) para go­

zar de los abrazos , y  para abstenerse de ellos ; y 

el determinar el trato íntimo de el Señor á tiempos 

señalados por gusto de la criatura , es ignorancia de 

imperfe¿los y  principiantes en la virtud ; y  lo mismo 

el sentir mucho que le falten los regalos divinos. No 

te digo por esto , que de voluntad busques las dis­

tracciones y ocupaciones , ni en ellas tengas tu be­

neplácito , que esto es lo peligroso ; sino que quan­

do los prelados te lo ordenaren , obedezcas con igual­

dad , y dexes al S¿ñor en tu regalo para hallarle 

en el trabajo útil , y  en el bien de tus próximos; 

y  esto debes anteponer á tu soledad y  consolaciones 

ocultas que en ella recibes ; y  solo por estas no 

quiero que la ames tanto ; porque en la solicitud con­

veniente de prelada sepas creer , esperar y  amar con 

fineza. Por este medio hallarás al Señor en todo tiem­

po , lugar y  ocupaciones , como lo has experimenta­

do ; y  nunca quiero te des por despedida de su vis­

ta y  presencia dulclsÍLiii , y  suavísima conversación,

ig '
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ignorando párvulamente que fuera del retiro puedes ha­

llar y  gozar del Señor ; porque todo está lleno de 

su gloria sin haber éspacio vacío ; y  Mages*

tad vives , eres y  te muéves ; y  quando no te obli­

gare él mismo á estas ocupaciones , gozarás de tu 

deseada soledad.

964 Todo lo conocerás mejor en la nobléza dèi 

amor qué de tí quiero para la imitación de mi hi­

jo santísimo , y  mia ; pues con él unas veces te has 

de regalar en su niñez , otras acompañarle en pro­

curar la salud eterna de los hombres , otras imitán­

dole en el retiro de su soledad , otras transfigurán­

dote con él en nueva criatura , otras abrazando las 

tribulaciones y  la cruz , y  siguiendo sus caminos y  

la dottrina que como divino maestro enseñó en ella; 

y  en una palabra quiero que entiendas como en mí 

fue el exercicio, ó el intento mas alto initarle siempre 

en todas sus obras : esta fué en mí la que mayor 

perfección y  santidad comprehendió ; y en esto quie­

ro que me sigas , según tus flacas fuerzas alcanzá- 

re n , ayudadas de la gracia. Para hacerlo , has dé 

morir primero á todos los efedos de hija de Adán, 

sin reservar en t i , quiero , ó no quiero ; admito , ó 

repruebo , por este , ó por aquel título ; porque tá  

ignoras lo que te conviene , y tu Señor y  esposo 

que lo sabe , y  te ama mas que tú ’misma , quie- 

re cuidar de ello , si te dexas toda á su voluntad;

Oo 2 y

upDL?
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y  solo para amarle y  quererle imitar en padecer te 

á o y  licencia ; pues en lo demas aventuras el apartar­

te de su gusto y  del mió ; y  lo harás , siguiendo 

tu voluntad y  las inclinaciones d2 tus deseos y  apé 

Citos. D egü é llalo s y  sacrifícalos todos ; le vá n ta te  á tí  

áobre tí , y  ponte en la habitación alta y  encum­

brada de tu dueño y  Señor ; atiende á la luz de 

sus influencias, y  á la verdad de sus palabras de vi­

da eterna ; y  para que la consigas , toma tu cruz, 

sigue sus pisadas , camina al olor de sus ungüentos, 

y  sé oficiosa hasta alcanzarle ; y  en teniéndole , ní> 

le dexes,

CAPÍTULO  x x n i .

L A S  O C U P A C IO N E S  Q p E  L A  M A D R E  

Virgen tenia en ausencia de su hijo san- 

t/s/rno , y  ¡os coloquios con sus 

santos ángeles,

965 X )í^ spedido el Redentor del mundo de la pre­

sencia corporal de su amantísima madre , quedáron 

los sentidos de la purísima Señora como eclipsados y 

en obscura sombra , por habérseles traspuesto el cla­

ro sol de justicia que los alumbraba y llenaba de ale­

gría ; pero la interiox vista de su alma santísima no

per-
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perdió ni un solo grado de la divina luz que la ba­

ñaba toda , y  levantaba sobre el supremo amor de los 

inas encendidos serafines. Y  como todo el empleo prin­

cipal de sus potencias en ausencia de la humanidad 

santísima habia de ser solo el objeto incomparable de 

Ja Divinidad , dispuso todas sus ocupaciones demane­

ra , que retirada en su casa , sin trato , ni comer­

cio de criaturas , pudiese vacar á la contemplación y  

alabanzas del Señor-, y entregarse toda á este exer- 

cicio , oraciones y peticiones , para que la doctrina 

y  semilla de la palabra que el maestro de la vida 
habia de sembrar en los corazones humanos , no se 

malograse por la dureza de su ingratitud , sino que 

diese copioso fruto de vida eterna y  salud de sus ai- 

mas. Y con la ciencia qu  ̂ tenia de los intintos que 

llevaba el Verbo humanado , se despidió la pruden­

tísima Señora de hablar á criatura humana , para imi­

tarle en el ayuno y  soledad del desierto , como ade­

lante diré ; porque en todo fué viva estampa de sus 

obras , ausente y  presente.

966 En estos exercicios se ocupó la divina Señora, 

sola en su casa , los dias que su hijo santísimo es­

tuvo fuera de ella. Eran sus peticiones tan fervoro­

sas que derramaba lágrimas de sangre llorando los pe­

cados de los hombres. Hacia genuflexiones y postra­

ciones en tierra mas de doscientas veces cada día ; y  

este exercicio amó , y  repitió grandemente toda su

vida,
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vida , como Indice de su humildad , caridad , reve­

rencia y  culto incomparables ; y  de esto hablaré mu­

chas veces en el discurso de esta historia. Con es­

tas obras ayudaba y  cooperaba c o i su hijo santísi­

mo y  nuestro Reparador en la obra de la redención, 

quando estaba ausente ; y  fuéron tan poderosas y  efi­

caces con el eterno Padre , que por los méritos de 

esta piísima madre y por estar ella en el mundo, 

olvidó el Señor ( á nuestro modo* de entender ) los 

pecados de todos los mortales , que entónces desme­

recían la predicación y  doéirina de su Hijo santísi­

mo. Este obice quitó María santísima con sus cla­

mores y  ferviente caridad. Ella fué la medianera que 

nos grangeó y  mereció el ser enseñados de nuestro 

Salvador y  maestro ; y  que se nos diese , y  reci­

biésemos la ley de el Evangelio de la tnisma boca 

del Redentor.

967 E l tiempo que le quedaba á la gran Reyaa 

despues que descendía de lo mas alto y eminente de 

la contemplación y  peticiones , gastaba en conferen­

cias y  coloquios con sus santos ángeles , á quienes 

el mismo Salvador habia mandado de nuevo , que la 

asistiesen en forma corporal todo el tiempo que es­

tuviese ausente ; y en aquella forma sirviesen á su 

tabernáculo , y guardasen la ciudad santa de su ha­

bitación. En todo obedecían los ministros diligentísimos 

del Señor , y  servian á su Reyna con admirable y

dig-
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digna reverencia. Pero como el amor es tan aétivo, 

y  poco paciente de la ausencia y privación del ob­

jeto que tras de sí le lleva , no tiene m^iyor alivio 

que hablar de su dolor , y  repetir sus justas causas, 

renovando las memorias de lo amado , refiriendo sus 

condiciones y excelencias ; y  con estas conferencias 

entretiene sus penas , y engaña ó divierte su dolor, 

sustituyendo por su original las imágenes que dexó en 

la memoria el bien amado. Esto mismo le sucedia á 

la amantisima madre del sumo y  verdadero bien , su 

hijo santísimo ; porque miéntras estaban anegadas sus 
potencias en el inmenso piélago de la Divinidad , no 

sentía la falta de la presencia corporal de su hijo y  

Señor ; pero quando volvía al uso de los sentidos 

acostumbrados á tan amable objeto , y  que se halla­

ban sin él , sentía luego la fuerza impaciente del amor 

mas intenso , casto y verdadero que puede im agi­

nar ninguna criatura ; porque no fuera posible á la 

naturaleza padecer tanto dolor y quedar con vida , sí 

no fuera divinamente confortada.

968 Para dar algún ensanche al natural dolor del 

corazon , se convertía á los santos ángeles , y  Ies 

decía : Minisiros diligentes del Altísimo , hechuras 

»de las manos de mí amado , amigos y  compañeros- 

»míos , dadme noticia de mí hijo querido y  de mi 

wdueño , decidme donde vive , y  decidle también, 

»como yo muero por la ausencia de mi propia vi-

»da:

L ip a?
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»da : j ó  dulce bien y  amor de mi a lm a ! ¿ D o n - 

»de está vuestra forma especiosa sobre los hijos d« 

»los hombres? ¿D onde reclinareis vuestra cabeza? ¿D on - 

»de descansará de sus fatigas vuestra delicadisima y. 

»santísima hum anidad? ¿Q uién os servirá ahora , íum - 

»bre de mis ojos? ¿ Y  cómo cesarán las lágrimas de 

»los mios sin el claro sol que los alumbraba ? ¿ D on- 

»de , hijo mió , tendreis algún reposo? ¿ Y  donde te 

»hallará esta sola y  pobre avecilla?  ¿ Q jé  puerto to - 

»mará esta navecilla combatida en soledad de las 

»olas del am or? ¿ Donde hallaré tranquilidad ? j O  amado de 

»mis deseos! O lvidar vuestra presencia que me daba vida, no 

»es posible, ¿ Pues cómo lo será el vivir con su me- 

»moria sin tener la posesion? ¿Q u é haré? ¿ O  quien 

»me consolará , y  hará compañia en mi amarga so* 

»ledad ? ¿Pero qué busco , y  qué hallaré entre las 

»criaturas , si solo vos me fa lta is , que sois el todo 

»solo á quien ama mi corazon ? Espíritus soberanos, 

»decidme , ¿qué hace mi Señor y  mi querido? C oa­

ctadm e sus ocupaciones exteriores , y  de las interio- 

»res no me ocultéis nada de lo que os fuere m a- 

»nifiesto en el espejo de su ser divino y  de su ca- 

vra. Referidme todos sus pasos , para que yo  los si- 

»>ga y  los imite.”

969 Obedeciéron los santos ángeles á su R eyna /  

Señora , y  la consoláron en el dolor de sus ende­

chas amorosas , hablándola del m uy A lto  , y  repi-

tiéa-
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tiéndela grandiosas alabanzas de la humanidad santísi­

ma de su hijo y  de sus perfecciones. Y  luego la da­

ban noticia de todas las ocupaciones , obras y  lugares 

donde estaba ; y  esto hacian , iluminando su enten­

dimiento al mismo modo que un ángel superior á otro 

inferior ; porque este era el órden y  forma espiritual 

con que conferia y  trataba con los ángeles interior­

mente , sin embarazo del cuerpo y  sin uso de los 

sentidos, Y  de esta manera la informaban los divinos 

espíritus , quando el Verbo humanado oraba retirado^ 

quando enseñaba á ¡os hombres , quando visitaba á 

JOS pobres y  hospitales ; y  otras acciones que la di­

vina Señora executaba á su imitación en la forma que 

le era posible , y  hacia magnificas y  excelentes obras, 

como adelante diré ; y con esto descansaba en part^ 

su dolor y  pena.

970 Eüviaba también algunas veces á los mismos 

ángeles , para que en su nombre visitasen á su dul­

císimo hijo , y  les decia prudentísimas razones de gran 

peso y  reverencial amor , y solia darles algún paño 

ó liénzo aliñado de sui manos para que limpiasen el 

venerable rostro del Salvador , quando en la oracion 

veian fatigado y  sudar sangre ; porque conccia la 

divina madre , que tendria esta agonía , y  mas , quan­

to se iba mas empleando en las obras de la reden 

cion. Los santos ángeles obedecían en esto á su R ey­

na con increíble reverencia y  temer ; poique cono 

ToTfh^. Pp cian-
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cian era voluntad del mismo Señor por el deseo amo­

roso de su madre santisima. Otras veces , por aviso 

de los mismos ángeles , ó por especial visión y  re­

velación del Señor , conocia que su Magestad oraba 

en los montes , y  hacia peticiones por los hombres, 

y  en todo le acompañaba la misericordiosísima Seño­

ra desde su casa , y  oraba en la misma postura y  

con las misnaas razones. En algunas ocasiones también 

le enviaba por mano de los ángeles algo de allmen* 

to  que comiese , quando sabia no habia quien se lo 

diese al Señor de todo lo criado » aunque esto fué 

pocas veces ; porque su Magestad santísima , como di­

xe  en el capítulo pasado , no consintió que siempre 

lo  hiciese su madre santísima , como lo deseaba ; y  

en los quarenta dias de el ayuno no lo hizo , por­

que asi era voluntad del mismo Señor.

971 Ocupábase otras veces la gran Señosa en ha­

cer cánticos de alabanza y  loores al muy Alto ; y  

estos los hacia , ó por sí sola en la oracion , ó en 

compañia de los santos ángeles , alternando con ellos- 

Todos estos cánticos eran altísimos en el estilo , y  

profundísimos en el sentido. Acudia otras veces á las 

necesidades de los próximos á imitación de su hijo. V i­

sitaba los enfermos , consolaba á los tristes y  afligi­

dos , alumbraba á los ignorantes ; y  á todos los me­

joraba y  llenaba de gracia y  de bienes divinos. Y so­

lo  en el tiempo del ayuno del Señor estuvo cerrada

y
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y  retirada , sin comunicar á nadie , como diré ade­

lante. En esta soledad y  retiro que estaba nuestra R ey­

na , y  maestra divina sin compañia de humana cria­

tura , fuéron los extásis mas continuos y  repetidos; 

y  con ellos recibió incomparables dones y  favores de 

la Divinidad ; porque la  mano del Señor escribia en 

ella , y  pintaba, como en un lienzo preparado y  dis- - 

puesto , admirables formas y  dibuxos de sus infinitas 

perfecciones. Con todos estos dones y  gracias traba­

jaba de nuevo por la  salud de los mortales , y  to­

do lo  aplicaba y  convertia á la imitación mas lle­

na de su hijo santísimo « y  ayu d arle , como coadjuto­

ra en las obras de la redención. Y  aunque estos be­

neficios y  trato íntimo del Señor no podian estar sin 

grande y  nuevo júbilo y  gozo del Espíritu santo , mas 

en la parte sensitiva padecia juntamente , por lo que 

habia deseado y  pedido á imitación de Christo nues­

tro Señor , como arriba dixe. En este deseo de se­

guirle en el padecer era insaciable , y  lo pedia al 

Padre eterno con incesante y  ardentísimo amor , re­

novando el sacrificio tan aceptable de la vida de su 

hijo y  de la suya , que por la voluntad dé el mis­

mo Señor habia ofrecido ; y  en este aéío de pade­

cer por el amado era incesante su d eseo, y  ansias 

en que estaba enardecida , y  padeciendo, porque no 

padecía,

Pp 2 D O C -
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cU h Mario, santísima»

972 J J i j a  mia carísima , la  sabidurk de la can­

ne ha hecho á los hombres ignorantes , estultos y  

enemigos de Dios ; porque es diabòlica , fraudulenta» 

terrena y  no se sugeta á la divina ley ; y  quanto 

mas estudian y  trabajan los hijos dé Adán por pe­

netrar los malos fines de sus pasiones carnaies y  ani­

males , y  los medios para conseguirlos, tanto mas ig­

noran las cosas divinas del Señor para llegar á su 

verdadero y  último fin. Esta ignorancia y  prudencia 

carnal en los hijos de la Iglesia, es mas lamentable- 

y  mas odiosa en los ojos del Altísimo. ¿ Por qué tí- 

ulo quieren llamarse los hijos de este siglo hijos 

de Dios , hermanos de Christo y  herederos de sus 

bienes? E l hijo adoptivo ha de ser en todo lo po­

sible semejante a l natural. Un hermano no es de lir 

nage , ni calidadas contrarias á otro. E l heredero no 

«è llam a así por qualquier parte que le toque de los 

bienes de su padre , si no goza de los bienes y  

herencia principal. ¿ Pues cómo seráa herederos coa 

Christo los que solo aman , desean y  buscan los bie­

nes terrenos , y  se complacen en ellos? ¿Com o se­

rán sus hermanos los que degeneran tanto de sus
«on-
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condiciones , de su dodrina y  de su ley santa? jC ó "  

mo serán semejantes , y  conformes á su i mágen lo  ̂

que la borran tantas veces , y  se dexan sellar mu­

chas con la imágen de la infernal bestia ?

973 En la divina luz conoces , hija mia , estas 

verdades ĝ̂ y lo qué yo trabajé por asimilarme á la 

imágen del Altísimo , que es mi hijo y  mi Señor. Y  

no pienses que de valde te he dado este conocimien­

to tan alto de mis obras ; porque mi deseo e s , que 

este memorial quede escrito en tu corazon , y  esté 

pendiente siempre delante de tus ojos , y  c  on él com­

pongas tu vida , y  regules tus obras todo el tiempo 

que te restare de vivir , que no puede ser muy lar­

go. En la comunicación y  trato de criaturas no te 

embaraces , ni enredes , para retardarte en mi segui­

miento ; déxalas , desvíalas , desprecíalas en quanto 

pueden impedirte. Para adelantarte en mi escuela , te 

quiero pobre , humilde , despreciada , abatida y  en to­

do con alegre rostro y  corazon. No te pagues de los 

aplausos y ¡  afedos de alguno , ni admitas voluntad hu­

mana ; que no te quiere el muy A lto para atencio­

nes tan inútiles , ni ocupaciones tan baxas y  incom­

patibles con el estado adonde te llama. Considera con 

atención humilde las demostraciones de amor que de 

su'* mano has recibido ; y  que para enriquecerte ha em­

pleado grandes tesoros de sus donés> No ]o ignoran 

esto Lucifer ¡  sus «üüistros y  seqüaces , y  están

ma-
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nados de indignación y  astucia contra tí , y  no de- 

xarán piedra que no muevan para destruirte ; y  la 

m ayor guerra será contra tu interior , adonde ases­

ta la batería de su astucia y  sagacidad. V ive preve­

nida y  vigilante , y  cierra las puertas de tus senti­

dos , y  reserva tu voluntad , sin darle U lid a  á co­

sa humana por buena y  honesta que parezca ; por­

que si en algo sisa tu amor de como Dios le quié- 

re , eso poco que le amáras ménos , abrirá puerta á 

tus enemigos. Todo el reyno de Dios está dentro de 

tí , allí lo tienes , y  lo hallarás y  el bien que de­

seas. No olvides el de mi disciplina y  enscHanza  ̂

escóndela en tu pecho ; y  advierte que es grande el 

peligro y  daño de que deseo apartarte ; y  que par­

ticipes de mi imitación y  imágen es el m ayor bien 

que tú puedes desear , y  yo  estoy inclinada con en­

trañas de clemencia , para concedértele , si te dispo­

nes con pensamientos altos , palabras santas , y  obras 

perfectas, que te lleven al estado en que el todo Po- 

(leroso y  yo te querémos poner.

CAP.
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ribera del Jordán donde le bautizó San

Juan ; y  pidió también ser bautizado *

del mismo Señor» !

974 D e x a n d o  nuestro Redentor á su amantísima 

madre en Nazaréth y  en su pobre morada sin com* 

pañia de humana criatura » pero ocupada en los exer­

cicios de encendida caridad que he referida , prosiguió 

su Magestad las jornadas ácia el Jordán ,  donde su 

Precursor Juan estaba predicando y  bautizando cerca 

de Betania , la que estaba de la otra parte d eí río, 

y  por otro nombre jjse llamaba Betabara ; y  á  los 

primeros pasos que dio nuestro divino Redentor des­

de su casa , levantó los ojos al eterno P a d re , y  con 

su ardentísima caridad le ofreció todo lo que de nue­

vo comenzaba á obrar por los hombres ; los traba­

jos , dolores, pasión y  muerte de cruz que por ellos 

queria padecer , obedeciendo á la voluntad eterna del 

mijmo Padre ; y  el natural dolor que sintió , co­

mo hijo verdadero y  obediente á su m a d re ,  en de- 

xarla y  privarse de su dulce compañía , que por vein­

te y  nueve años habia tenido. Iba d  Señor dé las

cria-

u p a ?
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criaturas solo , sin aparato , sin ostentación , ni com­

pañia ; y  el supremo R ey de los reyes y  Señor de 

los señores desconocido y  no estimado de sus mismos 

vasallos ; y  tan suyos , que por sola su voluntad 

tenian el ser , y  conservación. Su real recámara era 

la extrema y  suma pobreza y  desabrigo,

975 Como los sagrados Evangelistas dexáron en 

lencio estas obras del Salvador y  sus circunstancias tan 

dignas de atención , no obstante que con efeélo suce- ’ 

diéron , y  nuestro grosero olvido está tan mal acos­

tumbrado á no agradecer las que nos dexáron escri­

tas , por esto no discurrimos, ni considerámos la in­

mensidad de nuestros beneficios , y  de aquel amor sin 

tasa , ni medida que tan copiosamente nos enrique­

ció i y  con tantos vínculos de oficiosa caridad nos 

quiso atraer á si riiismo : ¡ Ó  amor eterno del Uni­

gènito del Padre I ¡ Ó  bien mío y  vida de mi almi.;

I Qué mal oonocida y  peor agradecida es esta vues­

tra ardentísima caridad ! ¿ Por qué , Señor y  dulce 

amor mio , tantas finezas , desvelos y  penalidades por 

quien no solo no habéis menester , pero ni ha de 

corresponder , ni atender á vuestros favores mas que si 

fueran engaño y  burla ? i O  corazon humano , mas rús­

tico y feroz que de una fiera ! ¿ Quién te endurece 

tanto? ¿Quién te detiene? ¿Quién te oprijìie y  te ha­

ce tan grave y  pesado , para no caminar al agra, 

decimi^nto de tu bienhechor? ¡Ó  encanto y  fascina­
ción
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cion lamentable de los entendimientos de los hombres-í 

i  Qué letargo tan mortal es este que padeceis? ¿Quiéa 

lia  borrado de ■ vuestra memoria verdades tan infali- 

'bles y  beneficios can memorables y  vuestra propia y  

■verdadera felicidad? Si íomus de carne y  tan senst- 

l)le  , ¿ quíéu nos ha hecho mas insensibles y  duros, 

que los misnius riscos y peñascos inanimados? ¿ Cómo 

no despertamos y  recuperamos algún sentido con las 

voces que dan los beneficios de nuestra redención ? Át 

las palabras de un Profeta reviviéron los huesos secos» 

y  se moviéron ; y  nosotros resistimos á las palabras 

y  á las obras del que da -vida y  ser á todo. ¿ Tan< 

to  puede el amor terreno , tanto «uestro olvido?

976 Recibid pues ahora , ó dueño mió y  lumbre 

1 de mi alma , á este vil gusanillo » que arrastrando 

por la tierra sale al encuentro de los hermosos pa» 

sos que dais por buscarle. Con ellos levantais en es-* 

"peranza cierta de hallar en vos verdad ,  camino , fi­

neza y  vida eterna. No tengo , amado mió , qtiíí 

ofreceros en retorno sino vuestra bondad y am or, y  el 

sei que por él he recibido. Ménos que vos mismo no 

puede ser paga de lo infinito que por mi bien ha­

béis hecho. Sedienta de vuestra caridad salgo al ca­

mino , no queráis , Señor y  dueño mió , divertir, 

ni apartar la vista de vuestra real clemencia de la  

pobre á quien buscáis con diligencias solícitas y  amo­

hosas. Vida de mi a lm a, y alma de mi vida yá  

'Tmn, Qq que

■a
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que lio fui tan dichosa que mereciese gozar de vues. 

tra vista corporal en aquel siglo felicísimo , soy á lo 

ménos hija de vuestra santa Iglesia ; soy parte de 

este cuerpo místico y  congregación sauta de fieles. 

En vida peligrosa , en carne írágil , en tipmpos He 

calamidad y  tribulaciones vivo ; p ero  clamo del pro­

fundo , suspiro de intimo àê  coraron por vuestros 

infinitos merecimientos ; y  para tener parte en ellos, 

la  fe santa me los certifica , la esperanza me los 

asegura, y la caridad me da derecho á ellos. Mirad 

pues á esta humilde esclava , para hacerme agrade­

cida á tantos beneficios , blanda de corazon , cons­

tante en el amor y  toda á vuestro agrado y  mayor 
•beneplácito,

977 Prosiguió nuestro Salvador el camino para el 

Jordán , derramando en diversas partes sus antiguas mi- 

. sericordias con admirables beneficios que hizo en cuer­

pos y almas de muchos necesitados , pero siempre con 

modo oculto ; porque hasta el bautismo no se dió 

testimonio público de su poder divino y  grande ex­

celencia. Ántes de llegar á la presencia del Bautista 

envió ' el Señor al corazon de el Santo nueva luz y  

júbilo que mudó y  elevó su espíritu ; y  recon ocien­

do San Juan estos nuevos efedlos dentro de -sí mis­

mo , admirado dixo : " ¿ Q u é  misterio es este? ¿Q ué 

«presagios de mi bien? Porque desde que conocí la 

??preseAcia de mi Señor en el vientre de mi madre

tipDr?
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»no he sentido tales efedos como ahora. ¿Si viene 

»por dicha , ó está cerca de mí el Salvador del 

»m undo?*' Á  esta nueva ilustración se siguió en el 

Bautista una visión inteledual , donde conoció con 

mayor claridad el misterio de la unión hipostática en 

la persona del Verbo y  otros de la redención huma­

na, y  en virtud de esta nueva luz dió los testi­

monios que refiere el evangelista San Juan , miéntras 

estaba Christo nuestro Señor en el desierto  ̂ y  des­

pues que salió de él y  volvió al Jordán ; uno á la 

pregunta de los judíos , y  otro  ̂ quando dixo : Ecce 
Agnus D ei , como adelante diré. Aunque el Bau­

tista habia conocido ánies grandes sacramentos , quan­

do le mandó el Señor salir á predicar y  bautizar; 

pero en esta ocasion y  visión se renováron y  mani- 

festárt^n con mayor claridad y abundancia , y  cono­

ció que venia el Salvador del mundo al bautismo.

978 Llegó pues su Magestad entre los demas , y  

pidió á San Juan le bautizase como á uno de los 

otros , y  el Bautista le conoció , y  postrado á sus'"' 

pies , deteniéiidole , le dixo : ¿ T'o he de sef bautiza­

do , y  vos , Señor , venís á pedirme eÍ bautismo ? 

como lo refi-ie el evangelista San Mateo. Respondió 

el Salvador : I^exame ahora hacer lo que deseo , que 

así convicne cumplir toda justicia. En esta resistencia 

que intentó el Bautista de bautizar á Christo nues­

tro  Señor, y pedirle el bautismo , dió á entender

Qq 2 que
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que le conoció por verdadero Mesías. Y  no contradi-i 

ee Á esto lo que del mismo Bautista refiere San Juan ,̂, 

^ue dixo á, los judíos í T o no h  conocía ; pero el 

que me envió á hautixar en agua , me dixo ■ : Aquel 
sobre quien vieres que viene el Espíritu santo , y  

está sobre é l  , ese. es el q\ie bautiza, en el Espíritu 

santo. T  yo lo vi. , y  d i testimonio , de que este es 

el Hijo, de Dios,. La razón de no haber contradicción 

en estas palabras de San Juan, con lo que dice San 

Mateo es parque el testimonio del cielo y  la voz - 

del Padre, que. vino en el Jordán sobre Christo nues­

tro Señor , .  fué. quando San Juan Bautista tuvo la vl  ̂

sion y  conocimiento que queda dicho , y  hasta en­
tónces no habia visto á Christo ocularmente^ ; y  asi. 

negó que hasta- entónces no le habia conocido , coma 

entonces le conoció pero como no solo le vió cor  ̂

poralmenté., sino con la luz de la . revelación al mis-- 

mo tiempo ; por . eso se ppstró á  sus pies pediendo ■ 

€Í bautismo.

979; Acabando de bautizar San Juan á Christo nues-̂  

tro S e ñ o r  se. abrió el cielo-,, y  descendió el Espí­

ritu santo, en. forma visiblé. de paloma sobre su ca-= 

beza , y  se. oyó. la. voz del Padre , que dixo : Este 

es tni HijO' amado , ,  en quien tengo yo mi agrado y, 
^o^placencia^ voz., del cielo, oyéron muchos de los-

circunstantes, que. no desmerecieron tan admirable fa­

vor , y- viéroo, asimismo e l Espíritu, santo en- la for­

m a
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ma que vino sobre el Salvador ; y  fué este testimo­

nio él m ayor que pudo darse de la Divinidad de' 

nuestro Redentor asi por parte del Padre que le con-  ̂

fesaba por Hijo , como por la de la misma testifi­

cación pues por- todo se manifestaba que Ghristo èra 

Dios verdadero , igual á su eterno Padre en la subs­

tancia y  perfecciones infinitas. Y  quiso el Padre ser' 

el primero qiie desde el cielo- testificase la Divinidad- 

de Christo ,  para> que en- virtud de su testificación' 

quedasen autorizadas todas quantas despues- se habian' 

de dar en el mundo.- Tuvo también otro misterio es­
ta voz- del Padre , que fué como desempeño que hi- 

x a  volviendo por el- crédito de su Hijo y  recom­

pensándole la obra de- humillarse al'bautism o, que ser -̂ 

Via al remedio- de los pecados de que el Verbo hu-' 

manado estaba libre , pues era- impecable^-

980 Este aélo de humillarse Christo nuestro Rédeni- 

cor á la forma dé pecador , recibiendo' el* bautismo' 

con los que- lo- eran , ofreció al Padre con' sû  obe­

diencia , y  por ella para reconocerse inferior en la 

naturaleza- humana común á los demás hijos de- Adán, 

y  para instituir con este modo el Sacramento de el 

Bautismo , • que en virtud de sus merecimientos habia 

de lavar los ■ pecados del ' mundo ; y  humillándose el 

mismo Señor- el primero al bautismo de lás culpas,- 

pidió y  alcanzó de el eterno Padre un general per- 

don para todos los que le recibiesen , y  que saliesen '

de-
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de la jurisdicción en el demonio y  del pecado , y  

fuesen reengendrados en el nuevo ser espiritual y so­

brenatural de hijos adoptivos del Altísimo , y  herma­

nos del mismo Reparador Christo nuestro Señor. Y por­

que los pecados de los hombres , así los pretéritos, 

como los presentes y  futuros , que tenia presentes el 

eterno Padre en la presciencia de su sabiduría y im­

pidieran este remedio tan suave y  fácil , lo mereció 

Christo nuestro S¿ñor de justicia , para que la equi­

dad del Padre le aceptase y  aprobase , dándose por 

satisfecho ; aunque conocia quantos de los mortales en 

el siglo presente y  futuro habian de malograr el bau­

tismo , y  otros innumerables que no le admitirian. To­

dos estos impedimentos y  óbices removió Christo nues­

tro Señor , y  como satisfizo ( por lo que habían de 

desmerecer ) con sus méritos , y  humiliániosc á mos­

trar forma de pecador siendo inocente , y  recibiendo 

el bautismo. Todos estos misterios comprehendiéron 

aquellas palabras , que respondió al Bautista : D exa  

ahora , qm así conviene cumplir to-ia justicia. Para  

acreditar al Verbo humanado y  recompensar su humi­

llación , y  aprobar el bautismo y sus efedos que ha­

bia de tener , descendió la voz del Padre , y la 

persona del Espíritu santo , y  fué confesado y mani­

festado por Hijo de Dios verdadero , y  conociéron á 

todas tres personas , en cuya forma se habia de dar 

el bautismo.

El



Se g u n d a  P a r t e , L i b . V. C ap . XXIV. 311

981 E l gran Bautista Juan fué aquel á quien de 

estas maravillas y de sus efedos alcanzó entónces la 

mejor parte , que no solo bautizó á su Redentor y  

maestro , y  vió al Espíritu santo, y  el globo de la 

lu'z celestial que descendió del cielo sobre el Señor» 

con innumerable multitud de ángeles que asistían al 

bautismo , oyó y  entendió la voz dei Padre , y  c o ' 

noció otros místeiios en la visión y revelación que 

queda dicha ; sino que sobre todo esto fué bautizado 

por el Redentor. Y aunque el Evangelio no dice mas 

de que lo pidió , pero tampoco lo niega ; porque 
sin duda C n r ís to  nuestro Señor , despues de haber si­

do b au tizad o, dió á su Precursor el bautismo que le ' 

pidió , y  el que su Magestad instituyó desde enton­

ces ; aunque su promulgación general y  el uso común 

lo ordenó despues , y  mandó á los apóstoles despues 

de resucitado. Y  como adelante diré , también bau­

tizó el Señor á su madre santísima ántes de esta pro- 

mulgacion , en que declaro la forma del bautismo que 

habia ordenado, A ú  lo he entendido , y  que San Juan 

fué el primogènito del bautismo de Christo nuestro 

Señor , y  de la nueva Iglesia que fundaba debaxo de 

este gran sacramento , y  por él recibió el Bautista ei 

caráñer de Christiano y  gran plenhud de gracias , aun­

que no tenia pecado original que se le perdonase; 

porque ya le habia justificado el Redentor ántes que 

naciera el Bautista , como en su lugar queda declara­

do.
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.do. Y  aquellas palabras que respondió el Setíor •: t>$  ̂

xa ahora , que conviene cumplir toda justicia ; no fixé 

negarle el bautismo , sino dilatarle , hasta que su M a- 

.gestad fuese bautizado primero , y  cumpliese con la 

justicia en ìà forma que se ha dicho ; y  luego le  

bautizó , y  -dió su béndicion para irse su Magestad di-̂  

 ̂ yina al desierto*

I  982 Volviendo ahora á mí intento y  í  las obras

de nuestra gran Reyna y  Señora ; luego qué fué bau- 

¡ tizado su hijo «antísimo ,  aunque tenia luz divina 

de las acciones de su Magestad , la  diéron noticia de 

todo lo sucedido en el* Jordán los santos ángeles que 

asistian al mismo Señor ; y  fuéron de aquellos , que 

dixe en la primera parte , llevaban las señales 6 di­

visas de la pasión del Salvador. Por todos estos mis*- 

.terios del bautismo que habia recibido y  ordenado» 

y  la testificación de su Divinidad , hizo la pruden­

tísima madre nuevos himnos y  cánticos de alabanza 

del Altísimo ,  y  del Verbo humanado y  de incompa- 

jable agradecimiento ; y por los aétos de humildad y  

peticiones que hizo «1 divino maestro , imitóle ella, 

haciendo -otros muchos , acompañándole y  siguiéndole 

en todos. Pidió con fervorosísima caridad por los hom­

bres , para que se aprovechasen del sacramento del 

bautismo , y para su propagación por todo el mun­

do. Sobre estas peticiones y  cánticos que por sí mis­

ma hizo , convidó luego á los cortesanos celestia­

les.
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les , para que la ayudasen á engrandecer á  su hijo 

santísimo , por haberse humillado á  recibir el bau­

tismo.

D O C T R IN A  Q p E  M E  L I Ó  L A  R E T N A  B E L  C IE L O  

M aría santísima.

9*̂ 3 H i j a  mia , en las muchas y  repetidas r e ­

ces que te manifiesto las obras de mi hijo santísimo 

que hizo por los hombres , lo que yo  las agradecía 
y  apreciaba , entenderás, quan agradablé es al muy 

Alto este fidelisimo -cuidado y  correspondencia de tu 

parte , y  los ocultos y  grandes bienes que en él se 

encierran. Pobre eres en la casa del Señor , pecado­

ra , párvula y  desvalida como el polvo ; mas con todo 

eso quiero de tí , que tomes por tu cuenta el dar 

incesantes gracias al Verbo humanado por el amor que 

tuvo á los hijos de Adán , y  por la ley santa y  in­

maculada , eficaz y  perfecta que les dió para su re­

medio ; y  en especial por la institución del santo bau­

tismo , con cuya eficacia quedan libres del demonio, 

y  reengendrados en hijos del mismo Señor , y  con 

gracia que los hace justos , y  los ayuda para no pe­

car. Obligación común es esta de todos , pero quan­

do las criaturas casi la olvidan , te ía intimo yo á 

tí , para que á iaiitacion mia tú la procures agrade- 

V ,  R r ce«

u p a ?



314 m í s t i c a  C iu d a d  d e  D ios.

cer por todos , ó como si fueras tú sola deudora; 

pues à lo ménos en otras obras del mismo Señor lo 

?res , porque con ninguna otra nación se ha mostra­

do mas liberal que lo es contigo ; y  en la fundación 

de su ley evangélica , y  sacramentos, estuviste pre­

sente en su memoria , y  en el amor con que té 

llamó , y  eligió para hija de su Iglesia , y  para ali­

mentarte en ella con el fruto de su sangre,

984 Y  si el Autor de la gracia , mi hijo santísi­

mo , para fundar , como prudente y  sabio artífice, su 

Iglesia evangélica , y  asentar la primera basa de este 

edificio con el sacramento del bautismo , se humillói 

oró , pidió y  cumplió toda justicia , reconociendo la 

inférioridad de su humanidad santísima ; y  siendo Dios 

por la Divinidad , no se dedignó de en quanto hombre 

abatirse á la nada de que fué criada su purísima 

alma , y  formado én el ser humano ; ¿ cómo te de^ 

bes humillar tú , que has cometido culpas , y  eres mé­

nos que el polvo y  la ceniza despreciada ? Confiesa, 

que de justicia solo mereces el castigo y  el enojo y  

ira de todas las criaturas ; y  que ninguno de los 

mortales que ofendieron á su Criador y  Redentor  ̂ pue­

de con verdad decir que se le hace agravio ó injus­

ticia , aunque le sucedan todas las tribulaciones y  aflic­

ciones del mundo desde su principio hasta el fin ; y  

pues todos en Adán pecáron ; ¿ quánto se deben hu­

millar y  sufrir , quando los toque la  mano del Se­

ñor?
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ñor? Y  si tú padecieras todas las penas de los vi- 

vintes con humilde corazon , y  sobre eso executáras 

con plenitud todo lo que te amonesto , enseño y  man­

do , siempre debes juzgarte por sierva inútil y  sia 

provecho. ¿ Pues quanto debes humillarte de todo co- 

rnzcai , quando faltas en cumplir lo que debes , y 

quedas tan atrasada en dar este retorno ? Y  si yo  

quiero que les des por ti y por los demas , consi­

dera bien tu obligación , y  prepara tu ánimo , hu­

millándote hasta el polvo , para no resistir, ni darte 

por satisfecha , hasta que el Altísimo te reciba por 

hija suya , y  te declare por tal en su divina pre­

sencia y  vista eterna en la celestial Jerusalén triun­

fante.

CA PÍTU LO  XXV.

C A M I N A  N U E S T R O  R E D E N T O R  D E L  B A Ú T IS ^

mo al desierto , donde se exercita en grandes vic  ̂

torias de las virtudes contra nuestros vicios ; tie­

ne noticia su madre santísima , y  le imita 

en todo perfedlamente,

985 el testimonio que la suma verdad ha­

bia dado en el Jordán de la Divinidad de Christo 

nuestro Salvador y  maestro , quedó tan acreditada su

Rr 2 per-

u p l ?
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persona y  doflrina que habia de predicar , que luega 

pudo comenzar á enseñarla , y  darse á conocer con 

ella y  con los milagros , obras y  vida que la habían 

de confirmar , para que todos le conocieran por Hi­

jo  natural del eterno Padre , y  por Mesías de Israel 

y  Salvador del mundo. Con todo , no quiso el divi­

no maestro de la santidad comenzar la predicación , ni 

ser reconocido por nuestro Reparador , sin haber al­

canzado primero el triunfo de nuestros énemigos , mun^ 

do , demonio y  carne , para que despues triunfase 

de los engaños que siempre fraguan ; y  con las obra-s 

de sus heróycas virtudes nos diese las primeras lec­

ciones de la vida christiana y  espiritual ; y  nos en­

señase á pelear y  vencer en sus victorias , habiendo 

quebrantado primero con ellas las fuerzas de estos co-* 

muñes enemigos , para que nuestra flaqueza los halla­

se mas debilitados , si no queríamos entregarnos á ellos, 

y  restituírselas con nuestra propia voluntad. Y  no obs^ 

tante , que su Magestad en quanto Dios , era supe­

rior infinitamente al demonio ; y  en quanto hambre» 

tampoco tenía dolo ni pecado , sino suma santidad y  

señorío sobre todas las criaturas , quiso , como hom- 

bfe santo y  justo , vencer los vicios y  á su autor, 

ofreciendo su humanidad santísima al coníliíto de la 

tentación , disimulando para esto la superioridad qu3 

tenia á los enemiggs invisibles.

$Z6 C o n  e l retiro  v e o c i¿  C lu is tp  üueotro Señor , y
003
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nos enseñó á vencer al mundo , que si bien es ver­

dad suele dexar á los que no ha menester para sus 

fines terrenos , y  quando no le buscan , tampoco él 

se va tras ellos ; con todo eso , el que de veras le 

desprecia , lo ha de mostrar en alejarse con el afec­

to y  con las obras lo que le fuere posible. Venció 

también su Magestad á la carne , y  enseñónos á ven­

cerla con la penitencia de tan prolixo ayuno , con 

que afligió su cuerpo inocentísimo ; aunque no tenia 

rebeldía para el bien , ni pasiones que ie inclinasen al 

mal. A l demonio venció con la dodrina y  verdad , co­

mo adelante diré ; porque todas las tentaciones de es­
te padre de la mentira suelen venir disfrazadas y  ves-̂  

tidas con doloso engaño. E l salir á la predicación y  

darse á conocer al mundo , no ántes , sino después 

de estos triunfos que alcanzó nuestro Redentor , es otra 

enseñanza y  desengaño del peligro que corre nuestra 

fragilidad en admitir las honras del mundo , aunque 

sean por favores recibidos del cielo , quando no es­

tamos muertos á las pasiones , y  tenemos vencidos á 

Duestros comunes enemigos ; porque si el aplauso de 

los hombres nos halla inmortificados , vivos y  con ene­

migos domésticos dentro de nosotros , poca seguridad 

tendrán los favores y beneficios del Señor ; pues has­

ta los mas pesados montes suele trasegar este viento 

de la vanagloria del mundo. Lo que á todos nos to^ 

ca es , conocer que tenemos el tesoro en vasos fx4r

gi-
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giíes , que quando Dios quisiere engrandecer la virtud 

de su nombre en nuestra flaqueza , él sabe con qué 

medios la ha de asegurar , y  sacar á luz sus obras. 

Á  nosotros solo el recato nos incumbe y  pertenece.

987 Prosiguió Christo nuestro Señor desde el Jordán 

su camino al desierto , sin detenerse en él despues 

que se despidió del Bautista , y  solos le asistiéron y  

acompañáron los ángeles, que como á su R ey y  Señor 

le  servian , y  veneraban con cánticos de loores di­

vinos por las obras que iba executando en remedio 

de ía humana naturaleza. Llegó al puesto que en su 

voluntad llevaba prevenido , que era un despoblado 

entre algunos riscos y  peñas secas ; y  entre ellas 

estaba una caberna ó cueva muy oculta , donde hizo 

alto , y  la eligió por su posada para los dias de su 

santo ayuno. Postróse en tierra con profundísima hu­

mildad y  pegóse con ella , que era siempre el proe­

mio de que usaban su Magestad y la beatísima ma­

dre para comenzar á orar. Confesó al eterno Padre, 

y  lé dió gracias por las obras de su divina diestra, 

y  haberle dado por su beneplácito aquel puesto y  

soledad acomodado para su retiro ; y  al mismo de­

sierto agradeció en su modo , con aceptarle el haber­

le recibido para guardarle escondido del mundo el 

tiempo que convenía lo estuviese. Continuó su Mages­

tad la oracion puesto en forma de cruz , y  esta fué 

la mas repetida ocupacion que en el desierto tuvo,

pi-
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pidbndo a l eterno Padre por la  salud huniana ; y  

algunas veces en estas peticiones sudaba sangre , por 

la razón que diré , quando llegue á  la oracion del 

huerto.

988 Muchos animales silvestres de aquel desierto v i-  

iiiéron adonde estaba su Criador , que algunas veces 

salía por aquellos campos , y  allí con admirable in s' 

tinto le reconocían ; y  como en testimonio de esto da­

ban bramidos y  hacian otros movimientos ; pero mu­

chas mas demostraciones hiciéron las aves del cíelo, 

que vino gran multitud de ellas á la presencia del Se­
ñor , y  con diversos y  dulces cantos le manifestaban 

gozo , y  le festejaban á su m odo, y  insinuaban agra­

decimiento de verse favorecidas con tenerle por véci- 

no del yermo , y  que le  dexase .santificado con su 

presencia real y  divina. Comenzó su Magestad el ayu­

no sii> comer cosa alguna por los quarenta días que 

perseverò en él , y  le ofreció al eterno Padre , pa­

ra recompensa de los desórdenes y  vicios qué los hom­

bres habian de cometer con el de la gula , aunque 

tan vil y  abatido , pero muy admitido «y aun honra­

do en el mundo á cara descubierta ; y  al modo que 

Christo nuestro Señor venció este vicio , venció todos 

los demas , y> recompensó las injurias que con ellos 

recibía el supremo Legislador y  Juez de los hombres. 

Según la  inteligencia que se me ha dado , para en­

trar nuestro Salvador en el oficio de predicador y
maes-
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maestro , y  para hacer el de medianero y  Redentor 

acerca del Padre , fué venciendo todos los vicios de 

los mortales , y  recompensando sus ofensas con el 

exercicio de las virtudes tan contrarias al mundo , que 

con el ayuno recompensó nuestra gula ; y  aunque es­

to hizo por toda su vida santísima con su ardentí­

sima caridad , pero especialmente destinò sus obras de 

infinito valor para este fin , miéntras ayunó en el 

desierto.

989 Y  como un amoroso padre de muchos hijos que 

han cometido todos grandes delitos por los quales me­

recían horrendos castigos , va ofreciendo su hacienda 

para satisfacci por todos , y  reservar á los hijos de- 

linquentes de la pena que debían recibir ; así nues­

tro amoroso padre y  hermano , Jesús , pagaba nues­

tras dèudas y  satisfacía por ellas ; singularmente en 

recompensa de nuestra soberbia , ofreció su profundí­

sima hunvldad ; por nuestra avaricia , la pobreza vo­

luntaría y  desnudez de todo lo que era propio suyo; 

por las torpes delicias de los hombres , ofreció su 

penitencia y  aspereza ; por la ira y  venganza , su 

mansedumbre y  caridad con los enemigos ; por nues­

tra pereza y  tardanza , su diligentísima solicitud ; por 

las falsedades de los hombres y  sus envidias , ofre­

ció en. recompensa la candidísima y columbina since­

ridad , verdad y dulzura de su amor y trato. Á  es­

te modo iba aplacando al justo Juez , y  solicitando
el
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?él perdón para los hijos bastardos inobedientes \ y  

■lío 3olo les alcanzó el perdón , sino que les m ere-. 

c ío  íiu eva  gracia , dones y  auxilios , para que con 

ellos mereciésemos su eterna compañia , y  la vista de 

üu ‘Padre y  suya en la participación y  herencia de 

su gloria por toda la eternidad. Y  quando todo esto 

lo  pudo conseguir con la menor de sus obras , no 

hizo lo que nosotros hiciéramos ; ántes superabundó su 

amor ea tantas demostraciones , para que no tuviera 

«scusa nuestra ingratitud y  dureza.

990 Para dar noticia de todo lo que hacia el Sal­
ivador á su beatísim a m ad re , pudiera bastar la divi­

na luz y  continuas visiones y revelaciones que tenia; 

pero sobre días anadia su amorosa solicitud las or­

dinarias legacías que con los santos ángeles enviaba 

á su hijo santísimo. Esto disponía el mismo Señor, 

para que por medio de tan fieles embaxadores oye­

sen recíprocamente los sentidos de los dos las mismas 

Tazones que formaban sus corazones , y asi las refe­

rían los ángeles , y  con las 'mismas palabras que sa­

llan de la boca de Jesús ;para María , y  de ella 

para Jesús ; aunque por ^otro modo las tenia ya en­

tendidas y sabidas el mi<mo Señor , y  también su 

•>saniisima madrr. Luego que la gran Señora tuvo no- 

rticia de que estaba nuv ŝtro Salvador en el camino de 

'-el desierto y de su intento , cerró las puertas de su 

ícasa , sin que nadie entendiera quü estaba en ella;

Xovi. F ,  Ss y
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y  fué- tal. su recato en este retiro , que los mismos 

vecinos pensáron se habia ausentado , como su hijo' 

santísimo^ Recogióse á su oratorio y  en él fi'ítuvo' 

quarenta dias y qu îrenta- noches sin salir' de allí , y  

sin comer cosa alguna como’ sabía lo hacia su hW 

jo' santísimo , guardando- entrambos la misma form â 

y  rigor de el ayuno.. En las demas: operaciones y ora­

ciones peticiones postraciones y  genuflexiones ímUo' 

y  acompaño^ también a l Señor' sin: dexar* alguna' ; y  

lo' que es mas que las hacia todas a! mismo tiem^ 

po , porque para, esto se‘ desocupó' de todo y  fue­

ra de los avisos que- la daban los ángeles , lo' cono-- 

cia con aquel beneficio; que- otras- veces' he’ referido,- 

de conocer' todas- las operaciones' de la  alma de su' 

hijo' santísimo^ que‘ este le tuvo* quandO’ estaba pre-- 

sente' y  ausente ;■ y  las' acciones: corporales que án-' 

tes' conocia* por los sentidos quando- estaban'- juntos, 

despues las conocia por' visión intelecTtual estando’ 

ausente o> se las manifestaban: los ángeles.,

991 Miéntras- nuestro- Salvador estuvO' en; e l desierto;, 

hacia cada: dia. trecientas’ genuflexiones y  postraciones;: 

y  otras tantas hacia la Reyna madre: en- su' oratorior 

y  el tiempo que le restaba- , le: ocupaba' de ordina- 

tio ' en' hacer cánticos- con; los ángeles , com o’ dixe em 

e l capítulo pasado.- En esta' imitación: de Christo nues-- 

tro' Señor cooperó la divina Reyna á todas- las. ora‘-  

«3one&̂  y, Uupetraeiones- que-- hizo  ̂ e l  Salvado^- ,, y  ali-
canH-
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cenzó las mismas visorias de los vicios , y  respec­

tivamente los recompenso con sus heroycas virtudes, 

y  con los triunfos que ganó con ellas ; demanera^ 

que si Christo como R edentor, nos mereció tantos bie­

nes , y  recompensó y  pagó nuestras deudas condig- 

nísimamente ; María santísima  ̂ como su coadjutora jr 

madre nuestra, interpuso su misericordiosa intercesioa 

con él , y  fué medianera quanto era posible á pura 

criatura,

D O C TR IN A  Q p E  M E  DIÓ L A  M IS M A  RETNA^
y  Señora nuestra.

992 H i j a  mia , las obras penales del cuerpo son 

tan propias y  legítimas á la  criatura mortal , que la 

ignorancia de ^sta verdad y  deuda , y  el olvido y  

desprecio de la obligación de abrazar la cruz , tiene 

á muchas almas perdidas , y  á  otras en el mismo pe­

ligro. El primer título porque los hombres deben afli­

g ir y mortificar su carne es , por haber sido conce­

bidos en pecado , y  por él quedó toda la naturaleza 

humana depravada ; sus pasiones , rebeldes á la razón, 

inclinadas al mal y  repugnando al espíritu ; y dexán- 

dolas seguir su propensión , llevan á la alma precipi­

tándola áe un vicio en otros muchos. Pero si esta fie­

ra  se refrena y  sugeta con el freno de la mortifica.

Ss 7 cion
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c io n  y  p é n a lid a d e s  ,  p ie r d e  sus b r ío s  y  t ie n e  su p e ricy- 

r id a d  la  ra z ó n  y  la  lu z  d e  l a  v e r d a d . E l  s e g u n d o  

t ít u lo  es p o rq u e  n in g u n o  ■ d e  lo s  m o r ta le s  h a  d e x a d o  

d e  p e c a r  c o n tr a  D io s  a e r n o  ; y  á  l a  c u lp a  in d is ­

p e n s a b le m e n te  h a  d e  c o r r e s p o n d e r  la- p e n a  y  e l  c a s ­

t ig o  en  e s ta  v id a - ó  e n  l a  o tr a  ; y  p e c a n d o  ju n to s -  

a lm a  y  c u e r p o - ,  e n  t o i - i  r e d i t u J  d e  ju s t ic ia  h a n  d e  

se r  castigados*: e n tr a m b o s  ;• y  n o  b a s ta  e l  d o lo r  in te ­

r io r  , s i p o r  n o  p a d e c e r  se e s c u s a  la  c a r n e  d e  la  pe-  ̂

n a  q u e  le . c o r r e s p o n d e  ; y  c o m o  l a  d e u d a  es ta n  gran-«' 

d e  , y  la  s a t is fá c c io a .  d e l '  re o  ta ü  l i i n i t a d i  y  e s c a sa s  

y  n o  s a b e  q u a n d o  te n d r á  s a t is fe c h o  a l  J a e z ,  a u n q u e -“ 

tr a b a je  toda^ la .  v i d a . , ,  p o r  e s o . n o  d ¿ b á , d e s c a a s a r  h as-- 

t a  e l  fin., d e  e l la . .

9 9 3 ' Y  a u n q u e  sea- t a a  Uber^il l a  d iv i i i i ' .  c le m e n c ia ’' 

c o n  lo s  h o m b re s  ,  q u e . s i  q u ie r e n  s a t is fa c e r  p o r  su s 

ptecados c o a  l a  p e n ite n c ia  e a  i o  p o c o  q u e  p u e d e n  ,  n o  

s o lo  se d a. su  M a g e s ta d  p o r  s a t is fe c h o  d e . la s  o fe n sa s- 

r e c i b i d a s . ;  s in o  q u e  s o b r e  e s to  se  q u iso  o b lig a r  c o n - 

su  p a la b r a  á  d a r le s  n u e v o s  d o n e s  y  p r e m io s  • e te rn o s; 

y e r o  lo s  s ie r v o s  fie le s  y- p r u d e n te s  , q u e  d e  v e r d a d  

a m a n  á su. S e ñ o r h a n  d e  p r o c u r a r  a ñ a d ir  o tr a s  o b ra s  

v o lu n t a r ia s  ; p o rq u e  e l ,  d e u d o r  q u e  s o lo  t r a t a  de- p a ­

g a r  y  n o  h a ccr-  m a s d e  lo  q u e  d e b e  ,  s i n a d a  le - s o r  

b r a  ,  a u n q u e  p a g u e . , q u e d a  p o b r e  y  s in  c a u d a l .  ¿ P u e s ,  

q u é  d e b e u  h a c e r  ó  e s p e r a r  lo s  q u e  n i p a g a n  , .  n i  ha^ 

c e a  o b r a s  p a r a ,  e s t o ?  E l  t e r c e r ,  t ít u lo  y q u e  m a s  d e ­

b ía  >
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Bia. obligar á las almas es , imitar y seguir á su: 

divino maestro y Señor ; y  aunque sin tener culpaS' 

ni. pas:iones , mi hija santísimo y  yo- nos sacrificamos-’ 

al trabajo , y  fué toda nuestra vida una continua aflic­

ción de la carne y mortificación-, y a>í convenia, que' 

el mismo Señor entrase- en la gloria de su cuerpo y 

d e su nombre , y  que y o - le  siguiese- en todo. Pues- 

si esto hicimos- nosotros porque era razón-, ¿qual 

es la de los hombres en buscar otro camino de vi^ 

da suave y  blanda , deíeytosa y  gustosa, y  dexar y 

aborrecer todas^ las - p^nas afrentas , . ignominias , ayu­

nos y m o r L i f i  daciones ? ¿.Y que sea solo para padecer­

las- Christo mi hijo y  Señv.r , y  para mí y que 

los reos deudores y  merecedores de las penas esten  ̂

mano sobre mano , entregados á las feis inclinaciones 

(ie la carne? ¿ Y  que las potencias que recibieron pa­

ra emplearlas en servicio de Christo mi Señor y  su 

iraitacicn , las apliquen al obsequio de sus deleyte% 

y  del demonio que los introduxo ? E>te absurdo tan 

general entre los hijos de Adán , tiene muy irritada la- 

indignación del j.usto Juez.

(;94. Verdad es ,-h ija  mia , que con las penas y  

afliccjcnes de mi santísimo hijo se recuperáron las men- 

giias de- los merecimientos humanos ; y para que yo,* 

q*ue era pura criatura , cooperase con su Magestad 

(■como haciendo" las veces de todás las dem as). ordé*- 

nó , que le imitase perfeda y  ajustadamente en sug,

p.e-
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penas y  exercicios ; pero esto no fué para escusar á  

íos hombres de la peaitencia , áotes para provocarlos 

á ella ; pues para solo satt>fiicc*r por ellos no era 

necesario padecer tanto. También quiso mi hijo santí­

simo , como verdadero padre y herínmo , dar valor 

á las obras y  penitencias de los que le siguiesen ; por­

que todas las operaciones de las criaturas son de po­

co aprecio en los ojos de Dios , si no le recibieran 

de las que hizo mi hijo santísimo, Y  si esto 6s ver­

dad en las obras enteramente virtuosas y  perfeétas; 

2 qué será de las que llevan consigo tantas faltas y  

menguas ( y aunque sean materia de virtudes ) como 

de ordinario las hacéis los hijos de Adán , pues aun 

los mas espirituales y  justos tienen mucho que suplir 

y  emendar en sus obras? Todos estos defcclos llená- 

ron las de Christo mi Señor , para que el Padre las 

recibiese con las suyas ; pero quien no trata de ha­

cer algunas , sino que se está mano sobre mano ocio­

so , tampoco puede aplicarse las de su Redentor ; puea 

con ellas no tiene que llenar y  perficionar , sino mu­

chas que condenar. Y  no te digo ahora , hija mia, 

el execrable error de algunos fieles , qua en las obras 

de penitencia han introducido la sensualidad y vanidad 

del mundo ; demanera , que merecen mayor castigo 

por la penitencia que por otros pecados ; pues jun­

tan á las obras penales fines vanos y  i¡nperfc<5los, 

olvidando los sobrenaturales , que son los que dan mé̂

rito
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r it o  á  la  p e n ite n c ia  y  v id a  d e  g r a c ia  á  la  a ln ia . E n  

o tr a  o c a s io n  ,  s i  fu e r e  n e c e s a r io  ,  h a b la r é  e n  e s to  ; a h o ­

r a  q u e d a  a d v e r t id a  p a r a  l lo r a r  e s ta  c e g u e r a  , y  e n ­

se ñ a d a  p a r a  tr a b a ja r  ; p u e s  q u a n d o  fu e r a  tan to - c o m o  

lo s  a p ó 't o k s  ,  m á r t ire s  y  c o n fe s o re s  ,■ t o d o  lo  d e b e s v  

y  s ie m p r e  h a s  d e ’ c a s t ig a r  tu  c u e r p o  y  e x t e n d e r te  á  

m a s  ,  y  p e n sa r ' q u e ' t e  f a l t a  m u c h o  ,• y  m a s  siendo* 

l a  v id a- ta n  b r e v e ' y  t u  t a n  d é b i l  p a ra ' p a g a r .

C À P Ì T U J  O  x x v r .

P E R M I T E  C H R IS T O  NUESTRO^ S A L V A D O R ,  

ser' tentado de Lucifer' despues’ del ayunô > 

véncele su Magestad ;■ y  tiene' noticia 

d&‘ todo su madre' santísima',-

9 9 5 ' c a p ítu lo ' vei'ntÉ ' d e ' e s te  l ib r ó  q u e d a  aá"-

v e r t id o ’,. co m o - L u c if e r '  s a lió  d e ' la s ' c a b e r n a s  in fern a les*  

á b u s c a r ' á n u e s tro ' d iv in o  m a e s tro ' p a ra ' te n ta r le  ,• y ' 

q u é  su' M a g e s ta d  se le  o c u ltó  h a s ta ' e l  d e s ie r to  , - d o n ­

d e  d e sp u e s ' d e l  a y u n o -  d e  c a s i  q u a ré n ta  d ia s  d io ' p e r -  

itiis o  ,• p a r a  q u e ‘ l le g a s e  e l  t e n t a d o r ' ,  c o m o  d ic e  e l  

E v a n g e lio . '  L le g ó ' a l  d e s ie r to  , ’ y  v ie n d o ' s o lo ' a l  q u e  

b u s c a b a  ,  se  a lb o r o z ó  m u c h o ' p o r q u e ' esta b a - s in  su  

m a d r e  sa n tís im a  ,- á  q u ie n  é l  y  su s ' m in is tro s  d e ' t i ­

n ie b la s ' lla m a b a n - su- e n e m ig a  ,  p o r ' la s ' v ié lo í ia s  q u e ' c o n ­

tr a '
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-tJ*a ellos alcanzaba ; y  como no hablan entrado en ba­

talla con nuestro Salvador , presuaiia ‘la soberbia del 

dragon , que ausente la madre santísi.na , tenia el 

triunfo del hijo seguro. Pero llegando á reconocer de 

cerca fil combatiente , sintiéron todos g ria  te:nor y  

cobardía ; no porque le  reconociesen por Dios verda­

dero , que de esto no tenían s)spechas , vieniole tan 

.despreciado  ̂ ;iii tampoco por haber probado coii el sus 

fuerzas , que solo con la divina Sonora las h.ibiia 

estrenado ; pero jel v.eílc taíi ■so'jegado , con semblan­

te  tan lleno de magestad y  coa obras tan cab îles 

y  heroycas , ' les puso gran temor y quebranto; por­

que no eran aquellas acciones y condiciones co n o  las 

.ordinarias de los demas hombres  ̂ á quienes tentaban 

y  vendan fácilmente. Confiriendo este punto Lucifer 

,con sus ministros , les dixo : ¿ Qué hombre es este 

tan severo para ios vicios , de que nosotros nos vale­

mos contra los demas? Si tiene tan olvidado el mun­

do , tan quebrantada y  sugeta su carn e, ¿por donde 

entrarémos ú tentarle? ¿O  cómo esperaré nos la viélo- 

ria , si nos ha quitado las arnias con q ie  hacemos 

la guerra á los hombres? Mucho desconfío de esta ba­

talla. Tanto vale , y  tanto puede como esto el des- 

pitcio .de 'io terreno y  el rendimiento de la carne» 

que da terror al demonio y á to.lo el infierno ; y 

ro  se levantára tanto su soberbia , si no hallára á 

los hombres rendidos á estos infelices tiranos ántes que 

ilegára á teatarloi. • De-
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996 Dexó Christo nuestro Salvador á Lucifer en s u  

engaño , de que le juzgase por puro hombre , aun­

que muy justo y santo ; para que con esto adelan­

tase *u esfuerzo y  malicia para la batalla , como lo 

liacc  ̂ quando reconoce estas ventajas en tos que quie­

re  tentar, Y  esforzándose el dragón con su misma ar- 

Togancia , sí; comenzó el duelo en aquella campaña- 

del desierto con la mayor valentía que ántes ni des­

pues sé verá otro en el mundo entre hombres y  de­

monios ; porque Lucifer y  sus aliados estrenáron todo 

su poder y  malicia , provocándoles su misma ira y  
íuror contra la virtud superior que reconocían en Chris- 

*0 nuestro Señor ; aunque su Magestad altisima atem- 

;peró su s  -acciones, como suma sabiduría y  bondad in- 

tfinita ; y  con equidad y  peso ocultó ki causa ori^- 

Tial de su poder infinito , manifestando el que basta- 

“ba con la santidad de hombre psra ganar las vi¿lo- 

lias de su s enemigos. Para entrar como hombre en la 

batalla , hizo oracion a l  P a d r e  en lo superior del es­

píritu, adonde no llega la noticia del demonio , y d i­

xo á su Magestad ; "  Padre mió y  Dios eterno , coa 

í>mí enemigo éntro en la batalla para quebrantar sus 

»fuerzas y  soberbia contra vos y  contra mis querl.ias 

»las almas ; y  por vuestra glorii y su bien qui-TO 

«sugetarme á sufrir lá osadía de Lucifer , y  quebraa- 

wtárle la cabeza de su arrogancia, para que la hallon 

w vencida los mortales , quando sean tentados de esta 

Tom. V .  Tt »scr-

upDS
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«serpiente > si por su culpa no se entregaren á ét. Sti* 

»>plicoos , Padre mío , os acordéis de mi pelea y  vie* 

»toria , quando los mortales sean afligidos del enemif 

»go común ; y  que alenteis su flaqueza , para que 

a*en virtud de esté triunfa le consigan ellos , y  con; 

»mi exemplo se animen ,, y  conozcan el modo de rê * 

»sistir y  vencer á sus enemigos/^'

997 Á  la vista de esta batalla estaban los esplxi+ 

tus soberanos ocultos por la dispoiicion divina para que 

i>o los viese Lucifer » y  entendiese y rastrease enton­

ces algo del poder divino de Ghristo Señor nuestrof 

y  todos daban gloria y  alabanza al Padre y. al Es— 

píritu santo , que en las. admirables obras del Verbo- 
humanado se co m p lacían ; y  también de su oratorio 

lo  miraba la beatísima M^ría Señora nuestra , como 

diré luego. Quando comenzó la tentación era el dia 

treinta y  cinco del ayuno y  soledad de nuestro SaU 

vador , y  duró hasta que se cumpliéron los quaren^  ̂

ta , que dice, el ; Evangélio. Manifestóse - Lucifer , .  re­

presentándose en forma humana , como si ántes no le 

hubiera visto y- conocido ; y  la forma que tomó pa­

ra su intento ». fué transformándose en apariencia muy. 

refulgente , como ángel de luz ; y  reconociendo y  pea', 

sando que el Senos con tan largo ■ ayuno estaba ham-. 

bíiento , le dixo : S¿ eres Hijo  ̂ de Dios  , convierte 

estas piedras en pan con tu palabra. Propúsole  ̂ si era 

JlíjQ de Vi\os í pprqj^ esto era lo  que mas cuidado
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le podia dar , y  deseaba algún indicio para recono­

cerlo. Pero el Salvador del mundo le respondió solo 

á las palabras : N o vive el hombre con solo pan , « -  

fjo también con la palabra que procede de la boca de 

Dios, Tomó el Salvador estas palabras del capítulo oc­

tavo de el Deuteronomio. Pero el demonio no pene­

tró el sentido en que las dixe c2 Señor , porque las 

entendió Lucifer , que sin pan ni alimento corporal 

podia Dios sustentar la vida del hombre. Pero aunque 

esto era verdad y  también lo significaban las palabras; 

el sentido del divino maestro comprehendió mas , por­
que fué decirle ; Este hombre con quien tú hablas;, 

vive en la palabra de Dios , que cs Verbo divino, 

á quien hipostáticamente está unido ; y  aunque desea­

ba saber esto mismo el deiiionjo  ̂ no mereció enten­

derlo , porque no quiso adorarle.

998 Hallóse atajado Lucifer con la  fiierza de «sta 

respuesta , y  con ia  virtud que llevaba oculta ; pero 

no quiso mostrar 'faq ’jeza , ni desistir de la pelea*

Y  el Señor con «u permisión dió lugar á que pro- 

'«iguiese en ella , y le llevase á Je-rusalén , donde le 

:puso sobre el pináculo dcl templo , y  se descubría 

.gran número de gente , sin ser visto el Semr de al­

aguno. Propúsole á ia im:>ginacion , que si I-e viesen 

caer de tan alto sin recibir lesión , le acla;nái^n por 

..grande , milagroso y samo ; y v:iHcaJose taLiibien de 

ia  'Escritura , le dixo : S i eres Hijo de Dios , arro-

T í 2 ja te
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jate de aquí ahaxo , que està escrito los ángeles te 

llevarán en palmas , como ~se lo ha mandado D h s  , y  

no recibirás daño alguno. Acoaipañabati á su Rey los 

espíritus soberanos , admirado.'» de la permisión divina 

én dexarse llevar c o r p o r a l . « p o r  manos de Luci­

fer , solo por el beneficio que de ello habia de re­

sultar á los hombrea* Con el principe de las tinieblas 

ÍHéron innumerables demonios á aquel ado  ; porque 

este día quedó el infierno casi despoblado de ellos 

para acudir á esta empresa. Respondió el autor de lá 

sabiduría , también está escrito : N o tentarás á tu Dios 

y  Señor. En estaa estaba eL Redentor del

mundo con incomparable mansedumbre , profundísima 

humildad , y  lan superior al demonio en la  mages­

tad y  entereza , q u í con esta grandeza y  no verle 

en nada turbado , se turbó mas aquella indoméstica so­

berbia de Lucifer  ̂ y  le fué de nuevo tormento y  

opresion.

999 Intentó otro nuevo ingenio de acometer al Se- 

fíor de eL mundo por ambición , ofreciéndole alguna 

parte de su dominio ; y  para esto le llevó á un a l­

to monte , donde se descubrían machas tierras , y 

alevosa y  atrevidamente le dixo : Todas estas cosas 

están à tu vista , te daré , si postrado en tierra 

fne adoráres. Exorbitante arrogancia y ii^is qae iasi- 

aia , mentira y alevosía falsa , porque ofreció lo que 

o a  tenia ,  ni podia dar ; pues la  tierra , ios orbfcs,

lo s
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ÍOS reynos , principados , tesoros y  riquezas todo es 

del Señor ; y  su Magestad lo da y  lo quita á quien 

y quanio es servido y  conviene. Nunca pudo ofrecer 

Lucifer bien alguno que fuera suyo , aun de los bie­

nes terrenos y  temporales ; y  por esto son falaces to­

das sus promesas. Á  esta que le hizo á nuestro Rey 

y  Señor ,  respondió su Magestad con imperioso po­

der : V ete de a q u í, Satanás , que escrito está : á 

tu Dios y  Señor adorarás  ̂ y  á él solo servirás. En 

aquella palabra , vete Satanás , que dixo. Christo nues­

tro Redentor , quitó al demonio él permiso , que ie 

habia dado para tentarle ; y  con imperio poderoso 

dió con Lucifer y  todas sus quadríllas de maldad en 

lo mas profundo del infierno , y  allí estuviéron pega­

dos y  amarrados en las mas hondas cabernas por es­

pacio de tres dias , sin moverse , porque no podian.

Y  despues que se les permitió levantarse , hallándose 

tan quebrantados y  sin fuerzas , comenzáron á sospe­

char , que quien los habia aterrado y vencido daba 

indicios de ser el Hijo de Dios humanado. En éstos 

rezelos perseveráron con variedad , sin atinar del to­

do con la verdad hasta la muerte del Salvador. Pero 

despechábase Lucifer por lo mal que se habia enten­

dido en esta demanda , y  en su propio furor se des­

hacía.

1000 Nuestro divino vencedor Christo confesó al eter­

no Padre , y  le engrandeció con divinos cánticos , con
loo-
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loores y  hacimiento de gracias por el triunfo que le 

habia dado de el enemigo común del Unage humano» 

y  con gran multitud de espíritus soberanos que le 

cantaban dulces cánticos por esta victoria , fué resti­

tuido al desierto. Entónces le llevaban en sus palmas, 

3unque no lo habia menester , usando de su propia 

v i r t u d p e r o  le era debÜo aquel obsequio de los án­

geles , como en recompensa de la audacia de Luci­

fer en atreverse á llevar al pináculo del templo , y  

a l monté aquella humanidad santísima , donde estaba 

Ja Divinidad substancial y  verdaderamente. No pudie­

ra caer en humano pensamiento que Christo nuestro 
Señor hubiera dado tal permiso á Satanás , si no lo 

dixera el Evangelio. Pero no sé qual sea causa de 

m ayor admiración para nosotros , que' consintiese ser 

íraido de una parte á  otra por Lucifer que no lé 

<;oaocia , ó ser vendido por Judas , y  dexirse recibir 

sacramentado de aquel mal discípulo y de tantos fie­

les pecadores , que conociéndole por su Dios y Señor, 

le  reciben tan injuriosamente. Lo que de cierto debe 

admirarnos es , que lo  uno y  lo otro lo permitiese, 

y  lo permita ahora por nuestro bien , y  por obli­

garnos y  traernos á si con la mansedumbre y  pa­

ciencia de su amor. ¡O  dulcísimo dueño mío , y qué 

suave , benigno y  misericordioso sois para las almasí 

Con amor baxastels del cielo á la tierra por ellas, 

padecisteis , y  disteis la vida para su salud. Con mi­

se-
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sericordia las aguardais y  toleráis , las llamals y bus­

cáis y recibis , entráis- en su pecho , sois todo para* 

ellas y  las quereís para vos.- Lo que me traspasa y  

rompe el corazon es ,  que atrayéndonos vuestro ver­

dadero a-fedo , huimos de' vos , y  á- tan grande fi* 

neza correspondemos con  ̂ ingratitudes. ¡Ó - amor inmen­

so de mi dulce dueño , tan mal pagado y  agradecí-' 

d o ! Dad , Señor , lágrimas á mis ojos , para llorar 

causa tan digna de ser lamentada ; y  ayúdenme to­

dos los justos de la tierra.  ̂ Restituida su Magestad al  ̂

desierto , dice el Evangelio , que los ángeles le mi- 

mstraban. y servían ; porque al fia de estas tentacio­

nes y  del' ayuno le sirviéron un manjar celestial pa*̂ ' 

ra que comifcse , como lo hizo ; y  con este dlviña?  ̂

alimento recobró nuevas fuerzas naturales su sagrado 

cuerpo : y  no solo le asistiéron á esta comida los- 

santos ángeles y  lé diéron la enhorabuena , pero laS' 

avts de aquel desierto acudiéron también' á recrear los 

sentidos de su Criador humanado con cánticos y 

vuelos muy graciosos y  concertados ; y á su modo» 

lo  hiciéron- también las fieras de la- montana , des­

nudándose de su fiereza , y  formando -agradables me­

neos y  bramidos en'reconocim iento de su Señor.

1001 Volvamos á N azaréth-, donde en su oratorio' 

estaba la Princesa de los ángeles atenta a l espedácu- 

lo- dé las batallas de su hijo santísimo , mirándolas ’ 

con divina luz , por  ̂ el modo que he dicho ; y  re-

c¡~
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cibiendo juntamente continuas embaxad.as con sus mis­

mos ángeles , que iban y  venían con ellas al Salva­

dor del mundo. Hizo la divina Señora las mis.-nas ora­

ciones que su hijo santísimo y al mismo tiempo , pa­

ra entrar en el confliéio de la tentación , y  peleó 

juntamente con el dragón , aunque invisiblemente y  en 

espíritu ; y  desde su retiro anatematizó á Lucifer y 

sus seqüaces , y  los quebrantó , cooperando en todo 

con las acciones de Christo nuestro Señor eu favor 

nuestro. Quando conoció que el demonio llevaba al 

Señor de una parte á otra , lloró amargamente  ̂ por­

que la malicia del pecado obligaba á tal permisión y 

dignación del R ey de los reyes y Señor de los se-» 

ñores ; y  en todas las villorías que alcanz:iba del de- 

mionio , hizo nuevas cánticos y  loores á la Divinidid 

y  humanidad santísima ; y  estos mismos le cantáron 

los ángeles al Señor , y  con ellos le envió la gran 

Reyna la enhorabuena del vencimiento y  benefìcio q ia  

con él hacia á todo el linage humano ; y su Ma­

gestad , por medio de los mismos embaxadores , la 

consoló y  dió también la enhorabuena , de lo que 

habia hecho y  trabajado contra Lucifer , imitando y  

acompañando á su Magestad.

1002 Y porque habiendo sido compañera fiel y  par­

tícipe del trabajo y  del ayur.o , era justo que U> 

fuese también en el consuelo , la envió el aman- 

tlsimo bijo de la comida que los ángeles le habian
ser-
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servido , y  les mandó la llevasen y  administrasen Á 

su madre santísima : y  fué cosa admirable , que graa 

multitud de las mismas aves que asistian á la vista 

del Señor , se fueron tras los ángeles á Nazaréth , aun- 

qué con mas tardo vuelo , pero muy ligero , y  en­

tráron en casa de la gran Reyna y  Señora del cie­

lo y  tierra ; y  quando estaba comiendo el manjar 

que su hijo santísimo la habia remitido con los án­

geles , se presentáron á ella con los mismos cánticos 

y  gorgeos que habian hecho en presencia del Salvador. 

Comió la divina Señora dé aquel manjar celestial , ya  

mejorado en todo , por venir de mano del mismo Chris­

t o , y  bendito por ellas ; y  con este alimento quedó 

recreada y  fortalecida en los efeétos de tan largo y  

abstinente ayuno. Dió gracias al todo Poderoso , y  

humillóse hasta la tierra ; y  fuéron tales y  tantos 

los ados heroycos de virtudes , en que se exercito 

esta gran Reyna en el ayuno y  en las tentaciones de 

Christo , que no es posible reducir á palabras lo que 

vence á nuestro discurso y  capacidad ; verémoslo en 

el Señor , quando le gocemos ; y  entónces le daré- 

mos la gloria y  alabanza por tan iaefables beneficios 

que le debe todo el linage humano.

Tm. V. Vv F A S -
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cielo María santísima^

1003 i v e y n a  de todos los cielos y  Señora de el 

universo , la dignación de vuestra cleinencia me da 

confianza , para que como á  mi maestra y  madre de 

la sabiduría proponga una duda que se me ofrece 

sobre lo que en este y  otros capítulos me ha mani­

festado vuestra divina luz y  enseñanza de este man­

ja r  celestial , que los santos ángeles administráron á 

•nuestro Salvador en el desierto ; que entiendo seria 
de la misma condicion de otros , de quiea tengo en­

tendido y  escrito sirviéron á su Magestad y  á vos en

algunas ocasiones , que por la disposición de el mis- 
f

ino Stñor os faltaba el alimento común de la  tierra..

le he llamado maojar celestial , porque no he t e ' 

nido otros términos para explicarme ; y no sé si es­

tos son á propósito , porque dudo de donde venia es­

ta Cornija , y  qué catiiad  tenia ; y  en e l cielo no 

entiendo haya manjares para alimentar los cuerpos , pues 

allá no será necesario este modo de vida y  alimento 

terreno» Y  aunque los sentidos tengan en ios bien­

aventurados alg’.m objeto deleytable y sensible > y  el 

gusto sienta algún sabor como los demas , ju z ^  , que 

no és esto por comida ni aUmeuto , sino por otro

mo-
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modo de redundancia de la gloria del alma , que 

participará ei cuerpo y  sus sentidos per admirable 

modo , cada uno según su natural condicion sensitiva, 

sin la imperfección y  grosería que tienen ahora en 

la vida mortal los sentidos y  las operaciones y  sus 

objetos. De todo esto deseo ser ensenada , como ig­

norante , de vuestra piadosa y  maternal dignación.

R E S P U E S T A  , r  D O C T P d N A  D E  L A  D I V I N A

S  eñora,

1004 H i j a  mia , bien has dudado , porque es 

verdad que en el cielo no haj¿ manjares ni alimen­

to material , como lo has entendido y  declarado ; pe­

ro al manjar , que los ángeles administráron á mi hi­

jo  santísimo y  á mí en la ocasion que has escrito, 

con propiedad le llamas celestial ; y  este término te 

di yo para que lo declarases ; porque la virtud de 

aquel alimento se la diéron del cielo y no de la tierra, 

donde todo es grosero , muy material y  limitado. Y  

para que entiendas la condicion de aquel manjar , y  

el modo con que le forma la divina providencia , de­

bes advertir , que quando su dignación disponía ali­

mentarnos , y  suplir la falta de otra comida con es­

ta que milagrosamente nos enviaba con los santos án­

geles por voluntad del mismo Señor , usaba de algu-

V v 2 na

upQ§
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na cosa material ; y  la mas ordinaria era a g u a , por 

su claridad y  simplicidad ; y  porque el Señor , para 

estos milagros , no quiere cosas muy compuestas. Otras 

veces era pan y algunas frutas ; y  á qualquiera de es­

tas cosas daba el poder divino tal virtud y  sabor , que 

excedia , como el cielo de la tierra , á todos los 

manjares , regalos y  gustos de la tierra ; y  no hay 

en ella á que lo comparar ; porque todo es in­

sípido y  sin virtud en comparación de este manjar del 

cielo : y  para que lo entiendas mejor , te servirán 

los exemplos siguientes. E l primero , del pan subcine“ 

xicio que dió á Elias , y  era de tal virtud , que le 

confortó para caminar hasta el monte Oreb. E l segun­

do , del maná que sf llama pan de ángeles, porque 

ellos le preparaban , cuajando el vapor de la tierra; 

y  así condensado y  dividido en forma de granos , le 

derramaban en ella , y  tenia tanta variedad de sabo­

res como dicen las escrituras ; y  su virtud era muy 

poderosa para alimentar el cuerpo. E l tercer exempJo 

es el milagro que hizo mi hijo santísimo en las bo­

das de Caná , convirtiendo la agua en vino , y  dan­

do tan excelente sabor y . virtud al vino , como pa­

rece de la admiración que tuviéron los que le gus- 

táron.

loog Á  este modo , el poder divino daba virtud 

y  gusto 6 sabor sobrenatural á la agua , ó la con­

vertía en otro licor suavísimo y  delicado ; y  la mis­

ma
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ma virtud daba al pan ó fruta , dexándolo todo mas 

espiritualizado ; y  esta comida alimentaba el cuerpo, y 

deley taba el sentido y  reparaba las fuerzas con admi­

rable modo ; dexando á la flaqueza humana corrobo­

rada , ágil y  pronta para las obras penales ; y  esto 

era sin hasiio , ni gravámen del cuerpo. De esta con­

dicion fué la comida que sirviéron los ángeles á mi 

hijo santísimo despues del ayuno ; y  la que entónces 

y  en otras ocasiones recibimos con mi esposo San Jo­

sef , que también la participaba , y  con algunos am i­

gos y  siervos de el Altísimo ha mostrado su Mages­

tad esta liberalidad , regalándolos con semejantes man­

jares , aunque no tan frequentemente , ni con tantas 

circunstancias milagrosas como sucedió con nosotros. Con 

esto respondo á tu duda. Advierte ahora la doélrina 

perteneciente á este capítulo.

1006 Para que mejor se entienda lo que en él has 

escrito , quiero que adviertas tres motivos que tuvo 

mi hijo santísimo , entre otros , para entrar en ba­

talla con Lucifer y  sus ministros infernales , porque 

esta inteligencia te dará mayor luz y  esfuerzo contra 

ellos. E l primero fué , destruir el pecado y  la semi­

lla que por la caida de Adán sembrò este enemigo 

en la naturaleza humana con los siete vicios capita­

les , soberbia , avaricia , luxuria y  los demas que son 

las siete cabezas de este dragón, Y  porque fué arbi­

trio de Lucifer , que para cada uno de estos siete

p e c a -
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Jíecados estuviese destinado un demonio , que fuese co­

mo presidente de los demas , para hacer guerra á 

los hombres con estas armas , distribuj^endolas entre 

si mismos , y  destinándose estos enemigos á tentar 

con ellas , y  pelear con este orden confuso , de que 

hablaste en la primera parte de esta divina historia; 

por esto mi hijo santísimo entrò en batalla con to­

dos estos príncipes de tinieblas , y los venció y que­

brantó las fuer:¿as á todos con el poder de sus virtu­

des. Y  aunque en el Evangelio solo de tres tentaciones 

se hace mención , porque fuéron mas visibles y  ma­

nifiestas , pero à mas se extendió U  batalla y  el triunfo, 

porqué á todo‘? estos principales demonios y  sus v i­

cios venció Christo mi Señor. La soberbia , con su 

humildad ; la ira , con su mansedumbre ; la avaricia, 

con el desprecio de las riquezas : y  á este modo los 

otros vicios y  pecados capitales. El mayor quebranto 

y  cobardía que cobráron estos enemigos , la tuviéron 

despues que conociéron al pie de la cruz con certe­

za , que era Verbo humanado el que los hibia ven­

cido y  oprimido. Con esto desconfiáron mucho (como 

dirás adelante ) de entrar en batalla con los hombres, 

si ellos se aprovecháran de la virtud y  viétorias d i 

mi hijo santísimo.

, 1007 El segundo motivo de su pelea fué , obede­

cer al eterno Padre , qiie no solo le mandó morir 

por los hombres y  redimirlos con su pasión y  muer
te;
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te ; sino también , que entrase en este confliéto con 

los demcniüs , y  los venciese con la fuerza espiritual 

de sus incomparables virtudes. E l tercero y  consiguien­

te á estos fué , dexar á los hombres el exemplar y  

enseñanza para vencer y  triunfar de sus enemigos ; y 

que ninguno de los mortales estrenase el ser tentado 

y  perseguido de ellos ; y todos tuviesen ese consuelo 

en sus tentaciones y peleas , que primero las padeció 

su Redentor y maestro en sí mismo , aunque en al“  

gun modo fuéron diferentes ; pero en substancia fuéron 

las mismas y con mayor fuerza y  malicia de Satanás» 

Permitió Christo mi Señor , que Lucifer estrenase el 

furor de sus fuerzas con su Magestad , para que su 

potencia divina se las quebrantase y  quedasen mas dé­

biles para las guerras que habian de hacer á los hom­

bres ; y  ellos le venciesen con mas facilidad , si se 

•aprovechaban del beneficio que en esto les hacia su 

Redentor.

1008 Todos los mortales necesitan de esta enseñan­

za , si han de vencer al demonio ; pero tú , hija 

mia , mas que muchas generaciones; porque la In­

dignación de este dragón es grande contra tí , y  tu 

naturaleza flaca para resistir » si no te vales de mi 

doctrina y de este exemplar. En primer lugar has de 

tener vencidos al mundo y  á la carne ; á esta , mor- 

tíBcándoIa con prudente rigor ; y  a l mundo , huyen­

do y  retirándote de criaturas al secreto de tu inte­

rior;
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rior ; y  entrambos juntos estos dos enemigos los ven­

cerás con no salir de él , ni pèrder de vista el bien 

y  luz que allí recibes , y  no amar cosa alguna vi­

sible mas de lo que permite la caridad bien ordena­

da. En esto te renuevo la memoria y  el precepto 

estrechísimo que muchas veces te he puesto ; porque 

te dio el Señor natural para no amar poco , y  que- 

rémos , que esta condicion se consagre toda por en­

tero y  con plenitud á nuestro amor ; y  á un so­

lo movimiento de los apetitos no has de consentir con 

la  voluntad , por mas leve que parezca , ni una ac­

ción de tus sentidos has de admitir , si no fuere pa­

ra la exáltacion del Altísimo , y  para hacer o pa­

decer algo por su amor y  bien de tus próximos. Si 

en todo me obedeces , yo haré que seas guarnecida 

y  fortalecida contra ese cruel dragón , para que pe^ 

lees las guerras del Señor , y  penderán de tí mil es­

cudos , con que puedas defenderte y  ofenderle. Pero 

siempre estarás advertida de valerte contra él de las 

palabras sagradas y de la divina escritura , no atra­

vesando razones ni muchas palabras con tan astuto 

enemigo ; porque las criaturas flacas no han de in­

troducir conferencias ni palabras con su mortal ene­

migo y  maestro de mentiras ; pues mi hijo santísimo, 

que era poderoso y  de infinita sabiduría , no lo hi­

zo , para que con su exemplo las almas aprendieran 

este recato y  modo de proceder con el demonio.

Ar-
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Armate con fe viva , esperanza cierta y  caridad fer­

vorosa, de profunda humildad , que son las virtudes 

■que quebrantan y  aniquilan á este dragón ; y  á ellas 

no les o sa . hacer cara ; huye de ellas , porque son- 

poderosas armas para su arrogancia y  soberbia.

CAPITULO xxvn.

S A L E  C H R IS T O  N U E S T R O  R E D E N T O R  D E 21̂ 

desierto , vuelve adonde estaba San Juan , y  

ccúpase en J u d é a  en a l g u n a s  o b r a s  hasta la 
V Q c a c io n  de lo s  p r i m e r o s  d i s c í p u l o s  : todo 

2o c o n c c ia  y  i m i t a b a  M aría  

zantísinuu

1009 H a b i e n d o  conseguido Christo Redentor núes?' 

tro  gloriosamente los ocultos y  altos fines de su ayu­

no y  soledad en el desierto , con las visorias que 

alcanzó del demonio -, triunfando de él y  de todos 

sus vicios ; determinò su divina Magestad de salir 

del desierto á proseguir las obras de la redención hu­

mana , que su eterno Padre le había encomendado.

Y para despedirse de aquel yermo , se postró en tiei*- 

ra , -confesando y  dando gracias á su eterno Padr'5 
por todo lo que allí habia obrado por la humanidad 

santísima en gloria de ia Divinidad y  en beneficio 

T.m, V ,  Xx dtl
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del linage humano» Luego hizo una ferventísima ora-» 

cion y  petición para todos aquellos , que á  imita­

ción suya se retirasen , ó para toda la  vida ,  ó por 

algún tiempo á las soledades , para seguir sus pisa­

das y  vacar á la  contemplación y  éxercicios santos, 

retirándose del mundo y  de sus embarazos. E l A ltí­

simo Señor le prometió favorecerlos , y  hablarles a l 

corazon palabras de vida eterni , y  prevenirlos con 

eipeciales auxilios y  bendiciones de dulzura , sí ellos 

de su parte se disponen para recibirlos y  correspon­

der á ellos. Hecha esta oracion , pidió liceacia a l 

mismo Señor ,  como hombre verdadero , para salir de 

aquel desierto ; y  asistiéndole sus santos ángeles salió 

de él,
lo i a  Encaminó sus hermosísimos pasos el divino 

maestro ácia el Jordán ,  donde su gran Precursor Juan 

continuaba su bautismo y  predicación , para que con 

su vista y  presencia diese el Bautista nuevo testimo­

nio de su Divinidad ,  y  ministerio de Redentor, Tam ­

bién condescendió su Magestad con el afe¿lo del mis* 

mo San Juan ,  que deseaba de nuevo verle y  ha­

blarle ; porque con la  primera vista y  presencia de! 

Salvador quando le  bautizó San Juan ,  quedó el co - 

razon del santo Precursor inflamado y  herido de aque­

lla  oculta y  divina fuerza que atraía á  sí á todas 

las cosas ; y  en los corazones mas dispuestos ( como 

lo  estaba el de San Juan) prendía este fuego coa

ma-
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mayor fuerza y violencia del amor. U egó el Salvador 

á la presencia de San Juan ( y fué esta la segunda 

vez que se viéron) y  ántes de hablar otra palabra 

el Bautista , viendo que se llegaba el Señor , dixo 

aquellas que refiere el Evangelista : Ecce agnus Dei^ 

ecce qui tolit peccatum mundi. Mirad al cordero del 

Señor , mirad al que quita el pecado del mundo. Es­

te testimonio dió el Bautista señalando á Christo nues­

tro Señor , y  hablando con la gente que asistia con 

el mismo San Juan para ser bautizada, y  á oir su pre­

dicación ; y  añadió , y  dixo : Este es de quien he 
dicho , que tras de mí venia un varan que era mas 

que yo , porque era primero que yo fuese  ̂ y  yo n9 

le ccnccia , y  vine á bautizar en agua , para mani  ̂

festarle,

i o n  D ixo el Bautista estas palabras  ̂ porque án­

tes de llegar Christo Señor nuestro al bautismo , no 

le habia visto , ni tampoco había tenido la revela­

ción de su venida , que tuvo alÜ , como queda decla­

rado en el capítulo veinte y  quatro de este libro. 

Luego añadió el Bautista , como habiá visto al Espí­

ritu santo descender sobre Chri.'.to en el bautismo , y  

que habia dado testimonio de la verdad , que Chris­

to  era Hijo de Dios ; porque miéntras su Magestad 

estuvo en el desierto , le enviáron los judies de Je- 

rusalén la embaxada que refiere San Juan en el capí­

tulo primero , preguntándole quien era y lo demas

Xx 2 que
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que el Evangelista dice. Entonces respondió el BàutÌs^ 

ta ,, que él. bautizaba en. agua , y  que en medio de- 

ellos habia estado, el que no conocian porque habia 

estado entre, ellos en el Jordán ; y  que venia tras: 

de. él , y  no era digno de desatar el lazo dé su cal­

zado. Demanera., que quando nuestro Salvador volvió 

del desierto á verse la segunda vez con el Bautista,, 

entónces. le llamó cordero de Dios : y  refirió el tes­

timonio que poco ántes habia dado á los fáriséos , y- 

añadió, lo demas de que habla visto al Espíritu santa', 

sobre su. cabeza , como se lo habia revelado , qus' 

lo veria ; y  San Mateo añade lo de, là voz dèi Pa*- 
dre , que vino juntamente del cielo ; y  también lo 
dixo San Lucas , aunque San Jiian soló refiere lo dél' 

Espíritu santo en' forma dé paloma ; porque el Báu-- 

tista no declaró á los judíos mas que esto.

I 0 I 2  Esta fidelidad que tuvo el Precursor en con-- 

fesar que no era Christo , y  en dar los testimonios- 

que se han dicho, de su Divihidád , conoció la R éy- 

na del cielo desde, su retiro ; y  en retorno , pidió al' 

Señor los premiase, y  pagase á su fidelísimo siervo San. 

Juan ; y  así lo hizo el todo Poderoso con liberal ma­

no , porque en su divina, aceptación' quedó el' Bautis­

ta levantado sobre todos los nacidos dé las mugeres:. 

y. porque no admitió- la  honra que lé ofrécián dé 

Mesías ,, determinó el Señor darle la que sin serió, 

era. ca£az, de recibir entre los hombres, Eu esta mis­

m a
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ma ocasion , qpe se vieron. Christo Redentor nuestro' 

y  San Juan , fué el gran Precursor lleno de nuevos 

dones y  gracias- del Espíritu santo.. Y  porque algunos 

de. los circunstantes. , quando oyéron decir , ccce aĝ  

ñus D ei , advirtieron mucho- en las razones del Bau­

tista , y  le preguntáron , quien era aquel de quién- 

así hablaba ; dexándole el Salvador informando á Ios- 

oyentes de la verdad con las razones arriba referidas-,, 

se desvió, su Magestad , y  se fué de aquel lugar en­

caminándose á Jerusalén , y  habiendo estado muy po* 

co tiempo en. presencia de el Bautista. No fué v ia ‘ 
re(5ia á la ciudad santa , ántes anduvo muchos diás' 

primero por. otros lugares pequeños , enseñando disi­

muladamente à loa hombres ,, y  dáhdolés noticia de’ 

que el Mesías estaba en el mundo , y  encaminándo­

los con su do(5lrina á lá vida eier-naí; V á' muchos' 

al bautismo de- San Juan , p.ara que se preparasen coni 
la penitencia {̂ ara recibir la redención..

1013 No dicen los Evangelistas donde estuvo nues­

tro Salvador en este tiempo desp^ues dèi ayuño , ni' 

qué’ obras hizo ni' el tiempo que se ocupo en ellas.- 

Pero 16 que se me ha declarado es , qqe estuvo sû  

Magestad' casi diez meses en Júdéá , sin 'volver á N a- 

zaréth à ver á su madre santísima , ni’ entrar en ‘ 

Galilea , hasta que llegando en otra ocasion á verse- 

con el Bautista , le dixo segunda vez , ecúe agnus-̂ ' 

Í)ei , y  le siguiéron San Andrés , y  los primeros dis--

dp.u-
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cípulos que oyéron al Bautista estas palabras ; y  lue­

go llamó á San Felipe , como lo refiere San Juan 

evangelista. Estos diez meses gastó el Sjñor en ilustrar 

las almas , y  prevenirlas con auxi'ios , dodrina y ad­

mirables beneficios , para que despertasen de el olvi­

do en que estaban ; y  despues , quando comenzase á 

predicar y  hacer milagros , estuviesen mas prontos 

para recibir la fe del Redentor , y  le siguiesen ; co­

mo sucedió á muchos de los que dexaba ilustrados 

y  catequizados. Verdad es , que en este tiempo no 

habló con los fariseos , y  letrados de la ley ; por­

que estos no estaban tan dispuestos para dar crédito 
á la verdad de que el Mesías habia venido ; pues 

aun despues no la admitiéron , confirmada con la pre­

dicación , milagros y  testimonios tan manifiestos de 

Christo nuestro Señor. Mas á los humi'des y pobres, 

que por esto mereciéron ser primero evangelizados y 

ilustrados , habló el Salvador en aquellos diez meses; 

y  con ellos hizo liberales misericordias en el reyno 

de Judéa , no solo con particular enseñanza y ocul-» 

to  ̂ favores , sino con algunos milagros disimulados, 

con que le admitían por gran profeta y  varón san­

to. Con este reclamo despertó y  movió los corazones 

de innumerables hombres , para salir de pecado y 

buscar el reyno de Dios , que ya se les acercaba 

con la predicación y redención que luego queria su 
Magestad obrar ea el mundo.

Núes-
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1014 Nuestra gran Reyna y  Señora estaba siempre 

en N:jzaréth , donde conocia las ocupaciones de su hi­

jo  santísimo y  todas sus obras ; así por la divina luz 

que ya  he declarado ,  como por las noticias que la 

daban sus mil ángeles ; y  siempre la asistian en for­

ma visible ( como queda dicho )  en la ausencia del Re­

dentor, Para imitarle en todo con plenitud ,  salía de 

su retiro al mísmo tiempo que Christo nuestro Salva­

dor del desierto ; y  como su M:igestad ,  aunque no 

pudo- crecer en eí amor ,  le manifestò con m ayor 

fervor despues de vencido el demonio con el ayuno 

y  todas las virtudes , así la divina Madre con nue­

vos aumentos que adquirió de grada  ̂ salió mas ar­

diente y  oficiosa  ̂ P^ra imitar las obras de su hijo 

santísimo en beneficia de la  salud humana  ̂ y  hacer 

de nuevo el oficio de precursora ,  para manifestación 

del Salvador^ Salió- la  divina maestra de su casa de 

Nazaréth á los lugares circunvecinos acompañada dé 

sus ángeles  ̂ y  con la  plenitud de su sabiduría  ̂ con 

la  potestad: de Reyna y  Señora de las criaturas , h i­

zo  grandes maravillas  ̂ aunque disimuladamente  ̂ al 

modo que obraba en Judéa el Verbo humanado. Dió 

íioticia de la venida del Mesías ,  sin maniféstar quierj 

era ; enseñó á muchos el camino de la vida  ̂ sa­

cábalos de pecado ,  arrojaba los demonios  ̂ y  ilustra­

ba las tinieblas de los engañados y  Ignorantes ; pre­

veníalos ,  para que adnvitíesen la redención creyendo

en
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•en su Autor. Entre estos beneficios espirituates hacia 

muchos corporales , sanando enfermos , consolando los 

afligidos , visitando á lo« pobres ; y  aunque eran mas 

freqüentes estas obras con las mugares , también hizo 

muchas con los varones , que si eran despreciados y  

pobres , no perdían estos socorros y  felicidad, de ser 

visitados de la Señora de los ángeles y  de todas las 

crlatuias,

lo rg  En estas salidas ocupó la divina Reyna el 

tiempo que su hijo santísimo andaba en Judca , y  

siempre le imitó en todas sus obras , hasta en an­

dar á pie como su divina Magestad ; y  aunque a b  

gunas veces volvia á Nazaréth , luego continuaba sus 

peregrinaciones. Y  en estos diez meses comió muy 

poco , porque de aquel margar celestial que le envió 

au hijo santísimo del desierto , como dixe en el ca­

pitulo pasado , quedó taa alimentada . y  confortada, 

que no solo tuvo fuerzas para andar á pie por mu­

chos lugares y  caminos , sino también para no sen­

tir tanto la necesidad de otro alimento. Tuvo asimis­

mo la beatísima Señora noticia de lo que San Juan 

hacia , predicando y bautizando en las riberas del 

Jordán , como se ha dicho. También le envió algu­

nas veces muchos de sus ángeles , á que le consola­

sen y  gratificasen la lealtad que mostraba á su Dios 

y  Señor. Entre estas cosas padecía la amorosa madre 

grandes deliquios de amor , coa el natural y santo

afeito
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afe¿lo que apetecía la vista y  presencia dé su hijo

santísimo , cuyo corazon estaba herido de aquellos
t

divinos y  castísimos clamores. Antes de volver su 

Magestad á verla y  consolarla , y  dar principio á 

sus maravillas y  predicación en lo público , sucedió 

lo que diré en el capítulo siguiente.

D O C T R IN A  Q f/E  M E  D IÓ  L A  R E T N A  D E L  C IE L O

M aría santísima.

^ 1016 H i j a  mia , en dos importantes documentos 

te doy la doétrina de este capítulo. E l primero , que 

ames la soledad , y  la procures guardar con singular 

aprecio , para que te alcancen las bendiciones y  pro­

mesas que mi santísimo hijo mereció y  prometió á 

los que en esto le imitaren. Procura siempre estár so­

la  , quando por virtud de la obediencia no te halla­

res obligada á conversar con las criaturas ; y  entón­

ces , si sales de tu soledad y  retiro , llévale contigo 

en el secreto de tu pecho ; demanera , que no le ale­

jen de él los sentidos exteriores, ni el uso de ellos. 

En los negocios sensibles has de estar de paso , y  en 

el retiro y  desierto del interior muy de asiento ; y  

para que allí tengas soledad , no des lugar á que 

éntren imágenes ni especies de criaturas, que tal vez 

ocupan mas que ellas mismas ; y  siempre embaraza» 

íeiw. V ,  Y y  y
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y  quitan la libertad del corazon. Indigna cosa sería, 

que tú le tuvieras en alguna , ni alguna estuviera en 

él ; solo le quiere mi hijo santísimo , y  yo quiero 

lo* mismo. E l segundo documento es , que en primer 

lugar atiendas al aprecio de tu alma , para conser­

varla en toda pureza y  candidez. Sobre esto , aunque 

es mi voluntad que trabajes por la justificación de to­

dos , pero en particular quiero , que imites á mi hi­

jo  santísimo y  á mi en lo que hicimos con los mas 

pobres y despreciados del mundo. Estos párvulos piden 

muchas veces el pan de el consejo y  dodrina , y no 

hallan quien se le comunique y  reparta , como á 1(^ 

mas validos y  ricos del mundo , que tienen muchos 

ministros que los aconsejen. D e estos pobres y  despre­

ciados llegan muchos á tí , admítelos con la com pa­

sion que sientes ; consuélalos y  acaricíalos , para que 

con su sinceridad admitan la luz y  el consejo ,  que 

á los mas sagaces se ha de dar diferentemente. Pro­

cura grangear aquellas almas que entre las miserias 

temporales son preciosas en los ojos de Dios ; y  pa­

ra que ellos y  los demas no malogren el fruto de la 

redención , quiero que trabajes sin cesar , ni darte por 

satisfecha hasta morir , si fuere necesario , en esta de­

manda.

C A -



CAPÍTU LO  XXVllL

C O M I E N Z A  C H K IS T O  R E D E N T O R  N U E S T R O  

á recibir y  llamar sus discípulos en presencia del 

Bautista ; y da principio à la predicación'.

Manda el Altísimo à la divina 

madre que le siga,

1017 A  los diez meses despues del ayuno , qué 

nuestro Salvador andaba en los pueblos de Judéa 

obrando como en secreto grandes maravillas , deter­

minó manifestarse en el mundo , no porque ántes hu­

biese hablado en oculto de la verdad que enseñaba, 

sino porque no se había declarado por Mesías y  maes­

tro de la vida , y  llegaba ya  el tiempo de hacerlo, 

como por la sabiduría infinita estaba determinado. Pa­

ra  esto volvió su Magestad á la presencia de su Pre­

cursor y  Bautista Juan ; porque mediante su testimo­

nio ( que le tocaba de oficio darle al mundo ) se 

comenzase á manifestar la luz en las tinieblas. Tuvo 

inteligencia el Bautista por revelación divina de la ve- 

nida del Salvador , y  qué era tiempo de darse á co­

nocer por Redentor del mundo y  verdadero Hijo del 

eterno Padre ; y  estando prevenido San Juan con es­

ta  ilustración , vió al Salvador que venia para é l , y

Y y  3 ex-
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exclamando con admirable júbilo de su espíritu en 

presencia de sus discípulos , dixo : Ecce agnus Dei» 

Mirad al cordero de Dios , este es. Correspondió es­

te  testimonio , y  suponía , no solo al otro que con 

las mismas palabras habia dado otras veces el mis­

mo Precursor de Christo , pero también á la doélri- 

na que mas en particular habia enseñado á sus dis­

cípulos que asistian mas á la  enseñanza del Bautista; 

y  fué como decirles : Veis al al cordero de Dios» 

de quien os he dado noticia que ha venido á redi­

mir el mundo , y  abrir el camino del cielo. Esta 

fué la última vez que vió el Bautista á nuestro Sal­

vador por el orden natural , aunque por otro le vió 

en su muerte y  tuvo su presencia , como despues di­

ré en su lugar.

1018 Oyéron à San Juan dos de los primeros dis­

cípulos que con él estaban ; y  en virtud de su tes­

timonio , y  de la luz y  gracia que interiormente ré- 

cibiéron de Christo nuestro Señor , le fuéron siguien­

do. Y  convirtiéndose á ellos su Magestad amorosa­

mente , les preguntó , qué buscaban. Y  respondiéron 

ellos , qué saber donde tenia su morada ; y  con es­

to los llevó consigo , y  estuviéron con él aquel dia, 

como lo refiere el evangelista San Juan. El uno de 

estos dos dice , que era San Andrés , hermano de 

San Pedro , y  no declara el nombre del otro. Pero 

según lo que he conocido , era el mismo San Juan

¿van-



' S e g u n d a  P a r t e  , L i b . V. C a p . XXVIll. 357 

evangelista ; aunque no quiso declarar su nombre por 

su gran modestia. Pero él , y  San Andrés fuéron las 

primicias del Apostolado en esta primera vocacion; 

porque fuéron los que primero siguiéron al Salvador, 

solo por testimonio exterior del Bautista de quien eran 

discípulos y sin otra vocacion sensible del mismo Se­

ñor. Luego San Andrés buscó á su hermano Simón, 

y  le dixo, cómo habia topado al Mesías que se lla­

maba Christo , y  le llevó á él ; y  mirándole su Ma­

gestad , le dixo : Tú eres Simón , hijo de Jon á, y  

te llamarás Cefas ,  que quiere decir , Pedro. Suce­

dió todo esto en los confines de Judéa , y  deter­

mino el Sefior entrar el dia siguiente en Galiléa , y  

halló á San Felipe , y  le llamó , diciéndole que le 

siguiese ; y  luego Felipe llamó á Natanaél , y  le 

dio cuenta dé lo que le habia sucedido , y  como 

habian hallado al Mesías , que era Jesús dé N aza- 

réth , y  le llevó á su presencia. Habiendo pasado 

con Natanaél las pláticas que refiere San Juan en el 

fin del capítulo primero de su Evangelio , entró en 

el discipulado de Christo nuestro Señor en el quieto 

lugar.

1019 Con estos cinco discípulos , que fuéron los 

primeros fundamentos para la fábrica de la nueva Igle­

sia , entró Christo nuestro Salvador predicando y  bau­

tizando públicamente por la provincia dé Galiléa, Es­

ta fué la primera vocacion de estos apóstoles , en

cu-
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cuyos corazones , desde que llegáron á su verdadero 

maestro , encendió nueva luz y  fuego de el divino 

amor , y  los previno con bendiciones de dulzura. No 

es posible encarecer dignamente lo mucho que le cos­

tò á nuestro divino maestro la vocacion y  educación 

de estos y  de los demas discípulos para fundar la l«?le- 

sia. Buscólos con solicitud y  grandes diligencias ; lla­

mólos con poderosos , freqüentes y  eficaces auxilios de 

su gracia ; ilustrólos , iluminó sus corazones con do­

nes y  favores incomparables ; admitiólos con admira­

ble clemencia ; criólos con tan dulcísima leche de su 

doétrina ; sufriólos con invencible paciencia ; acarició­
los como amantísimo padre á hijos tiernos y  peque- 

ñuelos. Como la naturaleza es torpe y  ruda para las 

materias altas , espirituales y  delicadas de el interior, 

en que no solo habian de ser perfeélos discípulos , si­

no consumados maestros de el mundo y  de la Igle­

sia , venia á ser grande la obra para formarlos , y  

pasarlos del estado terreno al celestial y  divino , adon­

de los levantaba con su doéirina y  exemplo. Altísima 

enseñanza de paciencia , mansedumbre y  caridad dexó 

su Magestad en esta obra para los prelados , prínci­

pes y  cabezas que gobiernan súbditos , de lo que de-' 

ben hacer con ellos. No faé menor la confianza que 

nos dió á los pecadores de su paternal clemencia; 

pues no se acabó en los apóstoles y  discípulos su­

friendo sus faltas y  menguas , sus inclinaciones y  pa-
sio-



S e g u n d a  P a r t e  ,  L i b . V .  C a p . X X V I I L  3 5 9  

sienes naturales ; ántes bien se estrenó en ellos con 

tanta fuerza y  admiración , para que nosotros levan­

temos el corazon , y  no desmayemos entre las innu­

merables imperfecciones de nuestra condicion terrena y  

frágil.

1020 Todas las obras y  maravillas que nuestro Sal­

vador hacia en la vocacion de los apóstoles y  discí­

pulos y  en la predicación , conocia la Reyna de el 

ciclo por los medios que dexo repetidos. Luego daba 

gracias al eterno Padre por los primeros discípulos , y  

en su espíritu los réconocia y  admitia por hijos es­

pirituales , como lo eran dé Christo nuestro Señor ; y  

los ofrecía á su Magestad divina con nuevos cánticos 

de alabanza y  júbilo de su espíritu. En esta ocasion 

de los primeros discípulos tuvo una visión particular, 

en que la manifestó el Altísimo de nuevo la deter­

minación de su voluntad santa y  eterna sobre la dis­

posición de la redención humana , y  el modo como 

se habia de comenzar y  executar por la predicación 

de su hijo santísimo ; y  dlxola el Señor : ”  Hija mía 

« y  paloma mia , escogida entre millares , necesario es 

wque acompañes y  asistas á mi Unigènito y  tuyo en 

»los trabajos que ha de padecer en la obra de la, 

»redención humana* Yá se llega el tiempo de su aflic- 

»cion , y  de abrir yo  por este medio los archivos 

wde mi sabiduría y  bondad, para enriquecer á los hom- 

»bres con mis tesoros. Por medio de su Reparador
vy

\
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« y  maestro quiero redimirlos de la servidumbre del 

»pecado y  del demonio , y  derramar la abundancia de 

wmi gracia y  dones sobre todos los corazones de los 

»mortales que se dispusieren para conocer á mi H i- 

fíjo humanado , y  seguirle como cabeza y  guia de 

»sus caminos para la eterna felicidad que les tengo 

«prevenida. Quiero levantar de el polvo , enriquecer 

»á los pobres , derribar los soberbios , ensalzar á los 

»humildes , alumbrar á los ciegos en las tinieblas de 

»la muerte. Quiero engrandecer á mis amigos y  es- 

»cogidos , y  dar á conocer mi grande y  santo nom- 

»bre. En la execucion de esta mi santa voluntad eter- 

»na , quiero que tu , eleda y  querida mia , coo- 

»peres con tu amado hijo , y  le acompañes , sigas 

v y  le imites , que yo  seré contigo en todo lo que 

í; hicieres.

1021 »R ey supremo de todo el universo , respon- 

»dió M aria santísima , de cuya mano reciben todas 

»las criaturas el ser y  la conservación ; aunque este 

»vil gusanillo sea polvo y  ceniza , hablaré , por vues- 

wtra dignación divina , en vuestra real presencia. Re- 

wcibid pues , ó altísimo Señor y  Dios eterno , el co- 

«razon de vuestra sierva , que aparejado ofrezco para 

»el cumplimiento de vuestro beneplácito. Recibid el 

»sacrificio y  holocausto , no solo de mis labios > si- 

*>no de lo mas íntimo de mi aliña , para obedecer 

va l órden de vuestra eterna sabiduría , que manifes-

vtais
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wtais á vuestra esclava. Aquí estoy postrada ante vues- 

»tia presencia y  magestad suprema , hágase en mi 

«enteramente vuestra voluntad y  gusto. Pero si fuera 

«posible ( ó  poder infinito) que yo muriera y  pade- 

«ciera , ó para morir con vuestro Hijo y  mto , o  

«para escusarle de la muerte , este fuera el cumpU- 

M miento de todos mis deseos y  la plenitud de mi go- 

«zo ; y  que la espada 4e vuestra justicia hiciera éti 

«mi la herida , pues fui mas inmediata á la culpa. 

«Su Magestad es impecable por naturaleza y  por los 

«dones de su Divinidad. Conozco , Rey justísimo , que 

«siendo vos el ofendido por la injuria de la culpa, 

»pide vuestra equidad satisfacción de persona igual á 
«vuestra Magestad. Todas las puras criaturas distan in- 

«finito de esta dignidad, pero también es verdad, que 

«qualquiera de las obras de vuestro Unigènito huma- 

»nado es sobreabundante para la redención ; y  su 

«Magestad ka obrado muchas por los hombres. Si con 

«esto es posible , que yo muera , porque su vida de 

«itiestimable precio no se pierda , preparada estoy pa- 

«ra morir. Y  si vuestro decreto es inmutable , con- 

»cededme , Padre y Dios altísimo , si es posible , que 

«yo emplee mi vida con la suya. En esto admitiré 

«vuestra obediencia , como la admito en lo que me 

»mandais que le acompañe y  siga en sus trabajos. 

«Asístame el poder de vuestra mano para que yo acierte á 

«imitarle , y  cumplir vuestro beneplácito y  mi deseo/’ 

Tom, V i 2 z  No
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1022 N o puedo con, m is, razones manifestar mas lo> 

que se. me ha dado á entender de los aélos. heroy- 

cos y  admirables que h iz o . nuestra. gran R eyna . y  Se­

ñora, en esta, ocasion y. m andato, de e l . Altísim o ; y  

el fervor ardentísim o, con que deseó morir y  pade­

cer , ó  p a ra , escusar l a , pasión y  muerte de su hijo 

santísimo , ó p a ra . m orir c o n , é l . , Y  si los , aélos fer­

vorosos . de e l am or a fe é liv o , ,  aun en las . cosas . im ­

posibles , obligan tanto á Dioa , que se d a . por ser­

vido y  por. pagado de . e llo s , quando . nacen de verda­

dero y ,  reftp corazon ,  y  los acepta para prem iarlos, 

en alguna. m anera. , .  com o si ■ fueran . obras , executadas;

¿ qué tanto sería lo que m ereció la madre de la gra­

cia y  del amor con el que tuvo en este sacrificio 

de su vida ? N o a lc a n z a . el pensamiento humano ni 

e v a n g é lic o  á , comprehender ta n , a lto , sacram ento de 

amor ,  pues le  fuera .dulce, padecer, y  m o rir.; y  vi-, 

n.o á ser en ella . m ucho , m a y o r. e l dolor de • no m o­

rir con , su . hijo que e l . quedar con vida , viéndole . 

morir á . é l , y padecer , de que , diré . mas . en , su lu­

gar. D e e s ta . ver.dad . se viene , á . entender. la ; seme­

janza que tiene la . gloria . de M aría : santísima . coa , la  

de Christo ; y  la . q.ue tuvo su g r a c i a y . santidad de 

esta . gran . Señora con , su . exem plar ; porque todo cor- 

re-spondia i á , este amor , , y  él se exteadió , á lo sumo 

q i j e e n  , pur.a j criatura i es imaginable. . Con . esta . dispo- 

skiflU i salió V nuestra  ̂R eyna .d e  la . visión . d i c h a . y  e l .

Altí-.-
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Altísimo mandó de nuevo á los ángeles que le asis­

tían , la gobernasen y  sirviesen en lo que habia de 

obrar ; y  ellos lo executáron , como 'fidelísimos mi­

nistros del Señor , y  la asistían de ordinario en for­

ma visible ,  acompañándola en todas partes , y sir­

viéndola.

D O C T R IN A  Q U E  M E  D IÓ  L A  M I S M A  R E T N A

y  Señora»

1023 H i j a  mia , todas las obras de mi hijo saft- 

tísimo manifiestan el amor divino con las criaturas, y  

quan diferente es del que ellas tienen entre si mis­

mas ; porque como son tan escasas , coartadas , ava­

rientas y  sin eficacia , no se mueven de ordinario 

para amarse , si no las provoca alguíi bién que su­

ponen en lo que aman ; y  asi el amor de una cria­

tura nace del bien que halla en el objeto. Mas el 

amor divino , como se origina de sí mismo , y  es 

eficaz para hacer lo que quiere , no busca á la cria­

tura , suponiéndola digna ; ántes la ama , para ha­

cerla con amarla. Por esta razón ninguna alma debe 

desconfiar de la bondad divina ; pero tamjloco por es­

ta verdad y suponiéndola ha de fiar variá y  teme­

rariamente , esperando que ei amor divino obre en 

=£lla los eftílüs de gracia 'que desmerece porque ea

Zz 2 este
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este amor y  clones guarda el Altísim o un órden de 

equidad ocultísima á las criaturas ; y  aunque i  todas 

las a m a , y  quiere que sean salvas ; mas en la dis­

tribución de estos dones y  efeftos de su amor ( que 

á nadie n ie g a ) h ay cierta medida y  peso del san­

tuario , con que se dispensan. Y  como la criatura 

no puede investigar ni alcanzar este secreto , ha de 

procurar que no pierda , ni dexe vacía la primera gra­

c ia  y  vocacion ; porque no sabe si por esta ingra­

titud  desmerecerá la segunda , y  solo puede saber que 

no se le negará si no se hiciere indigna. Comienzan 

estos efedos del amor divino en el alma por la  in­

terior ilustración , para que en presencia de la luz 

sean los hombres redargüidos y  convencidos de sus 

pecados y  mal estado , y  del peligro de la eterna 

m uerte. M as la soberbia humana los hace tan estul- 

tos y  gravés de corazon ,  que son muchos los que 

resisten á la luz ; y  otros son tardos en moverse, 

y  nunca acaban de responder ; y  por esto malogran 

ia  prim era eficacia del amor de D ios , y  se im po­

sibilitan para otros efeélos. Y  como sin e l socorro de 

la  gracia no puéde la  criatura evitar e l m a l , ni ha­

cer e l b ie n , ni conocerle ; de aquí nace el arrojarse 

de un abismo en otros muchos , porque malogrando 

y  echando de si la  gracia , y  desmereciendo otros 

auxilios ,  viene á ser inescusable la ruina en abom i- 

íjables pecados ,  despeñándose de uaos en otros-

A tien -
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1024 Atiende yues , carísima , á la luz que en tu 

alma ha obrado él amor del muy Alto ; pues por 

la que has recibido en la noticia de mi vida , quan­

do no tuvieras otra , quedabas tan obligada , que si 

no correspondes á ella , serás en ios ojos de Dios 

y  mios , y  en presencia de los ángeles y hombres 

mas reprehensible que ninguno otro de los nacidos. Sír­

vate también de exemplo lo que hiciéron los prime­

ros discipulos de mi santísimo hijo , y la prontitud 

con que le siguiéron y  le imitáron. Y  aunque el to­

lerarlos , sufrirlos y  criarlos , como su M agestad' lo 

hizo , fué especialísima gracia ; ellos también corres­

pondieron y  executáron la doélrina de su maestro. Y  

aunque eran frágiles en la naturaleza , no se impo­

sibilitaban para recibir otros mayores beaeficios de la 

divina diestra , y  extendían sus deseos á mucho mas 

de lo que alcanzaban sus fuerzas. En obrar estos afec­

tos de amor con verdad y  fineza , quiero que me 

imites á mi en lo que para este fin te he declara­

do de mis obras , y  los deseos que tuve de morir 

por mi hijo santísimo y  con él 9 si me fuera con­

cedido. Prepara tu corazon para lo que te mostraré 

adelante de la muerte dé su Magestad y  lo demas de 

mi vida , con que obrarás lo mas perfeélo y  santo. 

Adviértete , hija mia , que tengo una quexa del li­

nage humano , y  es muy general , que otras veces 

te la he insinuado , por el olvido y  poca atención

<le
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de los mortales para entender y  saber lo que mi 

hijo y  yo  trabajamos por ellos. .Consuólanse .con creer­

lo por .mayor ; y  como ingratos , no pesan .el be­

neficio .que ,de cada .hora .reciben , ni el retorno que 

merece. No me des tú este disgusto , pues te hago 

capaz , y  participante de tan venerables secretos y  

magníficos sacramentos , en los quales 'hallarás luz, 

doctrina , enseñanza y  la p rà tica  de la perfección 

mas alta y  encumbrada. Levántate á ti -sobre t í , obra 

diligente , para que se te dé gracia y  mas gracia; 

y  correspondiendo á ella ,  congregues ¡muchos mere- 

ííimientos y  premios eternos.

CAPÍTU LO  XXDC,

y  ¡J E L F E  (C H R IST O  N U E S T R O  S A L V A D O R  C O N  

los primeros .cinco discípulos á Nazaréth , bau- 

f iz a  á su madre santísima .; lo que en 

todo .esto sucedió,

1025 í l r l  .místico edificio de la  Iglesia militante, 

que se levanta hasta lo mas alto y  escondido de la 

misma Divinidad , todo se funda en Ja firmeza in­

contrastable de la santa fe católica , que niiestro 

Redentor y  imaestro , xom o prudente y  sabio arqui- 

,te¿to , asentó en ella. Y para asegurar -esta ürrneza,

á
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á- las primeras piedras fundamentales que fuéron los 

prim eros' discípulos- que llám o como queda dicho»- 

desde luego comenzó á informarlos de las verdades 

y  misterios- que tocaban' á su D ivinidad y  humani­

dad santísima. Y- porque dándose á conocer por ver­

dadero Mesías y  Redentor del m u n d o ; que por núes-' 

tra  salud habia : baxado • del seno ‘ del Padre á tomar 

ca r ne '  hum ana ,, era como necesario - y  consiguiente 

les declarase ■ el modo ' de su encarnación • en e l 'v ien ­

tre  virginal de su m adre santísima ' ,  y  convenia que 

la  conociesen y  venerasen por ' verdadera • m adre y  

virgen ; .  les ■ dio ¡ noticia  ̂ de este ' divino misterib , - en­

tre los demas ' que ■ tocaban á la unión hipostática y  

redención.. Con este catecism o y  dotìrina  ̂ celestial fué­

ron alimentados estos nuevos hijos • primogénitos de el 

Salvador. Y  ántes que llegasen á la  presencia ’ de la '  

gran ■ R eyna y  Señora ,-.concibiéron de ella 'd ivin as ex­

celencias , sabiendo que era ■ virgen ' ántes ■ del' parto®  ̂

en el parto y  despues del - parto ;  ̂ y  les * infundió ■ 

Christo nuestro Señor una profundísima ' reverencia y  

amor , con que ’ deseaban desde luego  ̂ llegar á ver­

la y  conocer tan divina criatura. Esto hizo el Se­

ñor , como quien zelaba tanto la  honra de su m a­

dre y  p o r - l o  q u e á  los mismos discípulos'■ les ‘ i m - * 

p o rta b a . tenerla ' en ’ tan alto  concepto y  veneración. 

Aunque todos > en este ‘ favor quedárOn divinam ente ilus­

trados , quien mas se - señaló en esté - amor fué San

Juan;



3 5 9  M/s7 ICa Ciudad o e  Dros.

Juan ; y  desde que oyó  á su divino maestro hablar 

de la  dignidad y  excelencia de su madre purísima, 

fu è  credendo en el aprecio y  estimación de su san­

tidad , como quien era señalado y  prevenido para 

goaar de mayores privilegios en el servicio de su R ey­

na , como adelante diré y  consta de su Evangelio.

1026 Pidiéron estos cinco primeros discípulos al Se­

ñor , que les diese aquel consuelo de ver á su madre 

y  reverenciarla , y  concediéndoles esta petición , ca ­

minó via reéla i  N azaréth , despues que entrò en G a - 

liléa , aunque siempre fué predicando y  enseñando en 

público , declarándose por maestro de la  verdad y  v i­

da eterna. M uchos comenzáron i  oirle y  acompañarle 

llevados de la fuerza de su doétrina , de la  luz y  

gracia que derramaba en los corazones que le admi­

tían ; aunque no llam ó por entónces á su séquito mas 

de á los cinco discípulos que llevaba. Y  es digno de 

advertencia , que con haber sido tan ardiente la de­

vocion que estos condbiéron con la diviaa Señora , y 

tan manifiesta para ellos la dignidad que tenia entre 

las criaturas ; con todo eso , todos calláron su con­

cepto ; y  para no publicar lo  que sentian y  cono­

cían , eran como mudos y  ignorantes de tan altos mis­

terios , disponiéndolo así la  sabiduría del cielo ; por­

que entónces no convenia esta fe en el principio de 

la  predicación de Christo , ni hacerla común entre los 

hombres. N a d a  entónces el sol de justicia á las al^

mas.
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mas , y  era necesario que su resplandor se extendie­

se por todas las naciones ; y  aunque la luna de su 

madre santísima estaba en el lleno de toda santidad, 

era conveniente se reservase oculta , para lucir en la 

noche que dexaria en la Iglesia la ausencia de este 

sol subiendo al Padre, Todo sucedió así , que entón­

ces resplandeció la gran Señora , como diré en la 

tercera parte ; solo se manifestò su santidad y  excé- 

lencia á los apóstoles , para que la conociesen , ve­

nerasen y  oyesen como á digna madre de el Reden­

tor del mundo y  maestra de toda virtud y  santidad*

1027 Prosiguió su camino nuestro Salvador á N a­

zaréth , informando á sus nuevos hijos y  discípulos, 

no solo én los misterios de la fe , sino en todas las 

virtudes con dottrina y  con exemplo , como lo hizo 

en todo el tiempo de su predicación evangèlica. Para 

esto visitaba á los pobres y  afligidos , consolaba á los 

tristes y  enfermos en los hospitales y  en las cárce­

les ; y  con todos hacia obras admirables de miseri­

cordia en los cuerpos y  en las almas ; aunque no'se 

declaro por autor de algún milagro , hasta las bodas 

de Caná , como diré en el capítulo siguiente. A l mís­

mo tiempo que hacia esté viage nuestro Salvador , es­

taba su madre santísima previniéndose para recibirle 

con los discípulos que su Magestad llevaba ; porque 

de todo tuvo noticia la gran Señora , y  para todos 

hizo hospicio , aliñó su pobre morada , y  previno so- 

T$m. Aaa lícita
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lícita la  comida necesaria ; porque en todo era pru­

dentísima y  advertida.

1028 Llegó á su casa el Salvador del mundo , y  

la beatísima madre le aguardaba en la puerta , don­

de en entrando su Magestad á ella , se postró en 

tierra y  le adoró besándole el pie y  despues la ma­

no , pidiéndole la bendición. Luego hizo una confe­

sión á la santísima Trinidad altísima y  admirable , y  

á la humanidad ; y todo en presencia de los nuevos 

discípulos. No fué esto sin gran misterio y  pruden­

cia de la soberana Reyna ; porque á mas de dar á 

su hijo santísimo el culto y  adoracion que se le de­

bía , como á verdadero Dios y  hombre , le dió tam­

bién el retorno de la honra con que le había en­

grandecido ántes con los apóstoles ó discípulos. Y  asi 

como el mismo hijo estando ausente , les había en­

señado la dignidad de su madre y  la veneración con 

que debian tratarla y  respetarla , así también la pru­

dentísima y  fidelísima madre , en presencia del mis­

mo hijo quiso enseñar á  sus discípulos el modo y  ve­

neración con que habían de tratar á su divino maes­

tro , como á su Dios y  Redentor. Y  asi fué , que 

las ; acciones de tan profunda humildad y  culto , con 

que la gran Señora trató y  recibió á C hristo, como 

Salvador , infundió en Jos discípulos nueva admiración» 

devocion y  reverencial temor con el divino maestro; 

y  para adelante les sirvió de exemplar y  dechado de

reli-
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religión : con que vino á ser María santísima desde 

luego maestra y  madre espiritual de los discípulos de 

Christo en la materia mas importante dei trato fa­

miliar con su Dios y Redentor. Con este exemplo los 

nuevos discípulos quedáron mas devotos de su Reyna 

y  luego se pusieron de rodillas en su presencia , y  

la pidiéron los recibiese por hijos y  por esclavos 

suyos. El primero , que hizo este ofrecimiento y  re­

verencia , fué San Juan , que desde entonces en la 

éstimacion y  veneración de María santísima se aventajó 

á todos los apóstoles ; y  la divina Señora le admitió 

con especial caridad , porque el Santo era apacible, 

manso y  humilde , á mas del don de su virginidad.

1029 Hospedó la gran Señora á todos los discípu­

los , y sirvióles la comida , estando siempre adver­

tida á todas las cosas con solicitud de madre , y  

modestia y  magestad de Reyna ; que su incomparable 

sabiduría lo juntaba todo con admiración de los mis­

mos ángeles. Á  su hijo santísimo servia hincadas las 

rodillas en tierra con grandiosa reverencia ; y á e«tas 

devotas acciones añadía algunas razones de gran peso 

que decia á los apóstoles de la magestad de su maes­

tro y  Redentor , para catequizarlos en la dctìrina ver­

daderamente christiana. Aquella roche , retirados los 

nuevos huespedes á su recogimiento , el Salvador se 

fué al oratorio de su madre purísima cetro solia ; y  

la humildísima entre los humildes se j  ostro á sus

Aaa 2 pies, ‘
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pies , como otras veces lo acostumbraba ; y  aunque 

íio tenia culpas que confesar , le pidió á su Magestad la 

perdonase lo poco que le servia y  correspondia á sus 

inmensos beneficios ; porque en la humildad de la gran 

Reyna todo lo que hacia le parecía poco , y  ménos 

de lo que debia al amor infinito y  á los dones que 

de él habia recibido ; y  así se confesaba por inútil 

como el polvo de la tierra. E l señor la levantó del 

suelo , y  la habló palabras de vida y  salud eterna, 

pero con migestad y  serenidad ; porque en este tiem­

po la trataba con mas severidad » para dar lugar al 

padecer , como advertí arriba , quando se despidió pa* 

ra ir el Salvador al bautismo y  al desierto.

1030 Pidióle también la beatísima Señora á su hijo 

santísimo , que la diese el sacramento del Bautismo que 

habia instituido , como ya se lo tenia prometido y  

dixe en su lugar. Para celebrarle con la digna solem­

nidad dcl hija y de la madre  ̂ por la divina dispo­

sición y ordenación descendiéron del cíelo innumerable 

multitud de los coros angélicos en forma visible. Y  con 

su asistencia , el mismo Christo bautiza á su purísima 

madre. Luego se oyó una voz del eterno Padre , que 

dixo : Esta es mi hija querida , en quien yo me re-  

creo. E l Verbo humanado dixo : Esta es mi madre muy 

amada , á quien yo elegí , y  me asistirá en todas mis 

ohras. Otra vo¿ d¿l Eípíritu saato dixo : E sta  es \ni 

tsposa , escogida entre rniílar:s» Sintió y  recibió la pu-
rísi-
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risima Señora tantos y  tan divinos efeélos en su alma» 

que no caben en humano discurso ; porque fué realza­

da en la gracia , y  retocada la hermosura de su al­

ma purísima , y  subió toda á nuevos grados y  quila­

tes. Recibió la iluminación deí^ caráéler que causa este 

sacramento , señalando á los hijos de Christo en su 

Iglesia. Y  á mas de los efeétos que por sí comunica el 

sacramento , fuera de la remisión de el pecado, que 

no le tenia, ni le tuvo , mereció altísimos grados de 

gracia , por la humildad de recibir el sacramento que 

se ordenó para la purificación ; y  en la divina Seño­

ra sucedió al modo que arriba dixe de su hijo san­

tísimo en el mérito ; aunque sola ella recibió aumento 

de gracia , porque Christo no podia recibirle. Hizo 

l  iego la humilde madre un cántico de alabanza con 

los santos ángeles por el bautismo que habia recibido; 

y postrada ante su hijo santísimo , le dió por él afee* 

teosísimas gracias.

D O C T R IN A  Q p E  M E  D IÓ  L A  R E T N A

dsl cielo*

1031 H i j .  mía , veo tu cuidado y  emulaeion saa- 

ta de la gran dicha de los discípulos de mi hijo san­

tísimo , y  mas de San Juan mi siervo y favorecido. 

Cierto es que yo le amé especialmente.; porque era

pu-
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purísimo y  candidísimo como una sencilla paloma ; y  

en los ojos de el Señor era muy agradable por es­

to , y  por el amor que me tenia. E.ste exemplar quie- 

ro que te sirva de estímulo , para lo que deseo que 

obres con el mismo Señor y  conmigo. No ignoras, 

carísima , que yo soy líiadre piísima , y  que admito y  

recibo con maternales entrañas á todos los que coa 

ferviente y  devoto afeélo quieren ser mis hijos y sier­

vos de mi Señor ; y  con los impulsos de caridad que 

su Magestad. me comunicó , y  los bmzos abiertos los 

abrazaré y seré su intercesora y abogada. Tii , por 

mas inútil  ̂ pobre y  desvalida , serás mayor motivo 

para que se manifieste mas mi liberalísima piedad ; y 

asi te llamo y  te convido , para que seas' mi hija 

carísima y  señalada por mi devota en la Iglesia.

1033 Esta promesa se cumplirá con uaa condicion 

que quiero de tu parte ; y esta es , que si tienes 

verdaderamente santa emulación de lo que yo amé 

á mi hijo Juan , y  del retorno que me dió su amor 

santo , le imites con toda perfección , conforme á tus 

fuerzas : y  así me lo has de prometer y  cumpHr^ 

sin faltar á lo que te ordeno ; ántes quiero que tra­

bajes hasta que en tí muera el amor propio y to­

dos efeélos del primer pecado , y que se extingan las 

incli'iacio.ies terrenas que siyjuen al fomes ; y te res­

tituyas al estado de ''sinceridad columbina y sencillez, 

que aestruye toda malicia y duplicidad. Ea lodas tus

ope-
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operaciones has de ser ángel , pues la dignación del 

Altísimo para contigo es tan liberal , que te ha da­

do luz y  inteligencia de ángel, mas que de criatura 

humana. Yo te solicito estos grandes beneficios , y  es 

azon que corresponda el obrar con el entender ; y  

conmigo has de tener un incesante afecto , y  amo­

roso cuidado de darme gusto y  servirme , estando 

siempre atenta á mis consejos , y  puestos los ojos en 

mis manos para saber lo que te ordeno , y  execu- 

tarlo al punto. Con esto serás mi hija verdadera , y  

yo tu proteílora y  madre amorosa.

F íN  D E L  LIBRO QUINTO D E  ESTA D IVIN A 

Historia , y  tercero de la segunda parte.

upQ9



y

•' -À >

W \

•-'.'•t'arivi

1 v 'V ÉÍ]
*t '' '
I t '  • '.

11̂<* «5rt-ï*'

/
A-

\: >■•

> i'

.  " f-- ■ 'if. . '■• Í*'- -',- • ' •••".

■ ■■

upDS
-•V'- :-".3 . .■

‘V:-



in a

Y'*’:, r- •• • **r
. .• ‘t  

.C



Be'.»

t - ' - f y  ■-.•



• *

udDLQ .  V i




